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      Capítulo 1


       


      Apuesto a que tú eres la única mujer en la sala que no se ha fijado en el tipo tan atractivo con el que está con ella... ¿Me equivoco?


      –¿Qué?


      Marsha alzó sus ojos color verde esmeralda y la chica regordeta que estaba de pie frente a ella suspiró, resignada.


      –Lo sabía. Todo el mundo anda murmurando, muerto de curiosidad, menos tú, tranquila y fría, como siempre.


      –Nicki, tú sabes mejor que nadie que tengo que conseguir los detalles y cifras del caso Baxter para la reunión de mañana –dijo Marsha pacientemente, extendiendo la mano hacia el vaso de agua mineral que tenía a su lado y bebiendo un sorbo–. Como secretaria mía...


      –Te estoy hablando como amiga, no como secretaria –respondió Nicki–. Se supone que esto es una recompensa por las cifras alcanzadas últimamente y el duro trabajo que hemos hecho, y tú eres la única que no aprovecha la comida y bebida gratis. ¿No te gusta el champán, por el amor de Dios? –miró el agua mineral con desprecio.


      –No especialmente –contestó Marsha sinceramente. Estaba sobrevalorado en su opinión–. Y me gusta tener cierta claridad de ideas cuando trabajo.


      –¡Ah! Pero no deberías estar trabajando –le señaló Nicki, triunfante–. Esto se da una vez en la vida: no es habitual que los de arriba se den por enterados de que tienen un gran equipo trabajando para ellos. ¿No puedes tomarte unos minutos para disfrutar de esto?


      Marsha suspiró. Cuando Nicki quería conseguir algo, era incansable. Por ello, era una excelente secretaria en algunos sentidos. En otros aspectos podía ser muy irritante.


      Nicki tenía sólo treinta años, tres años más que ella, pero parecía mayor, por su actitud de matrona. Era leal, se podía confiar en ella, era trabajadora y discreta, y Marsha se consideraba afortunada de tenerla consigo en el difícil mundo de la televisión, que era donde había decidido desarrollar su profesión.


      –De acuerdo, de acuerdo, tú ganas. Beberé una copa de champán para que te quedes tranquila –dijo Marsha por fin.


      –Estupendo –sonrió Nicki, mientras observaba a la mujer delgada y delicada que estaba sentada en el sofá, en un rincón tranquilo de la frenética sala.


      –Supongo que para beberla saldrás de este agujero que te sirve de escondite, ¿no?


      –No creo que sea un escondite realmente, Nicki –dijo Marsha.


      Estaba a la vista de todos los que se acercaban a beber o comer algo, y además, ella tenía la intención de hablar con la gente cuando hubiera terminado el trabajo.


      Reprimió un suspiro y se puso de pie. Se quitó de la cara un mechón de su cabello rubio y siguió a Nicki hacia el salón, donde había un grupo conversando animadamente.


      –¿Y? ¿Dónde está el tío bueno? –Marsha miró alrededor de la habitación atestada de gente.


      Nicki le dio una copa de champán.


      –No creo que ya haya podido comérselo Penelope... –agregó Marsha.


      Penelope Pelham era una ejecutiva de la cadena de televisión para la que trabajaban. Tenía una bien merecida fama de mujer implacable en todas las esferas de su vida.


      Las habladurías decían que Penelope se comía a los hombres y los escupía con la misma facilidad con la que cualquiera de sus empleados caía en desgracia con ella. Y nadie dudaba de que fuera cierto.


      Marsha nunca había tenido que enfrentarse a la hermosa morena desde que trabajaba para la televisión, desde hacía un año aproximadamente, pero eso no quería decir que no fuera tan cauta con ella como todos los demás. Penelope era poderosa y tenía influencias, y la fuerza de su personalidad dominante era impresionante.


      –Janie dice que acaban de meterse en la oficina de Penelope con estrictas órdenes suyas de no ser molestados. Mira, por una vez estoy de acuerdo con Penelope. Si yo hubiera tenido la oportunidad de tener cerca a un hombre así, habría querido estar a solas con él todo el tiempo posible.


      Marsha se rió. Bebió champán, y se dio cuenta de que era del bueno. Al parecer, se habían esmerado aquel día.


      –Ven y come algo –le dijo Nicki y la llevó hacia la mesa con comida.


      No había comido a mediodía, para poder terminar con la historia de los Baxter. Y tenía hambre.


      –¡Oh! Me encanta el kebab, ¿y a ti? –Nicki estaba llenándose el plato–. Y este flan es delicioso. ¡Y mira esos postres! A Janie le dieron carta blanca, así que pidió la comida a Finns.


      Janie era la secretaria de Penelope, y Nicki se había propuesto entablar amistad con ella. Había empezado a trabajar allí hacía seis meses, y Nicki quería ganársela con la idea de que nunca sobraban las amistades con los altos cargos. Marsha no estaba segura de compartir este punto de vista tan maquiavélico, pero indudablemente era útil tener una secretaria que tomase el pulso a las cosas, aunque fuera de segunda mano.


      –Supongo que le habrás pedido información a Janie sobre ese tipo, ¿no? –preguntó Marsha, sirviéndose comida. Luego, tomó su copa de champán y se dirigió a dos asientos vacíos.


      –Uh... Uhmmm –Nicki devoró dos entremeses, lamiéndose los labios y poniendo los ojos en blanco. Luego agregó–: No sabía nada.


      Marsha asintió. Si hubiera sido sincera, habría dicho que no sentía la más mínima curiosidad por el nuevo amigo de Penelope, pero no quería herir los sentimientos de Nicki. Su secretaria se había casado con su amor de infancia hacía once años, pero eso no evitaba que fuera una adicta a los romances, ya fuera en libros o en películas.


      Marsha sabía que había decepcionado a Nicki, cuando había dejado claro, pocas semanas más tarde de empezar a trabajar en la empresa, que no estaba interesada en el sexo opuesto. Y al ver la cara de Nicki y adivinar lo que estaba pensando, había tenido que agregar rápidamente, ¡que tampoco estaba interesada en el sexo femenino! Hacía tiempo había tomado la decisión de concentrarse en su profesión y sólo en su profesión, eso era todo.


      Unos meses más tarde, cuando ya se habían hecho amigas además de compañeras de trabajo, Marsha le había confesado que su decisión tenía algo que ver con un hombre, pero no había dado más detalles. El no haber preguntado nada al respecto, ni entonces ni nunca, era una prueba de la fuerza de voluntad de Nicki. Se había contentado con hacerle algún comentario acerca de algún hombre atractivo, conocido de su esposo o de ella, que había recobrado la soltería, o con señalar que todo el mundo había tenido una o dos citas a ciegas en su vida. Marsha solía responder a aquellos comentarios ignorándolos y cambiando de tema.


      –¿Cómo es posible que puedas comer como lo haces y que no engordes nada? No es justo –le dijo Nicki.


      –No he comido a mediodía –contestó Marsha amablemente. A mediodía Nicki comía el equivalente a una comida de tres platos, y además, tenía una bolsa de caramelos en un cajón de su escritorio, sin contar los perritos calientes del bar que se comía a media mañana, y las galletas o bizcochos por la tarde.


      Nicki sonrió.


      –Ojalá todos tuvieran tanto tacto como tú, ¡pero a mí me gusta tanto la comida! Y esas tardes en que me da el antojo y al final no me resisto a unos bombones...


      –A Marsha nunca le ha gustado especialmente el chocolate. Otra cosa es el helado de coco... ¡La he visto comerse dos seguidos! –dijo una voz grave, relajada y fría.


      Cuando Marsha se dio la vuelta vio al hombre que acompañaba a Penelope: muy alto, sus facciones parecían estar esculpidas en granito. En su boca se dibujaba algo parecido a una sonrisa, para quienes no lo conocieran. Pero Marsha sabía bien que no lo era.


      Intentó controlarse y no tartamudear ni balbucear.


      –Taylor, qué sorpresa...


      –Sí, ¿verdad? –los ojos color ámbar de Taylor se fijaron en la expresión de shock de Marsha–. Pero una sorpresa muy agradable... para mí, claro.


      –Al parecer, os conocéis –dijo Penelope dulcemente, con una sonrisa que no llegó a sus ojos azules.


      Marsha notó que su mano había apretado más el brazo de Taylor instintivamente, en un gesto posesivo que dejaba clara su actitud.


      Penelope respiró profundamente y enderezó su cuerpo.


      De manera que se trataba de eso, pensó Marsha. Debía de habérselo imaginado, ¡con la fama que tenía Taylor!


      –Tuvimos contacto una vez, hace mucho tiempo –respondió Marsha con un tono que restaba importancia a sus palabras–. Y ahora si me disculpáis... Tengo que terminar un trabajo...


      –¿Una vez? ¡Oh, venga Marsha! ¿Quieres hacer ver a estas personas que tuvimos una relación pasajera en lugar de decirles que éramos marido y mujer? –exclamó Taylor.


      Nicki se había quedado con la boca abierta, pero afortunadamente nadie la estaba mirando.


      Marsha seguía en estado de shock, aunque se repetía que debía de habérselo imaginado. Taylor era Taylor, y era estúpido pensar que fuese a permitir que ella lo desairase.


      Logró disimular su tensión y dijo con voz serena:


      –Adiós, Taylor.


      –¿Estuviste casada? –se sorprendió Penelope.


      En otras circunstancias, Marsha habría disfrutado el haber dejado confusa a la fría Penelope.


      –«Estuviste», no, Penelope. Está casada –contestó Taylor con la misma serenidad que había demostrado Marsha–. Marsha es mi esposa.


      –Hasta que termine el proceso de divorcio –Marsha se había dado la vuelta, pero se volvió a mirarlos y agregó–: Y eso habría sucedido hace mucho tiempo si hubiese sido por mí.


      Su voz se había alzado un poco, llamando la atención de dos o tres personas, que la miraron.


      –Pero... pero tu apellido es Gosling, ¿no es así? –Penelope le clavó los ojos como si no la hubiera visto en su vida.


      A pesar de la tensión de aquel momento, Marsha encontró algo por lo que sentir satisfacción al responderle:


      –Gosling es mi apellido de soltera. La oficina de Personal está al tanto de mi estado civil... temporal –miró a Taylor–. Pero cuando dije que prefería que me llamaran «señorita Gosling» en el trato diario, no mostraron ninguna objeción.


      –Esto no es lo normal. Deberían haberme informado.


      Marsha podría haberle dicho que su jefe, Jeff North, estaba al tanto de sus circunstancias, pero no tenía ganas de empezar una discusión con Penelope acerca de lo que estaba bien o mal. Y menos con la mirada de Taylor clavada en su cara.


      Las breves miradas que le había dedicado le habían demostrado que Taylor estaba tan atractivo como siempre y que irradiaba su habitual magnetismo. Sus facciones rudas, cuerpo perfecto y sus poderosos músculos hacían que no hubiera ninguna mujer que no lo mirase más de una vez.


      –Posiblemente. Y ahora, si me disculpáis... –Marsha se marchó sin volver la vista atrás.


      Hasta que no estuvo en el ascensor e intentó apretar el botón del tercer piso no se dio cuenta de que sus manos estaban temblando. Se apoyó en la pared del cubículo y respiró profundamente.


      Taylor allí... ¿Qué iba a hacer ella?


      Y entonces llegó la respuesta: no iba a hacer nada.


      Porque no había cambiado nada. Él no era parte de su vida ya. No podía herirla.


      Pero si eso era cierto, ¿por qué se sentía como si el mundo entero se hubiera derrumbado, el mundo que ella se había construido cuidadosamente en los últimos meses?


      Porque había sido un shock. Volver a verlo había sido un shock. Había sido tan inesperado, que la había sorprendido con la guardia baja. Pero eso no quería decir que no hubiera superado su historia con él.


      El ascensor había parado y las puertas se abrieron otra vez.


      No era cierto que lo hubiera superado. Jamás lo superaría. No se podía olvidar a alguien como Taylor. Sólo podía aprender a vivir con la pena de que se había terminado.


      «¡Basta!», se dijo. Basta de llanto, y de dolor. Ya había llorado suficientemente.


      Cuando llegó al despacho que compartía con Nicki, separado del despacho de Jeff North por una puerta, Marsha se sentó frente a su escritorio.


      ¿Sería Taylor el nuevo amante de Penelope? La sola idea fue como un puñetazo en el estómago, así que intentó borrar aquellos pensamientos.


      Lo que tenía que pensar en aquel momento era cómo salir de aquel sitio con dignidad.


      Pero entonces se dio cuenta de que se había dejado abajo el bolso, junto con los papeles que había estado revisando. Estupendo. Tendría que volver a buscarlos, lo que estropearía la digna salida que acababa de lograr.


      Oyó unos pasos y se puso erguida. Pero era Nicki, quien había aparecido en la entrada del despacho, con los papeles del asunto Baxter y su bolso en la mano.


      –Te has olvidado de esto –dijo, incómoda–. ¿Te encuentras bien?


      –Sí, bastante bien –Marsha sonrió con esfuerzo–. Gracias por traerme las cosas.


      –No es nada...


      Marsha había pensado que, cuando volviera a ver a Nicki, ésta la bombardearía con preguntas, pero vio que su secretaria se sentaba frente a su escritorio y empezaba a recoger sus cosas.


      –Se han marchado, por cierto, Penelope y tu ma... y él –dijo Nicki entonces.


      –Bien –le explicaría algo el día siguiente. Porque en ese momento no podía hablar de aquello–. Yo también me voy. Hablaremos mañana por la mañana, Nicki –dijo Marsha, poniéndose de pie y agarrando su chaqueta. Usó el tono de jefa, algo que no solía hacer demasiado. Pero cuando lo empleaba, Nicki lo captaba inmediatamente.


      Una vez en el ascensor, se sintió insegura: ¿Y si Nicki se hubiera equivocado y Taylor seguía allí, esperándola en Recepción?


      El escritorio de la Recepción era una casa de locos a aquella hora, como otros días, pero no estaba Taylor. Saludó con la mano a Bob, el guardia de seguridad, con quien, los días que trabajaba hasta tarde. solía charlar un ratito acerca de las historias de sus seis hijos. Pero aquella noche no tenía ganas de hacerlo.


      Una vez en la calle, Marsha miró alrededor. Era una cálida noche de junio. Todo el mundo caminaba de prisa o hablaba por el teléfono móvil. Los conductores, irritados, tocaban el claxon, se oía algún frenazo con ruido de ruedas. Lo normal en cualquier otra noche.


      Se relajó.


      Hacía demasiado calor para la chaqueta que se había puesto aquella mañana, así que se la quitó y la llevó doblada en el brazo desde Notting Hill a Kensington. No se sentía con humor de soportar el anonimato del metro o del autobús aquella noche. Prefería volver andando, aunque le llevase bastante tiempo llegar a su pequeño estudio de West Kensington. El paseo por Holland Park era agradable en una noche como aquélla, y ella necesitaba un poco de tiempo para recomponer sus confusos pensamientos y colocar sus emociones en su sitio.


      –Tuve el presentimiento de que volverías caminando.


      Su pulso se aceleró cuando oyó aquella voz profunda y varonil. Y entonces supo que en realidad había esperado que él apareciera en algún momento.


      –Muy inteligente.


      –¿Cómo estás, Pelusilla?


      Aquel nombre cariñoso con que él la solía llamar, fue una traición a su corazón. La había llamado así en su segunda cita, cuando él le había dicho que, si hacía honor a su apellido, que significaba «ganso», debía de ser muy suave, a lo que ella había replicado que sólo tenían pelusilla las crías. Y desde aquel momento, siempre que habían estado solos, él la llamaba de aquel modo con un tono de voz sensual, algo que hacía que se debilitasen sus rodillas. Pero eso había sido entonces, y esto era ahora.


      –No me llames así –respondió Marsha con voz tensa.


      –¿Por qué? Te gustaba mucho.


      Su arrogancia hizo que ella lo mirase con rabia. Pero en aquel momento se dio cuenta de que había sido un error mirarlo. Porque vio la risa de sus ojos, las suaves arrugas en su piel bronceada... Y tuvo que recobrar el aliento antes de decir:


      –Me alegro de que uses el tiempo pasado.


      Él se encogió de hombros.


      –Pasado, presente, futuro... Es lo mismo. Tú eres mía, Pelusilla. Has sido mía desde el momento en que nos conocimos.


      Marsha sintió el impulso de descargar su rabia tanto verbalmente como físicamente, pero se reprimió. Los hombres como él no cambiaban nunca, lo sabía. Entonces, ¿por qué había esperado que fuera diferente?


      –Yo no lo creo, Taylor. Pronto estaremos divorciados, y ése será el fin de nuestra historia.


      –¿Tú crees que un papel puede cambiar las cosas, en una u otra dirección? –Taylor le tomó el brazo y la hizo detenerse. Luego la rodeó con sus brazos–. Esta tontería tiene que terminar. ¿Comprendes? Ya he tenido demasiada paciencia.


      Ella se sintió rodeada de aquel cuerpo grande y notó su respiración, aquella fragancia tan característica suya, mezcla de loción para después de afeitarse y piel de hombre limpia... Y tuvo que intentar recuperar el control, porque la embriagaba. Había echado de menos aquel cuerpo. Había tenido que aprender a vivir sin él día tras día, y había sido penoso, muy penoso. No podía echar por la borda toda aquella agonía.


      Así que hizo un esfuerzo por borrar aquel deseo de apretarse contra él, de derretirse apretada contra su pecho...


      –¡Suéltame o gritaré con todas mis fuerzas! Te lo digo en serio.


      –Grita –le dijo él.


      Pero ella vio que Taylor achicaba los ojos y que apretaba la boca, y supo que le había dado en un punto donde era sensible.


      Ella permaneció absolutamente rígida e inmóvil en sus brazos, con la mirada de fuego, y después de un momento Taylor le dijo:


      –¿No estás preparada para escuchar a la razón?


      –¿La razón? –ella soltó una risa burlona y dio un paso atrás, pisando el pie de un pobre hombre con sus tacones de aguja. El hombre se quejó, pero ellos no prestaron atención a su grito de dolor.


      –Sí, a la razón. Razón, lógica, sentido común... Todos esos valiosos atributos que parecen faltarte –dijo él provocativamente.


      Marsha apretó los dientes. Taylor era la única persona en el mundo que podía ponerla furiosa en dos segundos.


      –Tu definición de razón y lógica es diferente a la mía. Yo me guío por el Diccionario de Oxford –dijo ella.


      –¿Qué quieres decir?


      –Quiero decir que no estoy de acuerdo en que razón signifique un estilo de vida promiscuo, y la lógica me dice que tú sólo te preocupas cuando te sorprenden en el acto.


      Taylor miró su gesto desafiante. Sus ojos ámbar brillaban en la oscuridad de su cara.


      Después de lo que pareció una eternidad dijo:


      –Comprendo.


      Marsha lo miró tratando de que no se le notase que su escueta respuesta la había sacado de quicio. Había estado casada con aquel hombre tres años, de los cuales dieciocho meses había estado separada de él, y no había tenido idea de cómo reaccionaría a lo que ella acababa de decir. Lo que resumía su relación con él, pensó Marsha. Y era una de las razones por las que ella lo había dejado y jamás volvería con él. Ésa y las otras mujeres.


      Alzó la barbilla y dijo:


      –Bien. Eso me ahorrará el tener que repetirlo.


      –Estás estupenda... –respondió él, como si no la hubiera escuchado–. Con esa ropa de profesional de los negocios... –la miró de arriba abajo, demorándose en sus curvas–. Pero aún apetecible para comerte –agregó Taylor. Luego la volvió a mirar a los ojos.


      Marsha intentó ignorar el modo en que su cuerpo respondía al hambre de la mirada de Taylor y se concentró en mantener su ecuanimidad.


      –No trates de seducirme con tus encantos. Soy inmune ahora.


      –¿Sí? –alzó la mano y le puso un mechón de pelo detrás de la oreja. Dejó los dedos en su cuello un momento.


      Ella sabía que él no ignoraba la reacción en cadena que provocaría aquel gesto.


      –No lo creo...


      Lo odiaba, odiaba su arrogancia, su confianza en sí mismo, su seguridad en que podía dominar su mente, su alma y su cuerpo...


      Marsha respiró profundamente y dijo:


      –Entonces, cree lo que quieras. Ya no importa. Dentro de un mes aproximadamente, estaremos divorciados y seremos libres, y...


      –¡No lo estaremos!


      –Y podremos dejar atrás el pasado –ella continuó como si no lo hubiera escuchado.


      –¿De verdad crees que voy a dejar que me abandones para siempre? –alzó sus cejas oscuras–. Me conoces muy bien como para creerlo.


      –Jamás te he conocido –contestó ella demasiado rápidamente y algo tensa.


      Debía estar tranquila delante de él. Era su mejor defensa.


      –Del mismo modo en que tú nunca me has conocido a mí –agregó rápidamente–. Ambos nos equivocamos al pensar que el otro era alguien distinto. Ése fue nuestro error.


      –¿Nuestro error? ¿He oído bien? ¿Estás admitiendo que eres capaz de equivocarte a veces?


      Ella deseó borrarle aquella medio sonrisa de la cara. Cuando pudo recomponerse dijo:


      –No tengo nada más que decirte. Adiós, Taylor –se dio la vuelta.


      Después de un momento, se dio cuenta de que él estaba caminando al lado de ella.


      –¿Qué estás haciendo? –le preguntó.


      –Acompañarte a tu casa.


      –No quiero que lo hagas.


      –De acuerdo –se detuvo, pero cuando ella continuó su marcha, agregó–: Te recogeré a las ocho. Estate lista.


      –¿Qué? –ella se dio la vuelta.


      Su inesperado movimiento hizo que una mujer de mediana edad con una gran bolsa de compra se chocase con ella. Después de disculparse, Marsha se acercó a Taylor, que estaba de brazos cruzados, apoyado en un poste.


      –¿Estás loco? –le preguntó.


      –¿Yo? –contestó él con inocencia–. Has sido tú quien casi haces caer a esa pobre mujer.


      –Sabes a qué me refiero –lo miró, y pensó cómo podría haberse olvidado de lo atractivo que era. Había pocos hombres con auténtico pelo negro, y Taylor era uno de ellos, y el contraste entre sus ojos y su cabello siempre había sido muy atractivo.


      Marsha borró de su cabeza aquellos pensamientos y dijo:


      –No tengo intención de cenar contigo, Taylor. Ni hoy, ni mañana, ni nunca. Vamos a divorciarnos, ¡por el amor de Dios!


      Él sonrió. Su sonrisa era devastadora, pensó Marsha. Tal vez porque no sonriese muy a menudo.


      –Entonces, ¿de qué tienes tanto miedo? –preguntó sensualmente Taylor–. Sólo estoy sugiriendo que cenemos juntos, no que terminemos la noche acostándonos.


      Ella se sobresaltó al recordar lo que había sido estar en la cama con aquel hombre. Ser amada, absoluta, completamente. Ser consumida por él hasta que no le quedaba un solo pensamiento racional. Pero no había sido amor, ¿no? A menos no como ella interpretaba aquella palabra. Amor y matrimonio significaban compromiso, fidelidad y lealtad para ella. Y no tenía que disculparse por pensar así.


      –No tengo miedo –dijo ella, temblorosa–. No seas ridículo.


      –Entonces, ven a cenar conmigo. Mientras seamos marido y mujer, al menos, Pelusilla, ¿no podemos actuar civilizadamente? –la quemó con la mirada, como tantas veces en que había parecido querer llegar al fondo de su esencia.


      Marsha pestañeó y rompió aquel hechizo. Buscó una excusa y preguntó:


      –¿Y Penelope? ¿No le importará?


      –¿Penelope? –repitió el nombre como si no tuviera ni idea de quién era aquella mujer–. Penelope Pelham es una colega en los negocios, nada más. Necesitan un nuevo equipo de sonido y otras cosas y ella es el contacto que tengo.


      Ella no lo creía. Sin embargo Kane International tenía los mejores equipos, no debía ser mal pensada. Si Taylor Kane conseguía el contrato era porque sus equipos eran los mejores. No obstante algo la hacía desconfiar.


      –No me parece que una cena sea una buena idea.


      –Es una idea excelente.


      –Estoy intentando decirte «no» de una forma amable –dijo ella.


      –Di que sí aunque sea de forma grosera.


      Ella sintió su fragancia. Y aquello fue como un disparador de su adrenalina.


      –Aunque te parezca raro, Taylor, no siempre podrás conseguir lo que quieras.


      –No siempre, no –esa vez Taylor no sonrió–. Pero esta noche no será una de esas veces. Estoy dispuesto a tirar la puerta abajo si no me abres.


      Ella se quedó perpleja mientras él se alejaba. Y se quedó sin habla.


      –¡No sabes dónde vivo!


      –Siempre he sabido dónde estabas. Desde el mismo momento en que te fuiste.


      Ella no fue capaz de decir nada más.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      Cuando más tarde Marsha abrió la puerta de entrada de su estudio, tuvo la turbadora impresión de que no recordaba un solo momento de su paseo hasta su casa. Su cabeza no tenía sitio más que para Taylor y su conversación.


      Su estudio estaba en el último piso de una casa de tres plantas. Y en el año que llevaba viviendo en él Marsha lo había convertido en su propio paraíso, alejado del estrés y la excitación de su vida de trabajo. Se quedó en el umbral un momento, mirando la habitación llena de luz del sol, y como de costumbre, tuvo una sensación placentera.


      Anteriormente habían vivido allí unas estudiantes que no lo habían cuidado y limpiado lo suficiente. Ella había fregado y limpiado durante días, y luego lo había decorado.


      Había pulido el suelo de vieja tarima, pintado las paredes de tonos pastel y puesto cortinas en el gran ventanal.


      La zona que hacía de sala y de dormitorio estaba separada de la cocina por una barra. Y tenía un pequeño cuarto de baño con ducha y lavabo. La antigua dueña del estudio, la señora Tate-Collins, había reformado su casa cuando había muerto su marido, y la había convertido en tres estudios más la casa de la planta baja donde vivía ella.


      Después de comprar un sofá-cama, una televisión y dos banquetas para la barra que hacía las veces de mesa de comedor, Marsha había dejado la habitación que había estado ocupando desde que se había separado de Taylor.


      Tenía un pequeño armario disimulado al lado de la puerta de entrada, lo que quería decir que debía ser muy selectiva con respecto a lo que compraba, puesto que allí tenía que caber toda su ropa. Y en la cocina sólo cabía un pequeño frigorífico. Tenía un balconcito donde sólo cabía una silla y unas pocas plantas, pero solía pasar allí gran parte de su tiempo libre durante el buen tiempo, leyendo o dormitando. No le importaba la falta de espacio. Su estudio era su refugio del mundo exterior.


      Marsha abrió el balcón para que entrasen las fragancias de su jardín en miniatura. Ella amaba su casa. Y ahora Taylor iría allí y lo estropearía todo.


      No quería que irrumpiese en su vida.


      Se oyó el ruido del tráfico de la calle principal, situada al otro lado de la calleja donde estaba su casa. Normalmente Marsha ni oía el ruido, de lo acostumbrada que estaba a tenerlo de fondo. Pero hoy su consciencia parecía registrarlo todo. Y se preguntó qué pensaría Taylor de su estudio, que podía ser del tamaño del cuarto de baño de su hermosa casa.


      –No me importa lo que piense –dijo en voz alta.


      No iría a cenar con él de ninguna manera.


      Fue a la cocina, se preparó un cacao frío y se lo llevó al balcón.


      Se sentó con un suspiro.


      Media hora más tarde, se había duchado y lavado la cabeza, y estaba mirando su vestuario.


      Iría a cenar con él sólo para que no le hiciera una escena, se dijo. Y sabía que Taylor le haría una escena si no hacía lo que él quería. Pero sería sólo una vez, y le dejaría claro que estaba contando los días para que saliera la sentencia de divorcio.


      Se puso unos pantalones de color plateado, y lo conjuntó con una chaqueta de seda verde. Era la ropa más nueva que tenía. Se la había comprado para un cóctel al que había asistido hacía un mes aproximadamente.


      Dejó la ropa encima del sofá y caminó hasta el armario. Durante un rato se miró en el espejo que había en una de las puertas.


      ¿Cómo era posible que Taylor pensara que ellos podían volver a estar juntos después de lo que había hecho? Pero, claro. No habría soportado que ella lo dejara, y no al revés. Que ella supiera, ninguna mujer había terminado una relación con él. Por eso su ego no habría podido resistir aquel desaire.


      Recordó a Tanya West, una pelirroja con el cuerpo de Marilyn Monroe y la cara de un ángel. Y según Susan, la hermana de Taylor, no había sido la primera vez que Taylor se había permitido un desliz...


      Se quitó la toalla que llevaba en la cabeza y empezó a secarse el pelo con un secador. Luego se hizo un moño. El recuerdo de otras mujeres le hacía daño todavía.


      Cuarenta minutos más tarde, sonó el telefonillo. Era Taylor.


      –Bajaré enseguida –no abrió la puerta del edificio.


      Que pensara lo que quisiera.


      Se miró una última vez en el espejo y pensó que parecía fría y controlada, a pesar de que su corazón le decía algo muy diferente. Y rogó que pudiera mantener aquella apariencia durante el tiempo que estuviera con Taylor. Él tenía que comprender que ella ya no era la misma tonta que había estado embobada con él, que no había visto más allá de sus narices. Ella lo había dejado hacía dieciocho meses y no había querido volver a verlo, y él había parecido conforme, o al menos su abogado no había puesto ninguna objeción cuando ella había pedido el divorcio.


      Cerró la puerta de su estudio y bajó cuidadosamente las escaleras con sus sandalias de tacón.


      Al llegar a la planta baja oyó la voz de Taylor hablando con alguien. Se quedó helada.


      Era la señora Tate-Collins. Se relajó. La mujer era un encanto. Alguna vez le había hablado de su infancia de clase social privilegiada, su educación en casa con profesores particulares, y los colegios de pago a los que había acudido. Cuando Marsha le había contado que ella había crecido en un centro de acogida para niños huérfanos, después de que su madre la hubiera abandonado cuando tenía dos años, la mujer la había mirado como si fuera de otro planeta. Era una mujer muy compasiva, pero en su cabeza no debía de poder caber algo así. Y Marsha no sabía cómo iba a tomar la mujer el enterarse de que la señorita Gosling era en realidad la señora Kane.


      –¡Ah! Aquí está, señor Kane –dijo la señora Tate-Collins cuando apareció Marsha–. Y está muy guapa.


      Marsha sonrió con una sonrisa que pretendió ser neutra.


      –Gracias –le dijo, antes de mirar a Taylor–. Te he dicho que bajaría directamente. No hacía falta que entrases –agregó, dirigiéndose a él.


      –Oh, yo venía por el vestíbulo, después de visitar a la señorita Gordon, y vi al joven tocar el telefonillo –se apresuró a decir la señora Tate-Collins antes de que Taylor pudiera decir nada. Se volvió hacia él y agregó–: La señorita Gordon es la mujer que vive en esta planta, pobrecilla. Se cayó el otro día y no anda muy bien. Le he llevado un poco de sopa y un sándwich, para que no tuviera que pensar en la cena. Afortunadamente, parece que está un poco mejor.


      –Es usted muy amable, señora Tate-Collins –dijo Taylor seriamente a aquella mujer pequeña y llena de arrugas, aunque Marsha reconoció una sonrisa paternal en sus ojos.


      –¿Vamos? –sugirió Marsha–. Adiós, señora Tate-Collins.


      Quería llevárselo de allí cuanto antes. No quería que la señora Tate-Collins iniciara otra amena conversación entre vecinos. Parecía que Taylor no le había dicho nada a la mujer de su estado civil, y Marsha prefería que no hubiera oportunidad de que saliera el tema.


      –La mujer va a pensar que tienes prisa por estar a solas conmigo –dijo Taylor cuando ya estaban en la calle.


      –La señora Tate-Collins jamás pensaría algo tan vulgar –contestó Marsha.


      Hasta aquel momento no se había dado cuenta de lo atractivo que estaba, y cuando lo hizo, su corazón empezó a latir agitadamente.


      –¿Sí? Me pareció ver un brillo pícaro en sus ojos.


      Pero ése era el efecto que tenía Taylor en las mujeres, pensó Marsha.


      –No lo creo –respondió ella–. Y antes de que nos vayamos de aquí, quiero dejarte claro que he accedido a salir contigo solo para ser tolerante, porque quiero que salga la sentencia de divorcio cuanto antes.


      Taylor se quedó callado. Luego dijo:


      –¿Estás más tranquila ahora que lo has dicho?


      –Sólo quería que lo supieras.


      –Créeme, Pelusilla. No lo he dudado un segundo. Has sido muy clara.


      Ella no dijo nada, pero él debió de leer sus pensamientos, porque agregó:


      –Sobre todo cuando no dices nada.


      –Entonces, ¿qué sentido tiene esto?


      No se había puesto en contacto con ella durante un año y medio. Entonces, ¿por qué lo hacía ahora que estaba a punto de salir el divorcio?


      –Porque es hora de que lo hagamos.


      Taylor siempre había sabido cómo ser enigmático. Ella había creído que podría resolver aquel enigma cuando él le había pedido que se casaran, porque había pensado que la amaba. Pero no había sido así.


      Era una noche cálida, y llegaban voces y olores de las ventanas abiertas de las casas de la zona.


      –¿Vamos? –preguntó Taylor.


      Reacia, ella asintió. Él le tomó el brazo cuando empezaron a caminar hacia su coche. Era un Aston Martin. Había cambiado de coche en el tiempo que llevaban separados.


      Taylor le abrió la puerta del coche y ella entró con genuina elegancia, algo que la complació, puesto que por dentro estaba hecha un manojo de nervios.


      Aquél era el problema con Taylor: que siempre la dominaba.


      –¿Adónde vamos? –preguntó Marsha cuando ambos estuvieron sentados.


      –Es una sorpresa –dijo él sin mirarla, mientras ponía en marcha el coche.


      Marsha vio que llevaba la alianza. ¿La llevaría siempre?, se preguntó. Luego se dijo que daba igual: Si él no era capaz de asumir el compromiso de lo que significaba, solo era un anillo cualquiera.


      Ella, en cambio, se había quitado el anillo.


      El coche pasó por calles llenas de pubs y bares, donde la gente estaba sentada en las terrazas, bebiendo o comiendo, disfrutando del buen tiempo. Ella había disfrutado de aquel bullicioso mundo en su época de estudiante, pero desde que se había casado había evitado aquellos ambientes y no veía a la gente con que solía salir antes. Aunque se veía con algunos amigos de aquella época. Ellos seguían frecuentando los mismos sitios, pero para ella ya no era lo mismo. Sentía que había pasado ya aquella etapa, y que no podía volver a ella después de estar casada.


      –No me gustan las sorpresas –respondió ella, después de unos minutos de silencio.


      –¡Qué pena!


      –Así, que, ¿adónde vamos?


      Pero en aquel momento el coche giró en un cruce y ella supo adónde iban. ¡A casa de Taylor! ¡A la casa donde habían vivido de casados!


      –Para el coche, por favor –dijo.


      –¿Por qué? –preguntó él inocentemente.


      –Porque me dijiste que me llevarías a cenar.


      –Y así es.


      –¡Taylor! –exclamó. Luego se dijo que no debía alterarse–. Sé dónde estamos. Estamos a un paso de Harrow.


      Él asintió.


      –Exacto. Y Hannah está contentísima de saber que vas a venir esta noche.


      Marsha pensó en el ama de llaves, una mujer que había sido como una madre para ella desde el primer momento. Sintió un nudo en la garganta.


      Marsha reprimió la emoción que le había producido el nombre de Hannah y dijo:


      –No tengo intención de ir a tu casa.


      –Nuestra casa, Pelusilla –su voz sonó peligrosa–. Y aunque tú puedas borrar de tu vida a la gente que has conocido, Hannah no puede hacerlo. No me parece justo que, aunque hayas estado furiosa conmigo, no hayas sido capaz de escribirle unas líneas o haber arreglado un encuentro con ella. Podrías haberla llamado por teléfono, al menos. Casi le rompes el corazón.


      Marsha no podía soportar aquello. Ella había tenido que borrar todo recuerdo de su vida con Taylor, y el ver a Hannah habría sido suficiente como para quebrar su decisión de emprender una nueva vida. Había echado mucho de menos a Hannah, quien había sido la única madre que había conocido.


      No pudo reprimir sus sentimientos y dijo:


      –Si estabas tan preocupado por los sentimientos de Hannah, ¿por qué no te pusiste en contacto conmigo después de marcharme? A ti tampoco te cuesta nada borrar a la gente de tu vida, al parecer.


      Inmediatamente se arrepintió de lo que acababa de decir. Porque aquello le había dolido casi igual que su engaño con Tanya.


      –¡No puedo creer lo que estoy oyendo! –Taylor se echó el pelo hacia atrás, en un gesto de enfado–. Volví a casa después de haber pasado tres días horrorosos en Alemania, y me encontré con que tú ya habías hecho las maletas y me estabas esperando. Me acusaste de no sé qué historia y cuando quise explicarte y hacerte entrar en razón, te marchaste. Te seguí hasta tu coche para que no te fueras, y me cerraste la puerta en la mano, rompiéndome los huesos.


      –Eso fue un accidente –se defendió ella rápidamente–. Te lo dije en su momento, no sé si te acuerdas. No sabía que tenías la mano ahí.


      –Pero eso no te impidió marcharte, ¿no recuerdas? –le reprochó él, acaloradamente.


      Marsha intentó controlarse. Taylor estaba tergiversando las cosas, como si hubiera sido ella la que hubiera tenido una aventura.


      –Tenías a Hannah para que te cuidase.


      –¡Al diablo con Hannah! –dijo furioso–. Te seguí en mi coche, por si no te acuerdas. ¿Y te acuerdas de lo que me dijiste cuando paramos en un semáforo? Que si no dejaba de seguirte, chocarías contra una pared. Claro, ¡ahora vas a decirme que no lo decías en serio...!


      Lo había dicho en serio. Había estado tan desesperada y herida aquella noche, que habría sido un alivio no volver a pensar ni a sentir.


      Él asintió, como si hubiera leído sus pensamientos.


      –¿Qué podía hacer, entonces? Así que te dejé marchar. Es posible que pienses que soy un poco anticuado, pero preferí verte viva que muerta.


      –Y posiblemente yo sea anticuada para ti, porque para mí sólo hay dos personas en un matrimonio, no un trío... o más.


      Ella observó que Taylor movía involuntariamente un músculo de su cara ante aquel golpe. Luego su voz pareció calmarse cuando contestó:


      –Tanya otra vez.


      Marsha ignoró su comentario y continuó:


      –Y sigo pensando lo mismo: no volviste a ponerte en contacto conmigo después de aquella noche.


      –No físicamente, tal vez, pero, ¿la carta que te mandé no cuenta?


      –¿Carta? –ella no había recibido ninguna carta. Y no creía que le hubiera enviado tal cosa.


      –¡Oh, venga, Pelusilla! ¡No finjas que no la has recibido!


      Ella se sintió irritada.


      –Yo no finjo nunca –dijo, furiosa–. Ni tampoco miento. No he recibido ninguna carta. Pero si lo hubiera hecho, habría sido lo mismo. Tú tuviste una aventura con Tanya West y hubo otras antes de ella. Lo sé de buena fuente. Tenías una habitación doble reservada a tu nombre y el de la «señora Kane». No me mientas en relación a eso, porque yo misma llamé al hotel para salir de dudas.


      –Tanya era mi secretaria, y solo mi secretaria –dijo Taylor, doblando en una esquina a tal velocidad que Marsha casi da un grito–. La habitación fue reservada por error a nombre mío y de mi mujer. Ella durmió en la cama de matrimonio y yo dormí en la única cama que quedaba en todo el hotel, debido a la conferencia, y pasé tres noches compartiendo una habitación doble con un sueco enorme que roncaba como un sapo. Te lo dije la noche que te marchaste y te lo repetí en la carta.


      –Entonces, ¿por qué me pasaron con Tanya cuando pregunté por el señor Kane después de que la recepcionista del hotel me confirmase el nombre de las personas que ocupaban la habitación de la cama de matrimonio? –preguntó Marsha disimulando sus nervios.


      Taylor estaba conduciendo de una manera tan temeraria, que serían afortunados si llegaban a salvo.


      –Te dije que la habitación fue reservada por error. El sueco me permitió amablemente compartir su habitación cuando se lo preguntaron en el hotel, pero la habitación estaba a su nombre, no al mío. Tal vez la recepcionista con la que hablaste no estuviera informada de lo que había ocurrido. Era una de las conferencias más importantes del año, ¡maldita sea!, y el hotel estaba lleno.


      Él debía pensarse que ella era tonta.


      –No me crees. En esa carta te daba unos números de teléfono para que llamases, y no sólo el del hotel. Tenía la tarjeta del sueco con el teléfono de su empresa. También te hacía una promesa, al ver el modo en que habías reaccionado con el coche aquella noche: que no te forzaría a verme hasta que estuvieras preparada, y estar preparada para mí significa una disculpa y una declaración de confianza.


      ¡Qué cara tenía!, pensó Marsha. Aun si hubiera sido verdad lo que decía de Tanya, cosa que ella dudaba, estaban las otras aventuras de las que le había hablado Susan. Taylor compraba el silencio de la gente, pero no había sido capaz de comprar el de Susan. Susan había sido su amiga, además de su cuñada, y el episodio de Alemania había sido demasiado indignante como para que Susan lo ignorase. Susan le había hecho jurar que mantendría en secreto quién le había confiado aquello, sobre todo porque el marido de Susan trabajaba para su hermano y su medio de vida dependía del favor de Taylor. Bueno, ella no había traicionado a Susan en aquel momento, y no iba a hacerlo ahora, aunque le hubiera encantado que el nombre de su hermana saliera a la luz.


      Marsha respiró profundamente y comentó:


      –Si la carta decía que no te pondrías en contacto conmigo hasta que estuviera dispuesta a una disculpa y a confiar en ti, ¿por qué estamos aquí? Yo no confío en ti, Taylor, y haría cualquier cosa antes de disculparme contigo.


      Taylor murmuró algo entre dientes. Luego agregó:


      –No permitiré que arruines nuestras vidas por estúpido orgullo. Por eso estoy aquí.


      «¿Orgullo?», pensó ella. Si no hubieran estado viajando a semejante velocidad, ella se habría sentido tentada de darle un golpe en la cabeza. Pero se conformó con decir:


      –Yo he rehecho mi vida, y estoy contenta con ella. Así que no hables por mí.


      –No te creo.


      Como estaban muy cerca de la casa de Taylor, por el bien de sus vecinos y su propia seguridad, Marsha decidió callarse hasta que el coche estuviese aparcado.


      Pasaron el portón de hierro forjado y se adentraron en la mansión.


      –Ése es tu problema –contestó Marsha en aquel momento.


      Taylor aparcó a la entrada de la casa: una escalinata circular de piedra. Marsha intentó no demostrar su dolor al ver aquel lugar que le traía tantos recuerdos.


      Cuando se había ido de allí, había estado fuera de sí, llena de amargura y dolor, y ciertamente no había estado en condiciones de conducir. Ella había deseado que, si algún día volvía a ver aquel lugar, pudiera mirarlo con un sentimiento de paz en su corazón, pero no era el caso. Se sentía tan destrozada como aquella vez.


      Taylor no le había contestado. Se había bajado del coche y había ido a abrirle la puerta. En el momento en que él le ofreció la mano para ayudarla a bajar, sintió una fragancia familiar, la lavanda que estaba plantada en un pequeño jardín a un lado de la vivienda. Y era aquella fragancia lo que le resultaba más evocativo de aquel lugar.


      La casa estaba rodeada de jardines, y dos árboles inmensos parecían custodiar la mansión.


      Aquel perfume a lavanda había sido el que había permanecido en su memoria la primera vez que había estado allí, en el segundo encuentro con Taylor. Y la fragancia que había perfumado las noches en que habían hecho el amor hasta el amanecer, en su enorme cama matrimonial, con las ventanas abiertas para que entrase el perfume y los sonidos de la noche.


      –Este lugar te encantaba cuando florecía la lavanda... –dijo Taylor, mirándola a los ojos.


      Taylor había esperado y planeado llevarla a aquel sitio, para que tuviera el máximo efecto, pensó Marsha.


      –Eres el hombre más manipulador que he conocido –dijo ella cuando él la miró, como buscando una respuesta.


      Ella lo miró, molesta.


      –Gracias, yo creo que tú también eres bastante excepcional –sonrió él sarcásticamente.


      De pronto ella sintió pena en lugar de rabia, pensando cómo podría haber sido si él hubiera sido de otra manera. O si ella hubiera sido diferente: hermosa, brillante... como las mujeres con las que había salido Taylor antes de conocerla a ella.


      –Quiero que vuelvas conmigo, Pelusilla. No quiero que nos divorciemos.


      Ella lo miró un momento, petrificada.


      –Eso... Eso no es posible, y lo sabes.


      –No es cierto –él agitó la cabeza–. Es muy sencillo. Mando al diablo a mi abogado y tú haces lo mismo con el tuyo.


      –No ha cambiado nada –protestó ella.


      –Exactamente.


      –Lo que quiero decir es que...


      –Sé lo que quieres decir –la interrumpió él–. Lo que quiero decir es que yo fui fiel. No ha habido ninguna mujer. Ninguna. Ésa es la verdad.


      Ella se quedó de pie, callada e inmóvil.


      –Cuando descubra quién te dijo eso, se las verá conmigo. ¿Quién fue, Pelusilla? ¿Quién ha querido destruir nuestro matrimonio alimentando tus inseguridades con lo que más temías?


      –¿Qué? –Marsha se apoyó contra el coche porque necesitaba sujetarse–. No sé de qué estás hablando. No tengo inseguridades. El hecho de que no sea el tipo de mujer que cierra los ojos ante cosas...


      –Inseguridades que tienes desde que tu madre te abandonó en una institución pública –siguió diciendo él, sin escucharla–. Inseguridades con las que creciste en aquel horrible lugar y que te han dañado emocionalmente. Inseguridades que te hacen pensar que nadie puede amarte, ni desearte ni necesitarte. ¿Por qué nadie iba a hacerlo cuando la persona que debió amarte por encima de su propia vida te dejó como si hubieras sido un regalo que no gusta?


      –¡Basta! –ella estaba pálida–. ¿Por qué haces esto?


      –Porque quiero que empieces a despertar –dijo él con tono severo–. He estado esperando un año y medio a que sucediera naturalmente hasta que me di cuenta de que podía esperar dieciocho años, u ochenta. No tengo tanta paciencia...


      –Te odio –respondió ella, herida por las cosas que había dicho él.


      –No, no me odias. Sólo crees que me odias.


      Alguien abrió la puerta de entrada y ella se ahorró una respuesta.


      –¡Marsha! ¡Oh, Marsha, cariño! –Hannah bajó corriendo los peldaños y la abrazó fuertemente.


      –La vas a aplastar, mujer... –dijo Taylor, bromeando.


      Hannah dejó de abrazarla, se separó de ella unos centímetros y dijo:


      –Estás más delgada. Estás demasiado delgada. No estás comiendo lo suficiente...


      –¡Oh, Hannah! –era como si jamás hubiera dejado de verla–. ¡Cuánto te he echado de menos! –no pudo contener las lágrimas de emoción.


      Hannah volvió a abrazarla y luego le dijo sin reproche alguno:


      –No tanto como yo a ti, criatura.


      Volvieron a abrazarse y luego se separaron al oír la voz de Taylor.


      –Siento decirlo, pero me estoy muriendo de hambre. ¿Podemos seguir la reunión adentro?


      –¡Oh, tú, pensando en tu estómago en un momento como éste! –dijo Hannah sonriendo, con lágrimas en los ojos.


      Marsha entró en la casa del brazo de Hannah. Cuando estuvieron en el vestíbulo, el ama de llaves jamaicana la llevó hacia el salón.


      –Los cócteles están servidos –dijo–. Entra y siéntate un rato. Os llamaré para cenar dentro de unos minutos.


      –Gracias, Hannah –respondió Taylor, agarrando a Marsha del brazo y llevándola al salón de grandes ventanales.


      Marsha sabía lo que se extendía delante de ellos: un jardín impecable, lleno de flores, y más allá, una casa eduardiana de verano usada ahora como vestuario para la piscina que Taylor había instalado hacía diez años, cuando había comprado la casa.


      –Debiste decirme que me traías aquí –comentó ella cuando se sentó.


      –No habrías estado de acuerdo en venir –contestó Taylor.


      –Entonces, me has tendido una trampa. ¡Muy listo!


      Taylor le sirvió una copa.


      –¿No te has preguntado nunca por qué es más fácil creer las mentiras que la verdad?


      –¿Te refieres a que tendría que haberos visto a Tanya y a ti con mis propios ojos? –ironizó Marsha.


      Taylor se echó hacia atrás, observándola por encima del borde de la copa.


      –¿No se te ha ocurrido nunca que podrías estar equivocada en todo esto?


      Muchas veces lo había pensado. Pero cuando confrontaba sus pensamientos con la realidad, llegaba a la conclusión de que no debía engañarse. No podía olvidar el día en que había llamado a Alemania, y la sensación de vértigo que había sentido cuando la recepcionista le había pasado con Tanya.


      –No. Es posible que sea tonta, pero no tanto.


      –Comprendo –Taylor dejó su copa y la miró–. Entonces, no perdamos más el tiempo hablando de ello esta noche. Bebe tu cóctel –sonrió Taylor.


      Marsha lo miró. Afortunadamente reemplazó el sentimiento de tristeza por rabia. ¿Cómo podía estar allí, sonriendo de aquella manera como si nada, cuando hacía un año y medio la había destruido?


      Con aire de desafío, Marsha dejó la copa.


      –¿Sigue Tanya trabajando para ti?


      –Por supuesto –se quitó el esmoquin y lo dejó en otro sofá, antes de aflojarse la corbata hasta desanudarla.


      –Por supuesto –dijo ella con sarcasmo.


      –Pero sólo durante más o menos un mes, lamentablemente. Es una pena perderla. Es una secretaria muy buena, y no es fácil encontrarlas.


      –¿Se va y te deja? –Marsha alzó las cejas en un gesto burlón–. ¡Bueno, bueno! ¿Ha tenido una oferta mejor?


      –No exactamente –él se puso de pie y le ofreció su copa nuevamente–. Termínatelo. Hay tiempo para otra copa hasta que nos llame Hannah. Y he pedido un taxi para más tarde.


      Ella la aceptó simplemente porque le pareció que el alcohol le calmaría los nervios. Sabía bien, pero Hannah siempre había sabido preparar buenos cócteles.


      –Si no hay otra oferta mejor, ¿por qué se marcha? ¿Por una pelea entre amantes?


      –Va a tener un niño a finales de septiembre.


      Marsha bebió y le dio la copa.


      –Gracias. Estaba muy bueno.


      –¿Verdad?


      Marsha se preguntó si Hannah la apoyaría en caso de que se quisiera ir.


      ¿Así que por eso había aparecido Taylor después de tanto tiempo? Tanya estaba embarazada. ¿De él?


      El dolor de pensarlo era tal, que prefería no hacerlo hasta que estuviera sola.


      –Creo que su marido quiere una niña. Él tiene dos varones de una relación anterior –Taylor estaba de espaldas, sirviendo dos copas más–. Pero supongo que lo importante es que el bebé esté bien de salud.


      Ella se sentó y se quedó inmóvil. Aceptó la copa con una leve inclinación de la cabeza. ¿Así que Tanya estaba casada? ¿Cuándo había ocurrido aquello? Tanya había estado soltera cuando ella había dejado a Taylor. ¿Habría estado saliendo con Taylor y con el otro hombre a la vez? ¿Sabría su marido que Tanya había sido más que una secretaria para Taylor? Un montón de preguntas bullían en su cabeza, pero no podía hacer ninguna de ellas.


      Marsha alzó la cabeza en el momento en que él se sentó. Se miraron un momento, y a Marsha le pareció encontrarse con el hombre interior que era Taylor, con su fuerza vital, su dinamismo, aquel que había conocido en la intimidad de la cama. Se trataba de aquella fuerza de la que había huido aquella noche que lo había abandonado, porque si hubiera permanecido un rato más, él podría haberla convencido con su energía y su magnetismo, arrasando totalmente su racionalidad y el sentido común.


      Contrariamente a lo que ella había esperado, Taylor no dijo nada más. Y terminaron las copas en silencio bajo la luz del atardecer, envueltos en la esencia agradable del jardín, que entraba por el ventanal junto con el canto de los pájaros y el zumbido de los insectos.


      Marsha intentaba no mirar a Taylor, porque a pesar de que no había habido ningún contacto entre ellos, la atmósfera era sensual, envolvente. Taylor tenía ese don de seducir con su sola presencia. Y aunque le pesara, seguía notando que la atraía físicamente tanto como antes.


      Marsha miró su copa. No quería ser ella quien rompiese el silencio. La idea de que Tanya pudiera estar embarazada de Taylor le rompía el corazón. Ella había deseado mucho tener un hijo de Taylor, pero él había insistido en que esperasen un poco, que se dieran un tiempo para estar solos. Así que había seguido tomando la píldora...


      –¿Taylor...?


      La pregunta quedó en el aire porque Taylor se distrajo con una especie de chillido que provenía del jardín. Se agachó por detrás del sofá, junto al ventanal que daba al jardín, y levantó lo que parecía ser una pistola de agua. Luego salió al jardín como imitando a James Bond.


      Un momento más tarde, se oyó un fuerte chillido que se sumaba al ruido confuso del jardín.


      –Lo tengo –dijo, triunfante, Taylor, cuando Marsha salió al jardín también, llevada por la curiosidad.–. ¡No le vendrá mal empaparse unas cuantas veces! ¡A ver si lo entiende de una vez!


      –¿De quién estás hablando?


      –Del gato del vecino. Anda detrás de la cría de mirlo que hay en el tejo. El agua no le hace daño, pero al menos hiere su orgullo. A ver si aprende de una vez que no puede seguir haciéndolo.


      Marsha vio un mirlo volar sobre sus cabezas. Taylor le gritó.


      –¡Eso es, chico! ¡No tiene posibilidad alguna de ganarnos!


      Aquel era el hombre que había creado un negocio millonario con menos de treinta años... Y entonces Marsha supo lo que había sentido Alicia en el país de las maravillas.


      –Oye...


      Taylor movió la cabeza a un lado, intentando oír algo.


      –¿Qué? ¿Ha vuelto el gato?


      –No –sonrió Taylor, con la pistola en la mano, volviendo hacia la casa–. Hannah nos está llamando para cenar.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      La cena fue estupenda, pero Marsha no lo había dudado. Hannah era una excelente cocinera y habían acompañado la comida con un vino que no la desmerecía. Además, Taylor fue un acompañante perfecto.


      Habló de cosas insustanciales y estuvo afable y conversador. Pero Marsha se decía que no debía bajar la guardia. Había vivido con él un año y medio y habían salido nueve meses antes de casarse, y sabía que, si quería algo, no dudaría en conseguirlo como fuera. Y en ese momento la quería a ella.


      La mesa había estado servida para dos, con velas y servilletas perfumadas. Todo había sido perfecto. Y Taylor había contado con la ayuda de Hannah. ¿Qué le habría contado al ama de llaves acerca de su ruptura?, se preguntó. Seguramente, no le había dicho la verdad.


      Después del postre se dijo que ya estaba bien, que no quería seguir con aquella farsa.


      Acababa de contar una anécdota del trabajo y él se había reído relajadamente, con aquella sonrisa atractiva que tenía.


      ¿Qué estaba haciendo?, se preguntó, furiosa. ¿Cómo se había metido en semejante historia? Taylor había vuelto a irrumpir en su vida, y ella lo había dejado.


      –¿Qué ocurre? –preguntó él.


      Marsha alzó la cabeza y lo miró, intentando disimular su repentino miedo.


      –¿Qué...? –se sobresaltó Marsh.


      –Me equivoco, ¿o volvemos a estar en la casilla de partida? ¿Por qué?


      ¿Se daría cuenta Taylor de lo devastadoramente atractivo que era?


      Por supuesto que se daba cuenta. Había aprendido a usar su atractivo desde muy joven.


      Su hogar tampoco había sido ejemplar: su madre bebía mucho y su padre apenas estaba en casa. A los quince años, se había ido de casa. A los dieciocho había creado su propia empresa de equipos de sonido con dinero prestado; y a los veinte años había conseguido una posición con la que había podido dar a Susan, quien tenía cuatro años menos que él, un hogar, después de que su madre hubiera muerto por problemas relacionados con la bebida y de que su padre hubiera desaparecido de sus vidas para siempre.


      A la edad de veintidós años había conseguido su primer millón, y los siguientes años siguió acumulando más. Era un hombre que se había hecho a sí mismo, y a los treinta y cinco años que tenía ahora había conseguido un nombre y que lo respetasen a la vez que lo temiesen por su implacabilidad.


      Pero nunca había sido implacable con ella. No sabía de dónde le venía aquel pensamiento, y no le convenía a su determinación de apartarse de él.


      Claro que el engaño era peor que cualquier otra cosa...


      Susan había estado segura de que había tenido otras amantes además de a Tanya, pero incluso si no había sido así, una infidelidad era suficiente.


      –No sé de qué estás hablando. No hemos vuelto a ninguna parte porque no hemos avanzado hacia ninguna parte tampoco. Tú me invitaste a cenar porque...


      ¿Qué le había dicho a Taylor exactamente?, pensó.


      –¿Porque yo quería estar contigo? –sugirió él.


      –Porque querías que nos separásemos de una forma civilizada –dijo, recordando de pronto.


      –Lo has pensado sobre la marcha –adivinó él–. Veo que sigues igual –dijo él.


      Ella lo miró.


      –Mira...


      –No, mira tú, mi guapa y perversa esposa –él se puso de pie con un solo movimiento y tomó sus manos para que ella se pusiera de pie–. Intento aclarar las cosas.


      –No quiero hablar. No hay nada de qué hablar –se apresuró a decir Marsha.


      –Es posible que tengas razón –Taylor le clavó la mirada–. ¿No dicen que una acción vale más que mil palabras?


      Marsha se había echado hacia atrás, pero él tiró de ella con un solo movimiento e intentó besarla.


      Marsha quiso resistirse, pero intentar separarse del sólido cuerpo de Taylor era como golpearse contra una piedra. Además, sabía que su lucha era tanto contra Taylor como contra sí misma, puesto que, en el mismo momento en que él rozó sus labios, el deseo se apoderó de ella, un deseo que la asustaba más que ninguna otra cosa. Aquél era el hombre que la había traicionado, el que había roto su corazón y que había vuelto a aparecer en su vida como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo. No podía, no debía ceder a ello.


      Pero el deseo por él era tan incontrolable como había sido siempre: ardiente, e irracional. Él era un maestro de todo lo que pudiera llegarle a través de los sentidos, le gustase o no. Siempre lo había sido.


      El beso fue profundo y potente, su sabor y su aroma parecían dar vueltas en su cabeza mientras ella intentaba recuperar el control de sí misma. ¡Hacía tanto tiempo que no estaba en sus brazos...! Y el deseo era un fuego interior que parecía irradiarse a todo su cuerpo aunque ella intentara apagarlo.


      La boca de Taylor era posesiva, pero no agresiva.


      No obstante, cuando ella intentó retirar la cabeza durante un instante, exclamó.


      –¡Me estás haciendo daño! Suéltame.


      Taylor siguió besándola. Pero ella notó cierta tensión en su boca y supo que había registrado sus palabras. Luego, con un suave gruñido de frustración, Taylor se separó de ella. Tenía la respiración agitada, y un cierto temblor en su cuerpo. Hasta que, por fin, recuperó el control de la situación y la soltó.


      Entonces ella sintió un deseo casi irreprimible de echarse en sus brazos.


      –¿Cómo te atreves a maltratarme de ese modo? –se defendió Marsha con un ataque–. Como intentes volver a hacerlo, te juro que gritaré con todas mis fuerzas. Ni Hannah querrá trabajar con un hombre que fuerza a las mujeres.


      Taylor la miró un momento que pareció durar una eternidad.


      –Me parece que exageras un poco –sonrió burlonamente.


      Era el hombre más arrogante que había conocido en su vida, pensó, furiosa, Marsha.


      –No seas tan engreído, Taylor. No veo la hora de estar separada de ti legalmente.


      Taylor dejó de sonreír. Ella debería haberse sentido triunfante, pero lamentó que hubieran llegado a aquello, después de que su relación hubiera sido tan especial.


      Hannah entró con una bandeja con café y tarta.


      Hannah los miró a ambos, pero no hizo ningún comentario. No hacía falta ser muy listo para saber que la atmósfera que se respiraba no era la más relajada del mundo. Marsha no sabía si el ama de llaves habría notado sus labios hinchados. Pero, si lo había hecho, había sido muy discreta.


      Marsha se había sentado cuando se había abierto la puerta, pero Taylor había seguido de pie hasta que Hannah había desaparecido del salón. Luego se acercó a la ventana y miró la oscura noche.


      Marsha miró su copa. Deseaba con todas sus fuerzas superar su relación con Taylor. Lo necesitaba. ¿Por qué no podía manejar sus sentimientos como había hecho con el resto de su vida?


      Hubo un silencio tenso entre ambos. Pero ella no iba a hablar primero.


      –¿Te apetece que tomemos el café afuera? –preguntó Taylor entonces, en un tono normal.


      –Si quieres... Después tengo que marcharme. Mañana a primera hora tengo una reunión muy importante.


      –¿Sí? –Taylor caminó hasta la mesa y agarró la cafetera.


      –Jeff, mi jefe, y uno de los productores, quiere que intercambiemos ideas sobre un documental. Sus investigadores me han dado mucha información, pero necesito analizarla y verla luego en conjunto –comentó. Era un trabajo que amaba, y no pudo reprimir hablar de él con animada pasión.


      Taylor dejó de servir el café para prestarle atención.


      –Eres su ayudante, ¿no?


      Marsha asintió. Había sido muy importante para su autoestima el haber conseguido aquel trabajo. Había conocido a Jeff antes de casarse. Habían coincidido en un curso para gente que aspiraba a ser productor o director de otra empresa de televisión. Y aunque el contacto había sido breve, evidentemente, ella había causado una buena impresión en Jeff.


      Más adelante, Marsha había dejado su trabajo, tanto por decisión propia como por persuasión de Taylor, después de casarse. Era un trabajo que la absorbía demasiado, y apenas le quedaba tiempo para una vida social y para compartir tiempo con su flamante marido. Ahora se arrepentía de aquella decisión. Había tirado por la borda muchos años de estudios y duro trabajo para llegar a estar en un cierto nivel, en el que sólo se encontraban unos cuantos escogidos. De no haber sido por Jeff, podría haberse encontrado preparando el té o barriendo, en lugar de ocupar un puesto directivo en la cadena de televisión.


      –Me alegro por ti, Pelusilla.


      Su voz la sacó de sus pensamientos.


      –¿De verdad? –Marsha lo miró, incrédula.


      –Sí, de verdad.


      –Perdóname. Pero me parece difícil de creer –respondió ella.


      –Te... perdono. Sobre todo porque ahora me doy cuenta de lo frágil e insegura que eres debajo de esa hermosa y resistente apariencia.


      Volvía a llamarla «insegura». Si volvía a hacerlo, no sería responsable de sus actos.


      –Fue un error por tu parte dejar tu profesión cuando nos casamos, pero no me he dado cuenta de ello hasta que ha sido muy tarde. Tú necesitabas el trabajo para afirmarte y sentirte valiosa. Yo creí que era suficiente con que trabajara yo, que yo podía darte todo lo que te hacía falta, pero era demasiado pronto.


      –Deja de psicoanalizarme, Taylor. El error que cometí fue creer en ti. Es así de sencillo.


      –Contigo nada es sencillo –sirvió el café–. Yo creí que en este país todo el mundo era inocente hasta que se probase su culpabilidad –se giró y la miró de repente–: ¿Dónde están tus pruebas, Pelusilla?


      Marsha se movió, incómoda por el golpe que acababa de asestarle Taylor.


      –Ni siquiera me permites que desafíe a la persona que causó la ruptura de nuestro matrimonio.


      –Puedes desafiar a Tanya cuando quieras –dijo ella.


      –Tanya es tan inocente como yo –puso las tazas nuevamente en la bandeja–. ¿Vamos? –hizo un gesto, señalando el jardín, antes de agarrar la bandeja.


      Ella lo siguió. Cuando salieron al patio se encendieron las luces automáticas. El ruido de la fuente que caía en el pequeño estanque que había a un lado del patio le recordó los días felices en los que habían compartido cenas y meriendas al aire libre.


      Se sentó en una de las sillas del juego que habían comprado juntos después de casarse, cuando ella lo había convencido de que comer afuera era muy agradable.


      Las flores de todos los colores eran un hermoso espectáculo para la vista y el aroma del jardín, el mejor de los perfumes bajo el terciopelo negro de la noche.


      Taylor apoyó la bandeja en la mesa. Cuando fue a agregarle leche al café, ella intervino:


      –Lo voy a tomar solo, gracias.


      –¿La reina de la leche y el azúcar va a beber café solo?


      –Bebemos mucho café en el trabajo, y me he acostumbrado a beberlo solo –era una tontería, pero se alegró de sorprenderlo en algo.


      –Por lo visto, no debo dar nada por sentado –respondió Taylor, burlón, haciéndola sentir infantil.


      Ella había cambiado en aquel año y medio. El café solo era el cambio menos importante de todos, se dijo Marsha.


      –Así es –contestó fríamente, como si no se diera por aludida.


      Taylor se sentó a su lado. Marsha intentó relajarse. No quería que él se diera cuenta de lo tensa que estaba.


      Después de unos segundos, Marsha preguntó:


      –¿Qué has querido decir con eso de que has sabido todo el tiempo dónde estaba yo desde que nos separamos? –era algo que le daba vueltas en la cabeza desde que Taylor se lo había mencionado.


      –Eso exactamente –respondió Taylor.


      –Ésa no es una respuesta –comentó ella, terminando el café.


      –Sí, es. ¿O es que has pensado que te iba a dejar salir de mi vida y mi casa sin más?


      Ella sintió un nudo en el estómago.


      –¿Quién... Cómo...?


      –Contraté a alguien. ¿Te vale esa respuesta?


      –No. ¿Que empleaste a alguien? ¿Me has hecho seguir? ¿Como... como si fuera una delincuente?


      –No seas infantil. Quería saber cómo estabas, nada más. Eres mi esposa. Soy responsable de ti.


      –¡No lo eres!


      Taylor agitó la cabeza.


      Ella hubiera querido tirarle el café a la cara si hubiera podido.


      –Quiero irme ahora –ella se puso de pie.


      –Claro... Hay un taxi esperándote a la puerta desde hace unos minutos. Sabía que no querrías acostarte muy tarde en un día de trabajo.


      –¿Quién es ese hombre que me espió?


      –Una mujer no un hombre, y de una de las empresas de detectives más importantes del país. Y no te espió. Simplemente estaba al corriente de tus movimientos para comprobar que no estuvieras pasando por ninguna situación problemática. Que todo estaba bien. Eso es todo.


      –¿Y para saber a quién veía yo, y adónde iba y con quién? –preguntó ella, indignada.


      Él permaneció imperturbable.


      –Por supuesto. Eres mi esposa.


      –Estábamos separados.


      –Aún eres mi esposa, Marsha.


      El uso de su nombre la sobresaltó.


      Miró sus ojos color ámbar y dijo:


      –Jamás te perdonaré por esto. Hacer que me sigan, como si yo fuese la culpable...


      –O sea que acabas de agregar un nuevo delito a la lista, ¿no? –dijo él, irónico.


      –Por lo que se ve, a ti te dan igual tus delitos –contestó ella, furiosa.


      –Si te refieres a mi supuesta aventura con Tanya, soy inocente. Te lo he repetido mil veces.


      Ella lo miró. Era increíble cómo la irritaba, cómo la hacía perder el control.


      –Quiero que se termine lo del sabueso.


      –No creo que una mujer tan atractiva se alegre de que la llames «sabueso».


      Marsha estaba indignada. ¡Se estaba riendo de ella!


      –Se me ocurren peores formas de nombrarla.


      –No lo dudo.


      –¿Sabe el tipo de hombre para el que trabaja?


      –Supongo que sí –la miró fijamente–. Te parece más deplorable aún, ¿verdad?


      –¡Y que lo digas!


      –¡Pues te equivocas! –él le agarró los brazos y la sujetó delante de él, mirándola a los ojos–. ¡Pero te da igual!


      –Suéltame. No me gusta que me retengan por la fuerza.


      –¿Por la fuerza? A veces me pregunto en qué planeta habitas.


      El que él no aceptase ninguna culpa la irritaba.


      –Eres ruin... Lo sabes, ¿no? –dijo amargamente Marsha–. Te odio...


      Taylor la acalló con un beso. Ella ya no se resistió esa vez. Sabía que era inútil luchar contra él, pero estaba decidida a no demostrar sus sentimientos frente a su maestría sexual.


      Él la besó suavemente, buscando debilitarla, hasta que ella abrió sus labios voluntariamente, perdiendo toda resistencia, a pesar de todos sus esfuerzos.


      Fue un beso erótico, tierno, profundo. Taylor era demasiado bueno besando, pensó ella. Siempre lo había sido. El problema era que la dejaba sin defensas.


      Sabía que se estaba derritiendo contra él, pero no podía parar su reacción ante aquel cuerpo viril que le arrebataba el dominio sobre sí misma. Era como si se olvidara del pasado y del presente, envuelta en la magia de su boca.


      Taylor le rodeó la cintura con su brazo y con la otra mano le agarró la cabeza y la echó hacia atrás para besarla mejor. Aquella posición y la sensación al sentir su cuerpo le trajo un torrente de recuerdos, todos buenos.


      Taylor saboreó la lengua de ella con la suya. Ella se estremeció de pies a cabeza. Luego sintió su boca en el lóbulo de la oreja, mordiendo suavemente. Ella sintió un calor en todo su cuerpo mientras su lengua dibujaba delicadamente un trazo sobre aquella zona tan erógena. Le temblaron las piernas.


      Tenía los ojos cerrados en aquel momento, entregada totalmente a aquel asalto a sus sentidos. Ella podía sentir su excitación, dura contra su cuerpo blando, algo que la excitaba más aún.


      –Eres tan hermosa, tan deliciosa... –susurró él mientras le acariciaba los pechos–. Me dan ganas de comerte...


      Cada una de sus caricias era como una sensación eléctrica.


      Ella también lo deseaba. No podía evitar mover sus caderas contra él, invitándolo, con gemidos y estremecimientos en todo su cuerpo, mientras aspiraba su fragancia, embriagadora para sus sentidos.


      Taylor tenía un cuerpo musculoso. Ella le acarició los hombros y el pecho, lo que aumentó su deseo por él. Sintió el aire fresco de la noche en sus pechos femeninos y se dio cuenta de que Taylor debía de haber desabrochado los botones de su chaqueta sin que ella se diera cuenta. Pero cuando sintió sus dedos directamente en la piel de sus pechos reunió la fuerza para empujarlo y separarlo de ella.


      –No –Marsha dio un paso atrás. Le temblaban las piernas–. No quiero esto.


      Él no hizo ningún movimiento hacia ella. Sólo alzó una ceja y dijo:


      –Eso no es lo que dice tu cuerpo.


      Ella lo miró. Debía reconocer que todo su cuerpo se estremecía con sus caricias.


      –No digo que no me sienta atraída físicamente hacia ti. Pero eso es otra cosa.


      –No te entiendo –dijo con una tolerancia de la cual ella desconfiaba, puesto que no era un atributo de Taylor.


      –Nuestra relación ha acabado. Eso es lo que digo –respondió ella firmemente.


      –No teníamos una relación, Pelusilla. Estábamos casados, ¿recuerdas? Mejor dicho, estamos casados.


      Ella se abrochó los botones de su chaqueta con manos temblorosas, furiosa consigo misma por ceder tan fácilmente. Él pensaba que con sólo desplegar sus encantos, ella caería a sus pies, pensó cáusticamente, tratando de no reconocer que él tenía razón.


      –Creo que es hora de irme a casa –dijo ella, desafiante.


      –Estás en casa.


      –Sabes a qué me refiero.


      –Quieres decir que quieres volver a ese solitario apartamento, ¿me equivoco?


      Ella se sintió ofendida por el modo de describir su casa.


      –¿Dices que el taxi está esperando? –preguntó con fría dignidad.


      –Sí, así es –respondió él, burlón.


      –Entonces, gracias por la cena. Pero debo marcharme.


      –Le diré a Hannah que te marchas. Ibas a despedirte de ella, ¿no?


      –Por supuesto –Marsha frunció el ceño, ofendida por la idea de que no fuera a hacerlo–. No tengo ningún problema con Hannah.


      –Ella se alegrará de que sea así.


      –Te odio.


      –Es la tercera vez que lo dices hoy. ¿Estás intentando convencerme o convencerte?

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      Aquella noche Marsha no durmió bien. Se despertó antes de que amaneciera y, después de preparar un café, se envolvió con la colcha y salió a beberlo al balcón mientras veía amanecer.


      Taylor había insistido en acompañarla en el taxi, a pesar de sus protestas. Y cuando habían llegado, la había acompañado también hasta su piso.


      Ella había esperado que, después de aquel beso apasionado en su casa, intentase algo, pero él simplemente le había hecho un movimiento con la cabeza cuando ella había abierto la puerta de su casa, le había deseado buenas noches y se había marchado.


      Bebió el café y lo dejó al lado de la silla. Luego echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. ¿Estaba segura de lo que pensaba acerca de él, de su matrimonio, de Tanya, de todo? El sufrimiento de aquel año y medio no podía ser por nada. Él se había acostado con Tanya en Alemania, aunque no lo hubiera hecho antes. Y por lo que había dicho Susan, había habido más veces. Sin embargo, él parecía tan sincero...


      Abrió los ojos. Los ruidos de fondo de la ciudad eran más fuertes en aquel momento en que empezaba la actividad.


      Claro que Taylor siempre había sabido cómo hacer que la gente le creyera..., siguió cavilando Marsha.


      El día iba a ser caluroso...


      La verdad era que ella todavía lo quería, no podía negarlo. Y siempre lo amaría. Y por ello no podía volver con él.


      Su cuerpo había respondido al de él con cada célula, y eso le indicaba que tenía que ser fuerte. Lo había añorado mucho durante noches y días en todo ese tiempo...


      Tal vez si ella hubiera sido otro tipo de mujer, una mujer que hubiera podido cerrar los ojos ante una aventura de su marido... Tal vez si no lo hubiera amado tanto, las cosas habrían sido distintas. Pero la historia era como era, y Taylor la destruiría. No podría vivir buscando algún rastro en el cuerpo de Taylor todas las noches o hurgando en sus bolsillos, como un par de mujeres que conocía. Se volvería loca.


      Apretó la taza de café. Ya había sido ingenua durante demasiado tiempo.


      No sabía muy bien qué haría si volvía a ver a Taylor... Cómo actuaría. Pero controlaría la situación, se dijo.


      Volvió adentro y se bebió el café en la encimera de la cocina. Luego volvió al balcón a buscar la colcha que había dejado encima de la silla.


      Ordenó su estudio y se vistió con un traje de falda estrecha, bastante formal, puesto que aquel día tenía una reunión. Luego salió de casa. Eran sólo las seis y media. Pero necesitaba aclarar un poco su mente. Así que caminaría hasta el trabajo. Le vendría bien llegar temprano para preparar la reunión de las diez.


      Era una mañana estupenda. Igual a aquellas mañanas en que Taylor y ella habían desayunado fuera, en el patio, con el canto de los pájaros y el aroma de los cruasanes recién horneados de Hannah. Desde entonces no había vuelto a probar los cruasanes.


      Frunció el ceño. Estaba enfadada consigo por permitir que se filtrasen aquellos recuerdos en su mente. Tenía que concentrarse en su trabajo y nada más.


      Cuando estaba llegando al edificio de la televisión fue aminorando el paso, pensando que pronto su matrimonio sería tema de conversación. Pero no debía preocuparse por ello. Se lo explicaría a Nicki, porque ella se lo merecía, pero no estaba dispuesta a hablarlo con nadie más.


      Una vez en su despacho, se quitó los zapatos de tacón y dejó la chaqueta en el respaldo de la silla. Al rato ya estaba inmersa en el caso de Baxter.


      Nicki llegó a las ocho y media y Marsha le propuso almorzar juntas y conversar.


      A las diez fue a la reunión. A las diez y media se dio cuenta de que su intervención había sido un éxito, y que tenía de su parte a todos, excepto a Penelope. Sus penetrantes ojos azules habían sido lo primero que había visto cuando había entrado en la sala de la junta directiva. Y al ver que Penelope no le devolvía la sonrisa, supo que había caído en desgracia.


      –No estoy segura de que debamos meternos con un imperio como Manning Dale con... tan poca información. No podemos arriesgarnos a que nos demanden otra vez. Quiero decir, ¿cómo sabemos que ha habido presiones para que Baxter venda su negocio? Y si así fuera, eso no quiere decir que hayan hecho lo mismo antes. Lo único que tenemos es un montón de afirmaciones, de gente interesada en el tema.


      –No estoy de acuerdo –dijo Jeff firmemente, sorprendido de que Penelope dijera algo así cuando aquel asunto parecía zanjado–. Por los datos que Marsha ha presentado esta mañana es evidente que los negocios sucios han ensombrecido el éxito de Manning Dale desde el primer momento, pero este último asunto terminó con la muerte de un hombre. Debemos sacarlo a la luz. Ése es el motivo por el que estamos aquí.


      –Hmmm –Penelope miró al jefe de Jeff, el otro ejecutivo–. ¿Crees que Marsha ha reunido suficientes datos, Tim? Mi temor es que... en su entusiasmo por la historia haya perdido de vista la veracidad.


      Timothy Cassell juntó sus manos encima de la mesa. Trabajaba con Penelope desde hacía más de diez años y la conocía bien. Por alguna razón estaba en contra de la ayudante de Jeff. Y cuando se ponía así, era difícil hacerla entrar en razón. La historia era buena, todos lo sabían, pero si la retrasaban una o dos semanas con el pretexto de reunir más información, no se acabaría el mundo. Sinceramente no quería tener ningún roce con Penelope, puesto que tenían la política de «ojo por ojo, diente por diente».


      Marsha tenía la cara roja de rabia.


      Timothy carraspeó y dijo sin mirar a Marsha:


      –Mirad a ver qué más podéis encontrar. En un par de semanas, nos reuniremos para examinar los nuevos datos. ¿Hay algo más?


      –Bueno, sí, se trata del nuevo equipo que hemos estado viendo. Hay uno de Kane International que es particularmente bueno –dijo Penelope y de pronto agregó–: Gracias a todos. No hace falta que os entretengamos más.


      –¿Qué ha pasado? –preguntó Jeff a Marsha cuando ya estaban en el ascensor–. Tenemos la información suficiente.


      –Creo que es culpa mía. Penelope se ha enterado ayer de que yo estaba casada, y se sintió ofendida porque nadie se lo había informado antes.


      –¿Tú se lo dijiste?


      –No exactamente –Marsha respiró profundamente–. Jeff, el Kane de Kane International es mi marido. Ayer estuvo aquí con Penelope.


      –¡Ah!


      A Marsha le habría gustado que no la hubiera afectado lo de Penelope, pero se quedó un poco desanimada durante toda la mañana. La habían acusado de negligente y la habían criticado injustamente. Y todo por culpa de Taylor, se dijo, furiosa, sin oír la voz interior que le decía que era un poco injusta.


      Si Taylor no hubiera dicho que estaba casado con ella, el asunto de Baxter, el primero que le daba Jeff para que lo llevara ella sola, habría prosperado. En realidad, Taylor y Penelope eran tal para cual.


      Marsha tenía dolor de cabeza a la hora del almuerzo. Nicki la había mirado con curiosidad después de la reunión, pero ella no le había dado la oportunidad de hablar del tema después de que le dijera que el proyecto de Baxter no había prosperado.


      –Podemos almorzar juntas otro día si lo prefieres, Marsha.


      –No –sonrió Marsha–. Y siento haber estado tan antipática debido a mi dolor de cabeza. Venga, vamos. Y si volvemos tarde, ¿qué más da?


      –Nos hará bien una buena charla... –sonrió Nicki.


      Para compensarla, Marsha invitó a Nicki a almorzar a Lyndons, un pequeño restaurante muy coqueto, no muy lejos de la oficina.


      Cuando estuvieron sentadas frente a una botella de vino en una mesa para dos, Marsha se echó hacia atrás en la silla, por fin relajada, suspiró y dijo:


      –Beber vino a la hora del almuerzo... Te llevo por el mal camino...


      –Yo me dejo llevar –dijo Nicki, saboreando el vino–. Y no te preocupes por lo de Baxter. Todo el mundo sabe que es una buena historia y que Penelope tiene una de sus pataletas.


      –Es que lo que me molesta es justamente su pataleta, más que lo de la historia.


      –¿Se trata de «él»? –preguntó Nicki, intuitiva.


      Marsha asintió. Y de pronto se vio contándole a Nicki toda la historia, sin tenerlo planeado. Incluso le contó la historia de su infancia, y los intentos fallidos de adopción por los que había pasado. Seguramente no habían prosperado porque ella estaba convencida de que su madre volvería a buscarla. Le había hablado también de su falta de capacidad para tener amigos íntimos después de que su mejor amiga del orfanato hubiera sido adoptada y no hubiera vuelto a tener contacto con ella... Toda su historia. Todo entre salmón ahumado, ensalada, patatas al horno, pollo al limón...


      Nicki se quedó asombrada. Luego se inclinó y abrazó a Marsha con tanto cariño y sinceridad que Marsha dejó escapar unas lágrimas.


      –Y sólo tienes veintisiete años...


      De pronto, no sabía si por la cara que había puesto Nicki, o el tono de voz, o por la botella de vino, Marsha se encontró riendo en lugar de llorando. Y fue un alivio.


      –Me siento mucho más vieja –dijo Marsha–. Sobre todo hoy. Apenas estaba rehaciendo mi vida y viene él y lo desbarata todo.


      –Algunos hombres son así –dijo Nicki, con el conocimiento que da conocer a uno solo–. Sobre todo cuando son tan atractivos como él. Creen que con un solo chasquido de dedos todas las mujeres caerán a sus pies.


      –Él ni siquiera tiene que chasquear los dedos –dijo Marsha.


      El postre fue una tarta de limón con caramelo, a lo que siguió el café con trufas. Y cuando llegó la cuenta Marsha supo que había encontrado una verdadera amistad en Nicki.


      No había tenido ninguna hermana, reflexionó mientras caminaban en la tarde soleada, pero si la hubiera tenido, se la habría imaginado como Nicki.


      Cuando estaban en el taxi, Nicki le preguntó, pensativa:


      –¿Estás absolutamente segura de que la persona que te reveló lo de Tanya y las otras infidelidades de Taylor no tiene ningún motivo para mentir?


      Marsha asintió. Era el mismo pensamiento que ella había tenido la pasada noche, pero cada vez que lo pensaba, se daba cuenta de que no podía ser. No sabía por qué no le había dicho a Nicki que se trataba de la hermana de Taylor. Había sido lo único que se había callado. Tal vez fuera porque le había prometido a Susan que no divulgaría su nombre a Taylor, aunque no había posibilidad de que Nicki se lo contase nunca.


      –No hace falta que digas su nombre, pero, ¿fue una mujer?


      Marsha asintió. Y entonces Nicki frunció el ceño.


      –Es un hombre muy atractivo. Puede haber alguna mujer interesada en él a la que le beneficie sembrar la discordia entre vosotros...


      Marsha respiró profundamente.


      Hasta que se lo dijera, Nicki no pararía.


      –Fue su hermana, Nicki. Y ella lo adora, y él a ella. Así que no hay motivo.


      Nicki la miró más seria todavía. Pero no dijo nada.


      –¿Qué estás pensando? –preguntó Marsha.


      –Tú nunca has tenido una familia, así que tal vez tengas idealizadas las relaciones entre hermanos. Créeme, el ser hermano o hermana no quiere decir que sea un santo o santa. Hay muchas cosas extrañas que pasan por la mente del ser humano, y la relación entre hermanos puede ser muy conflictiva a veces. Mi hermana estuvo sin hablarme una vez porque yo había sacado mejor nota en la universidad.


      –Se trata de la ruptura de un matrimonio en este caso.


      –¡Oh, créeme, puedo contarte cosas peores! No sobre mi hermana –agregó rápidamente, en una muestra de lealtad hacia su hermana–. Pero la rivalidad y los celos pueden ser muy fuertes en la familia.


      –Él ha sido un padre y una madre para ella –Marsha dijo vehementemente–. Adora a su hermano. Hasta su marido parece ocupar un segundo lugar frente a Taylor.


      –¿De verdad? Eso no es sano.


      –Y siempre ha sido maravillosa conmigo desde el primer momento. Fue incluso mi dama de honor.


      –Eso no quiere decir nada –comentó Nicki–. Yo no quiero decir que esté mintiendo, Marsha. Sólo digo que no es imposible. Nada lo es. Al menos considera la posibilidad.


      –¿Por qué? –preguntó Marsha, frunciendo el ceño.


      –Porque todavía lo amas. La historia de tu infancia hace que te falte experiencia y eso te hace muy vulnerable.


      –No digas que soy insegura –le advirtió Marsha.


      –De esta boca no saldrá esa palabra.


       


       


      El resto del día lo pasó intentando recuperar el tiempo que había perdido a mediodía. El dolor de cabeza aumentó con el vino, e incluso la molestó el sol cuando salió del edificio de la televisión al final de la jornada. Pero no tenía las gafas de sol.


      –¿Siempre trabajas hasta tan tarde?


      La voz de Taylor la sobresaltó.


      Él sonrió al ver su sorpresa. Estaba muy atractivo, como siempre.


      –Deberías saberlo, con esa detective que te tiene al tanto.


      –Oh –sonrió él–. Debí esperar algo así.


      No hacía falta que desplegara su encanto, pensó ella. Acababa de conseguir un jugoso contrato, gracias al arte de su seducción con Penelope, y ella, en cambio, iba a pasar dos semanas de frustración intentando reunir más datos cuando todo el mundo sabía que se había agotado la información y que no era necesario seguir buscando.


      –¿Qué sucede? –preguntó él, serio. Le tomó el brazo, la apartó de los otros transeúntes e hizo de escudo con su cuerpo.


      –No lo hagas –ella le quitó la mano, evitando el contacto físico–. Sólo es un dolor de cabeza.


      Él notó su cara pálida y las ojeras y le preguntó:


      –¿Cómo fue la reunión?


      –Genial. Penelope me acusó de falta de rigor y dio a entender que no estaba a la altura del trabajo que se me había asignado, delante de todos, cuando sabe perfectamente que la historia es buena. Evidentemente fue un castigo por lo de ayer. Como consecuencia, la noticia se va a retener durante un par de semanas.


      –No es el fin del mundo, ¿no?


      –En este momento, sí. Aunque no creo que lo comprendas. Tu novia es odiosa, y no me gusta que me hagan pasar por tonta simplemente porque soy tu esposa... Aunque falte poco tiempo para que ya no lo sea.


      Taylor la miró y después dijo:


      –Uno, Penelope no es mi novia. Dos, entiendo tu frustración perfectamente. Tres, necesitas un baño, luego una cena liviana, seguida de alguna medicación para el dolor de cabeza, y una habitación a oscuras para descansar y dormir hasta que se pase. ¿De acuerdo?


      Sonaba estupendo, pero ella no le iba a decir que no podía permitirse el lujo de una bañera en su pequeño cuarto de baño, o que su frigorífico no tenía nada más que una lechuga y un poco de queso que probablemente estuviera pasado de fecha.


      –Sí –dijo Marsha–. Así que, si me disculpas... me iré a casa.


      –No pensarás caminar hasta tu casa en el estado en que estás, ¿verdad?


      No lo haría con Taylor a su lado.


      –Voy a tomar un taxi –contestó Marsha.


      –No hace falta. Mi coche está aparcado allí. Te puedo llevar a casa en dos minutos.


      –Taylor, ¿cómo tengo que decírtelo? No quiero ir en tu coche, ni encontrarte esperándome cuando salga del trabajo.


      No era cierto, pero él no lo sabía.


      –Tienes un terrible dolor de cabeza y necesitas volver a casa rápidamente. Yo tengo un coche a unos metros. Está todo muy claro.


      Ella deseó discutir, pero no tenía energía. Estaba demasiado cansada, se sentía demasiado mal y de pronto le pareció mucho más sencillo dejar que la llevara.


      –De acuerdo –le dijo.


      –¿De acuerdo? –preguntó Taylor sorprendido.


      –Cuando las cosas son lógicas, no me niego... –dijo ella con un sarcasmo velado.


      Una vez en el coche, el deseo de cerrar los ojos y olvidarse del mundo fue demasiado tentador. Había tomado demasiados analgésicos por la tarde, y estos la habían debilitado. Además, se sentía algo mareada y con náuseas.


      –Eso es. Cierra los ojos –le dijo Taylor–. Te llevaré a casa enseguida.


      Marsha se quedó dormida sin darse cuenta, pero cuando oyó el murmullo de voces y sintió una mano suave tocándola, se encontró con la cara de Hannah. Se dio cuenta entonces de que la casa a la que se había referido Taylor no era su estudio.


      Abrió más los ojos y vio la escalera de piedra de la entrada de la casa de Taylor.


      –Quiero ir a casa –dijo Marsha, aún sintiendo las punzadas de dolor en la cabeza.


      –Estás en casa –vio la cara de Taylor al lado de la de Hannah. Estaba serio–. Y no estás bien. Estabas tan profundamente dormida, que he tenido que tomarte el pulso varias veces para asegurarme de que respirabas. ¿Qué diablos has tomado, de todos modos?


      –Aspirinas solamente. Y paracetamol. ¡Ah! Y una de las investigadoras me dio un par de pastillas que toma para las migrañas.


      –Dios. Me he casado con una drogadicta.


      Luego, cuando Hannah le susurró algo al oído, lo oyó decir:


      –Gripe, dolor de cabeza o lo que sea. Necesita que la vean.


      Marsha quiso protestar cuando él la alzó en brazos y la llevó a la casa, pero no pudo. Taylor la dejó luego en una cama muy cómoda. Cuando sintió que le quitaban los zapatos y la chaqueta, abrió los ojos y exclamó:


      –No... Puedo hacerlo yo.


      –No agotes mi paciencia...


      –¿Dónde está Hannah?


      –Preparando una tortilla francesa.


      Cuando ella quiso empujarlo, él se quejó:


      –Somos marido y mujer. Te he desvestido otras veces.


      –Pero entonces era distinto.


      –No.


      Ella finalmente se dio por vencida. No tenía fuerzas para discutir. Además, se daba cuenta de que en su afán por demostrar que era eficiente, para desmentir las palabras de Penelope, se había pasado en la medicación.


      Desnuda como había llegado al mundo, Taylor la dejó en una cama de sábanas limpias y suaves.


      Debió de quedarse dormida, porque se despertó con la voz suave del ama de llaves.


      –Cómete todo, cariño –Hannah le ahuecó las almohadas–. Me atrevería a decir que no has comido en todo el día.


      –He comido mucho a mediodía –protestó Marsha.


      Hannah la miró sin creerla.


      Marsha no tenía ganas de comer.


      Pero Hannah no parecía opinar lo mismo.


      –Me quedaré aquí hasta que te hayas comido todo –le dijo la mujer.


      –No soy una niña.


      –Claro que no –Hannah le puso un tenedor en la mano y le sonrió.


      Marsha suspiró y empezó a comer, sorprendida de ver que podía comérselo todo antes de deslizarse por las sábanas y volver a dormirse. Se quedó dormida antes de que Hannah se marchase de la habitación.

    

  



  

    

      Capítulo 5


       


      A la mañana siguiente se sentía mucho mejor. Estaba dormitando. Se sentía relajada en cuerpo y alma.


      Suspiró suavemente.


      La caricia en su piel debía de ser parte de su estado de ensoñación. Empezó a sentir una sensación erótica.


      –Buenos días, dulce esposa.


      Ella miró a Taylor, despierta de golpe. Pero no podía aceptar que fuera real.


      Entonces todo pareció colocarse en su sitio: el dolor de cabeza, el viaje en coche de Taylor, y de pronto se dio cuenta de que las mantas estaban levantadas y de que no tenía nada de ropa.


      –Me estabas tocando –intentó cubrirse con la colcha, horrorizada de pensar que él habría estado acariciándola íntimamente sin que ella lo supiera.


      –¡Lo que has hecho es despreciable!


      Él estaba sentado a un lado de la cama, sonriendo. No lo negó.


      –Tienes el mismo sabor de siempre: a miel tibia.


      –¡Qué bajo has caído!


      –¿Por qué? ¿Porque me gusta tocar y mirar a mi esposa?


      –Sabías que yo estaba dormida –ella lo miró–. Es lo mismo que estar espiando.


      –Es posible. Pero estabas tan tentadora ahí, en la cama. Y yo nunca he pretendido ser un santo. Si me encuentro con Afrodita a las... –miró su Rolex–... a las once de la mañana.


      –¿Qué? –la mención de la hora la sobresaltó–. No puede ser –hizo un movimiento para saltar de la cama y luego se acordó de que estaba desnuda–. ¿Por qué no me despertó nadie, por el amor de Dios? Tengo una reunión a primera hora de la mañana, y un informe que debe estar en el escritorio de Jeff a mediodía. No puedo creer...


      –Traquilízate.


      –¿Dónde está mi ropa?


      –Hannah se ha ocupado de ella. Le ha parecido que tu traje necesitaba plancha. Claro que todavía tienes un armario lleno de ropa en esta casa –le recordó inocentemente. Luego agregó–: ¿Qué tal tu cabeza esta mañana?


      –Bien. Te dije anoche que era sólo un dolor de cabeza. Si me hubieras dejado ir andando a casa...


      –No habrías podido hacerlo, con todo eso que habías tomado.


      La hacía sentir una drogadicta, y no le gustaba. Tampoco le gustaba admitir que Taylor tenía razón.


      –Gracias –respondió ella, acalorada, mientras él la miraba a los ojos.


      –Es un placer –le replicó Taylor.


      –Tengo que llamar a la oficina y explicarles por qué se me ha hecho tarde.


      –No se te ha hecho tarde. Has pedido el día porque estás enferma, probablemente porque te están haciendo trabajar más de la cuenta. He llamado y se lo he explicado a Jeff.


      Marsha lo miró, petrificada.


      –No tienes derecho a hacer algo así –dijo, indignada–. Sin preguntármelo a mí.


      –Estabas dormida. Y pensé que me agradecerías que me ocupase de estas cosas.


      –Esto es distinto.


      Marsha hubiera deseado no tenerlo tan cerca. Se sentía incómoda sabiendo que ella estaba completamente desnuda frente a él, vestido de pies a cabeza.


      –¿Habrías preferido que pensaran que ni siquiera te habías molestado en llamar? –dijo él, frunciendo el ceño.


      Ella contó hasta diez mentalmente.


      –¿Qué has dicho exactamente?


      –¿Exactamente? –Taylor cerró los ojos, como si estuviera intentando recordar–. Simplemente que habías llegado enferma a casa anoche, y que no estabas en condiciones de ir a trabajar. También les he dicho que llamaría antes de las cinco de la tarde para decirles cómo estabas.


      Estupendo. Realmente, estupendo. Ahora Jeff se estaría preguntando con quién habría pasado la noche. ¿Sería discreto? No lo sabía.


      –Deja de fruncir el ceño –le reprochó Taylor con un brillo burlón en los ojos–. Vas a tener arrugas antes de los treinta años, como sigas así.


      –Ya tengo algunas –contestó Marsha.


      Y podría haber agregado que una cana, pero no se la iba a señalar.


      –Yo no las veo –Taylor se inclinó hacia ella, como queriendo observar mejor.


      La camisa de seda no ocultaba totalmente la forma de su torso musculoso, y ella casi se sobresaltó y se apartó, alarmada por la atracción que le producía.


      Pero no lo hizo. No le daría la satisfacción de saber cuánto la atraía su cuerpo.


      Pero le habría gustado tener tiempo de cepillarse los dientes, al menos, y lavarse la cara antes de verlo.


      Intentó no mirarle la boca. Era una boca muy cínica, pero muy sexy, y siempre había tenido el poder de excitarla.


      –Si no te importa, dile a Hannah que estoy lista para vestirme. Al menos, podré llegar a la oficina antes de mediodía para trabajar en el informe de esta tarde –dijo Marsha.


      –No me gustaría... decírselo a Hannah, ésa es la cuestión.


      –Taylor, voy a ir a la oficina.


      –No, Marsha.


      El uso de su nombre le advertía que, aunque pareciera relajado, estaba decidido.


      –Esto es ridículo. No puedes tenerme aquí contra mi voluntad y...


      Taylor volvió a acallarla con un beso en la boca. Puso sus manos a ambos lados del cuerpo de Marsha, dejándola debajo de él. Ella se retorció e intentó resistirse, pero el problema fue que, con cada movimiento, la colcha se resbalaba más, y ella quedaba más descubierta. Dejó de moverse y entonces el beso se hizo más profundo. Su boca y su lengua producían increíbles sensaciones.


      Marsha se empezó a excitar, y notó la excitación de Taylor. El movimiento de caderas de Taylor encima de ella le produjo un corriente de escalofrío en todas sus terminaciones nerviosas. Y ella reconoció su poder sexual. Su boca era toda persuasión. Jugaba, sorbía, mordía suavemente.


      Ella gimió, y entonces él deslizó su boca por su cuello, hasta más abajo. Ella sintió la seda de la colcha deslizarse unos centímetros, y la sensación de aire fresco en las cimas gemelas de sus pechos. Luego el calor de la mano de Taylor envolviéndolos, acariciándolos con su pulgar, jugando con sus pezones, endureciéndolos, mientras su boca seguía besándola ardientemente.


      –Quiero comerte toda... –su voz le dijo con tono sensual–. ¿Lo sabes? Devorarte...


      Ella lo había echado tanto de menos...


      Pero en ese momento golpearon la puerta.


      –Hannah –susurró Taylor con voz gutural.


      Se irguió y la cubrió con la colcha hasta el cuello.


      –Se supone que tendrías que haberte bebido eso –Taylor le señaló una taza de té que había en la mesilla–. Hannah iba a prepararte el desayuno mientras.


      Cuando volvieron a golpear, Taylor dijo:


      –¿Puede entrar ya? –le quitó un mechón de pelo de la cara.


      –Por supuesto –respondió Marsha, apartando su cara.


      Estaba enfadada consigo misma. El chasqueaba los dedos y ella iba obedientemente. ¿Cómo había podido permitir que él la besara de aquel modo?


      Taylor achicó los ojos, pero no dijo nada.


      Hannah entró y la mimó colocándole las almohadas de la cama en una posición adecuada para que desayunase. Pero a Marsha no le molestaban las atenciones del ama de llaves. Hannah se había quedado viuda en su Jamaica natal a los quince meses de casada, cuando el barco pesquero de su marido se había hundido en una tormenta. El shock había hecho que Hannah diera a luz a su primer hijo dos meses antes de lo debido, y el bebé sólo había vivido una hora, y había sido enterrado en brazos de su padre.


      Hannah le había contado la historia una tarde, poco después de que Taylor se hubiera comprometido con ella. El dolor había sido tan intenso, que durante mucho tiempo había pensado que se volvería loca. Más tarde, su hermana menor se había casado con un norteamericano rico, y Hannah había tenido la oportunidad de residir en los Estados Unidos y vivir en casa de su cuñado, cuando su ama de llaves había tenido una pelea con su flamante esposa.


      Aquello le había servido para distraerse un poco de su espiral de depresión y fuerte medicación. Pero había tenido problemas con su hermana. Como no tenía otro trabajo que le permitiera sobrevivir, había tenido que aguantar la situación. Tiempo atrás, Taylor y su cuñado habían hecho negocios juntos, y más tarde se habían vuelto a encontrar. Los dos hombres habían entablado una cierta amistad, y con el consentimiento de su cuñado, que estaba harto de las disputas entre las dos hermanas, Taylor le había ofrecido a Hannah un empleo en Inglaterra. Hannah había aceptado inmediatamente, lo demás, como decía Hannah, era historia.


      Taylor no había permitido que Hannah hiciera de madre con él, pero Marsha había reconocido inmediatamente la necesidad que tenía el ama de llaves de cuidar a alguien, debajo de su apariencia de fortaleza. Hannah era el tipo de persona que hubiera tenido un montón de hijos, y cuando la amistad entre ambas mujeres se había hecho sólida, no había tenido reparos en confesarle que no veía el día en que la casa estuviera llena de niños.


      Cuando Taylor y Marsha estuvieron solos otra vez, Taylor alzó una ceja y le dijo:


      –Hannah está contentísima de que estés aquí.


      Marsha no dijo nada. Estaba medio sentada en la cama, con la bandeja balanceándose en su regazo y la colcha envolviéndola. Necesitaba ir al cuarto de baño, y quería ponerse algo encima antes de comer. Pero no podía hacer ninguna de las dos cosas hasta que se fuera Taylor.


      –¿Prefieres que te deje sola? –preguntó Taylor, intuitivo.


      –Sí, por favor.


      –Una pena –la miró a los ojos, lo que hizo que ella se estremeciera. Luego agregó–: Solía gustarte desayunar en la cama cuando estabas conmigo.


      Aquel comentario le trajo los recuerdos de cuando invariablemente se enfriaba el café mientras ellos se entretenían en otras cosas. Se puso colorada.


      –Tú ya has comido. Y esos tiempos son pasado ya.


      –Es cierto. Pero sólo de momento.


      –No lo creo, Taylor.


      –Yo lo sé –sonrió–. Somos marido y mujer y no dejaré que una tontería lo estropee todo. Yo pensé que te darías cuenta sola. Pero eso era esperar demasiado –hizo una pausa–. No importa. Has demostrado que eres más que capaz de vivir sin mí, Pelusilla. ¿De acuerdo? Ahora puedes elegir estar conmigo, porque quieres estar conmigo. Y porque me deseas, como yo te deseo a ti.


      Taylor se agachó y ella se entregó a su beso aunque se diera cuenta de que estaba jugando con fuego.


      Enseguida, Taylor se puso de pie y dijo:


      –Y ahora, desayuna, como buena esposa, y quítate esa idea de ir a trabajar. Vamos a pasar el día juntos. ¿de acuerdo? He dejado el acuerdo de un negocio muy lucrativo para estar contigo, por no hablar de un par de reuniones y una conversación con mi contable.


      –¿Y debo estar agradecida? –protestó ella.


      Él volvió a sonreír. Tomó su mano izquierda y besó el dedo anular sin alianza.


      –Es posible que hayas podido deshacerte de la prueba de nuestra unión, pero no puedes deshacerte tan fácilmente de lo que hay aquí, amor mío –le tocó el corazón–. Te conozco.


      Ella retiró la mano, y furiosa, dijo:


      –Entonces, deberías saber que no soy el tipo de mujer que pueda aceptar el adulterio como parte del contrato de matrimonio.


      –Jamás me habría casado contigo, si lo fueras.


      Marsha lo miró. No había burla alguna en su expresión ni en su voz. Y Marsha recordó las dudas de Nicki acerca de lo que le había dicho Susan.


      Marsha apretó fuertemente la bandeja, y se dijo que no fuera tonta. Susan no tenía motivo alguno para mentir. Y Tanya era hermosa, y lista. El que estuviera casada no significaba nada. Y cuando había tenido la aventura con Taylor no lo había estado.


      –Tendrás que tragarte todas tus acusaciones, Pelusilla, te lo prometo.


      Taylor tenía la mirada oscurecida por algo que la hizo sentir miedo.


      –Pero eso no es nada comparado con lo que le haré a la persona que te dio esa información falsa. Las elucubraciones mentales se terminan hoy, ¿me oyes?


      –¿Elucubraciones mentales? –no sabía de qué estaba hablando.


      –Come. Ya hablaremos más tarde.


      Taylor se dio la vuelta y se marchó.


       


       


      Después de ir al cuarto de baño que había en la habitación y ponerse una bata, Marsha descubrió que estaba muerta de hambre.


      Se comió el plato de huevos con bacon y dos rebanadas de pan tostado y una taza de café.


      Un baño. De pronto la idea la fascinó. La ducha de su estudio no estaba mal, pero un baño con espuma perfumada sería el paraíso.


      Llenó la bañera y se sumergió en el agua llena de burbujas perfumadas, intentando vaciar su mente.


      De pronto, a su mente acudió una pregunta: ¿Por qué Taylor no la había llevado a su cama de matrimonio? ¿Por qué no se había aprovechado de su situación? Por supuesto que no la habría forzado, pero... se habría despertado a su lado aquella mañana.


      Cuando ella había dejado a Taylor, había dejado toda su ropa en el armario, y él podría haber usado esa excusa para llevarla allí. Si bien Taylor nunca había necesitado de excusas cuando quería hacer algo. Levantó un pie, haciéndolo asomar por encima de la espuma. Miró las uñas pintadas de rojo y se dijo que, si hubiera estado en su dormitorio, habría sucedido lo inevitable.


      Evidentemente no había querido que compartieran su dormitorio de nuevo.


      Se levantó de la bañera. Dentro de poco, ya no estarían casados y ella no volvería a pisar aquella casa, pensó.


      Después de secarse se puso crema para el cuerpo. Y fue entonces cuando llegó a la conclusión de que debía hablar con Susan. Su corazón se aceleró al aceptar por fin la idea que le había estado rondando desde que había hablado con Nicki.


      Un golpe en la puerta la alejó de sus pensamientos.


      Marsha se envolvió en una toalla grande y usó una más pequeña a modo de turbante en el pelo, antes de abrir la puerta.


      –Hola –sonrió Taylor–. Llegué a pensar que podrías haberte ahogado.


      –Ha sido agradable tomar un baño, para variar –cuando vio que él alzaba las cejas, le explicó–: En casa tengo sólo una ducha.


      –Esta es tu casa –respondió él con una expresión diferente.


      –¿Está lista mi ropa?


      –No. Pero como te he dicho antes, tienes un armario entero de ropa en nuestra habitación. Ven y elige lo que quieras ponerte.


      Ella se puso rígida. El haber ido a aquella casa y haber estado en una de las habitaciones de invitados ya había sido suficiente para despertarle los recuerdos. No sabía cómo iba a sentirse en su dormitorio, donde habían pasado tantas horas felices, de amor, ternura y pasión. Pero no podía demostrarle lo que sentía. Él lo tomaría como una muestra de debilidad y sacaría ventaja de ello.


      –Bien –respondió con la frente alta.


      –Personalmente, pienso que estás estupenda con la ropa que tienes ahora –la miró, dirigiendo sus ojos a la toalla de la cabeza–. Es un estilo... oriental, como de harén.


      Seguramente le gustaría tener un harén, pensó Marsha.


      –No creo que una toalla en la cabeza merezca semejante comentario.


      –Tal vez, no. Pero uno puede soñar despierto, ¿no?


      –¿Y mi ropa? –preguntó ella, para cambiar de tema.


      –Enseguida, señora –Taylor abrió la puerta del dormitorio.


      A pesar de que Marsha se había preparado para el momento en que Taylor la llevase al dormitorio de casados, no pudo evitar sentir algo parecido a un shock eléctrico al entrar en aquella espaciosa habitación. Las ventanas estaban abiertas, y la fragancia de la lavanda dominaba el ambiente. Ella intentó permanecer imperturbable, y caminó hasta el vestidor.


      Todo estaba como ella lo había dejado, y aún se apreciaba el perfume que había usado de casada, uno muy caro y extravagante que se había comprado en su luna de miel.


      Tragó saliva y buscó entre las perchas. Eligió un par de pantalones y una blusa sin mangas, junto con un sujetador y unas braguitas. Había varios pares de sandalias en un extremo del ropero, y escogió unas sin tacón, para el día de trabajo que la esperaba. Seguía pensando en ir a trabajar aquella tarde, pero no se lo iba a decir a Taylor hasta que estuviera lista.


      –Gracias –cerró la puerta del armario–. Te veré abajo, ¿de acuerdo?


      –¿Qué sientes? Me refiero a entrar aquí nuevamente.


      –¿Qué? –se sorprendió ella–. Es una habitación muy bonita.


      –Eso no es lo que te pregunto.


      –¿Cómo crees que me siento? –lo miró con fingida frialdad–. Un poco triste, supongo.


      –¿Un poco triste? ¿Un poco triste como si te hubieran arrancado las entrañas? ¿O un poco triste como si hubieras visto una película de ésas que te hacen llorar?


      –Taylor, no sigas.


      –Hasta ahora hemos hecho todo a tu manera, ¿y a qué nos ha llevado? Quiero saber por una vez, en qué diablos estás pensando, ¡maldita sea! Desde que nos casamos, desde que nos conocimos, no he sabido qué piensas. Estoy harto de ello.


      Ella lo miró.


      –Yo no te he pedido que me trajeras aquí –le respondió Marsha, furiosa–. Y si estás tan harto de mí, ¿no sería mejor para ambos que me fuera ahora mismo?


      –Como siempre, no me escuchas –le agarró los hombros y agregó–: Estoy harto de la falta de comunicación entre nosotros, no de ti. No es lo mismo. Jamás he querido tener a alguien que fuera simplemente un apéndice mío, y que viviera en la sombra, pero esto es muy distinto. Es como si hubiera una pared invisible alrededor de ti, y aunque trepe y trepe, jamás puedo llegar a ti. Tú jamás me has dejado entrar en tu vida, ¿verdad? En todos los meses que hemos vivido juntos jamás sentí que hubieras bajado la guardia, y que pudiera verte como eres.


      –¿Y por eso te acostaste con Tanya? –lo acusó, amargamente–. ¿Porque no caí a tus pies y te adoré como las otras?


      –¡Qué cruz! Escucha, ¿quieres? Estamos hablando de ti y de mí, no de Tanya ni de nadie más. Desde el momento en que te conocí jamás he mirado a ninguna otra mujer. Tú eres suficiente para mí, más que suficiente.


      –No te creo.


      –No. ¿Y sabes por qué has aceptado esas mentiras sobre mí y nuestro matrimonio tan fácilmente? Porque tienes miedo de la verdad.


      –Estás loco.


      –¿Por ti? Es posible. Por aguantar toda esta basura. Tienes miedo de entregarte totalmente a mí. Crees que te defraudaré si confías en mí totalmente. Y luego, sorpresa, sorpresa, justo te dicen lo que esperabas oír... Que tenía una aventura... Debió de satisfacerte...


      –Es odioso lo que dices.


      –Pero soy yo el que lo dice. El que ha caído tan bajo...


      –Me estás haciendo daño... –Taylor la estaba sujetando demasiado fuertemente.


      –¡Maldita sea, Marsha! –y la soltó.


      Taylor se apartó uno o dos pasos, como si temiera volver a agarrarla.


      –¿Todavía crees, sin dudar un momento, que soy culpable de lo que me acusas? –preguntó Taylor.


      ¿Lo creía todavía? Y entonces la respuesta salió sin pensarla:


      –Ya no sé lo que pienso. Estaba segura... –dudó–. Quiero decir, ¿por qué puede una persona inventar algo así?


      Él agitó la cabeza.


      –Venga, Pelusilla, no seas ingenua. Hay miles de razones para que una persona pueda hacer algo así.


      «Pero fue tu hermana». «Tu hermana», hubiera querido decirle. Y por un momento le pareció que lo había dicho en voz alta, pero como la expresión de Taylor no se alteró, supo que el grito sólo había estado en su mente.


      –Yo esperaba que, cuando tuvieras tiempo de pensar en todo esto, empezarías, al menos, a cuestionártelo. No creo que sea mucho pedir, ¿no crees? Pero no hubo más que silencio. Ningún contacto, ninguna llamada de teléfono, ni respuesta a mi carta. Así que me dije que tuviera paciencia, que esperase. Nos queríamos y eso no podía quitárnoslo nadie... Pero me he equivocado.


      Marsha lo miró un momento. Tuvo la sensación de que todo había cambiado. Después del gran esfuerzo que había hecho para vivir sin él, Taylor volvía a entrar en su vida, dándole la vuelta a todo, revolviendo todo lo sucio... Y no quería que sucediera eso después de aguantar semanas, meses, de agonía, sin él.


      Cerró los ojos.


      –¿Por qué estás haciendo esto? –preguntó Marsha.


      –Porque alguien lo tiene que hacer. Tú podrías tirar por la borda todo lo que hay entre nosotros sin luchar por ello, ahora me doy cuenta de ello... Así que me toca a mí luchar por los dos. ¿Quién fue? ¿Quién habló contigo?


      –Yo... No lo puedo decir. Lo he prometido.


      Él volvió a jurar.


      –Tú me prometiste más. ¿Recuerdas? Amor, honor, cariño, en la enfermedad y en la salud...? Me debes ese nombre, ¡maldita sea!


      –Taylor, yo...


      –Un nombre, Marsha. A partir de eso, quizás podamos llegar al fondo de la cuestión. Si hubiera sabido que no ibas a ser capaz de razonar, habría hecho esto hace meses...


      Ahora, al parecer, Taylor le echaba la culpa a ella. Marsha se puso furiosa.


      –Créeme, no querrás saber quién fue.


      –Sí, quiero saberlo.


      El nombre de Susan estaba en la punta de su lengua. Pero, si lo decía, ¿qué pasaría con la relación de Susan y Taylor? Se rompería para siempre. Él no era el tipo de hombre que perdonase. Ella lo sabía.


      Y Susan era el único familiar que tenía. ¡Oh! ¿Qué debía hacer?


      –Lo siento, Taylor –le dijo Marsha, dando la cara y mirándolo.


      –Comprendo...


      ¡No! No comprendía. Ella tendría que ir a ver a Susan cuanto antes.


      –Yo... No puedo decírtelo. Te lo diría, si pudiera, pero...


      –Olvídalo.


      –¿Olvídalo?


      –Ve a vestirte, Marsha –Taylor se hizo a un lado.


      A pesar de sí misma, Marsha extendió el brazo y le tocó el hombro, en un gesto implorante. Pero él no movió un músculo. Sólo la miró achicando sus ojos ámbar.


      Marsha bajó la mano y se marchó a la habitación de invitados. Tenía un nudo en la garganta. Se había terminado todo. La mirada de Taylor se lo había dicho.


      Fue hasta la cama y se hundió en ella, con la ropa aún en sus manos. Él ya no la quería consigo. Le había dicho que estaba harto de ella y los últimos minutos lo habían corroborado. Ella debía sentirse satisfecha.


      Pero se puso a llorar. Se sentía desolada.


      Cinco minutos más tarde, pudo recomponerse lo suficiente como para llamar por teléfono y pedir un taxi.


      Se lavó la cara y se vistió rápidamente. Luego, se peinó y se aplicó carmín, el único cosmético que tenía consigo.


      No podía soportar otra tarde con Taylor. Podría parecer una huida, y tal vez así fuera, pero era una cuestión de supervivencia.


      Sacó una libreta de su bolso y escribió una nota a Hannah, prometiéndole que la llamaría pronto y que quedarían para verse en algún sitio. Luego, bajó la escalera sigilosamente, y salió por la puerta de entrada.


      Se alegró de ver al taxi en la puerta. Se sentó en el coche y le dio la dirección de su estudio. Luego cambió de opinión y le indicó la dirección de su trabajo. Si a Taylor se le ocurría ir tras ella, y por el modo en que se habían separado parecía probable, prefería un ambiente de trabajo que estar sola en su apartamento.


      Hasta que no llegó no pudo deshacerse de la sensación de que en cualquier momento podrían tocarle el hombro o podría oír una voz inconfundible gritando su nombre. Pero cuando estuvo a salvo en el ascensor, supo que había podido escapar.


      Y extrañamente, en ese momento, fue cuando más desgraciada se sintió.


    


  



  
    
      Capítulo 6


       


      CuÁndo crees que él se dará cuenta de que el pájaro abandonó el nido? –preguntó Nicki, poniendo una taza de café frente a ella.


      –En este momento ya lo sabrá.


      –¿Estás preocupada?


      –No. ¿Por qué iba a estarlo? No soy de su propiedad. Lo único que faltaba es que me diga si puedo venir a trabajar o no...


      –En eso tienes razón. Debe de estar arrepentido por el modo en que te trató.


      Marsha la miró. Nicki parecía ir contra lo que había dicho el día anterior. Entonces parecía querer darle a Taylor el beneficio de la duda. Ese día, en cambio, parecía querer apuñalarlo.


      –¿Qué has oído por ahí?


      –¿Oído? –Nicki se puso colorada. Se sentó en su escritorio, fingiendo entretenerse con unos papeles–. ¿Qué te hace pensar que he oído algo?


      Marsha no se molestó en contestar. Sólo alzó las cejas.


      Nicki tardó un segundo en mirarla.


      –Se trata de algo que dijo Janie, nada más.


      –¿Qué?


      –Penelope ha preparado el contrato con Kane International, y él, tu marido, la va a llevar a cenar para celebrarlo.


      Marsha se encogió de hombros.


      –Estamos en un país libre.


      –Una cena en el Hot Spot.


      –Estamos separados, Nicki –dijo Marsha intentando no tartamudear–. Puede salir con quien le dé la gana.


      El Hot Spot era el último lugar de moda de Londres de la jet set; un club nocturno donde se podía bailar toda la noche, e incluso desayunar por la mañana. Nadie iba allí sólo para cenar.


      –Nunca me han gustado los hombres morenos, altos, sobre todo cuando su ego es proporcional a su... al tamaño de su sombrero.


      –Nunca he visto a Taylor con sombrero.


      Ambas mujeres se miraron un momento antes de sonreír débilmente.


      –Te traeré un sándwich mientras miras ese informe –dijo Nicki.


      –Gracias.


      El resto del día pasó sin incidentes. Nicki quiso que Marsha cenase con su marido y con ella, y después de una agradable velada en su piso de Paddington, la llevaron a su casa en coche, esperando a que entrase antes de marcharse, para asegurarse de que estaba todo bien.


      Ella se alegraba de su preocupación, pero le parecía un poco ridícula. Taylor no era violento, ni peligroso. Sabía que hubiera preferido cortarse una mano antes que levantársela a una mujer.


      Por otra parte, creía que su orgullo no le dejaría volver a verla, excepto en el juicio del divorcio.


      Marsha durmió mal aquel día. Dio vueltas y soportó pesadillas una tras otra, hasta que dieron las seis. Y entonces, se levantó de su cama y se dio una ducha. Por suerte era viernes y tenía el fin de semana por delante para reflexionar sobre todo aquello y descansar.


      Necesitaba dar un largo paseo, tomar aire fresco y ordenar sus pensamientos.


      Siempre le había gustado hacerlo al aire libre, desde pequeña, en que le gustaba escaparse del confinamiento de la habitación y del comedor comunitario del orfanato en el que estaba y vagar por los patios y jardines hasta que la encontraban y la llevaban dentro otra vez, generalmente acompañada de una irritada ayudante.


      En aquellos tiempos había sido cuando se había dado cuenta de que no la habían adoptado por su culpa, porque aún esperaba a su madre. Su razonamiento era que no podía irse del lugar de acogida, por si fuese su madre a buscarla...


      Y luego también la había defraudado su mejor amiga, incumpliendo sus promesas de escribirle y de mantener el contacto con ella.


      Para entonces la habían encasillado como una persona difícil y marginada. Había dejado de ser una niña pequeña y se había transformado en una adolescente con granos y aparato en los dientes.


      Cuando el patito feo se había transformado en un hermoso y tímido cisne, ella ya había aprendido que sólo podía confiar en sí misma. Si no esperaba nada de nadie, no la decepcionarían, no le harían daño.


      Pero con Taylor no había funcionado. Desde el mismo momento en que lo había conocido lo había deseado, aun sabiendo que era una locura.


      Cerró la ducha y se envolvió en una toalla.


      Nunca se había dejado de preguntar si Taylor la querría para toda la vida, si la querría tanto como ella a él... ¿Se aburriría pronto de ella?


      De pronto recordó las palabras de Taylor: «¿Quién ha alimentado tus inseguridades con lo que más temías?».


      Él había insistido en su inocencia.


      ¿Le habría enviado el teléfono de aquel extraño que había compartido la habitación con él en Alemania? Ahora era fácil decirlo...


      El timbre del teléfono hizo que se sobresaltara. Eran las seis y media. ¿Quién diablos sería?


      Se negaba a pensar que pudiera ser Taylor, aunque interiormente lo había esperado, pero cuando levantó el auricular y oyó su voz, su corazón empezó a galopar.


      –Hola, Taylor.


      –¿Te he despertado?


      –Son las seis y media. No suelo levantarme hasta las siete –lo que era cierto.


      –No podía dormir –dijo él.


      –La mayoría de la gente suele ponerse a leer en esos casos.


      –Yo no soy la mayoría de la gente.


      No parecía enfadado.


      –¿Qué quieres?


      –A ti –contestó él inmediatamente–. Pero me conformaré con desayunar juntos.


      –No.


      –¿No?


      –No.


      –¡Oh, bueno! Supongo que puedo tirar piedras contra la ventana de la señora Tate-Collins y ver si le apetecen unos ricos cruasanes...


      –¿Dónde estás exactamente? –Marsha miró el auricular, tratando de pensar en lo que implicaban sus palabras.


      –¿Exactamente? Bueno, estoy a la izquierda de las escaleras que llevan a la puerta de entrada de tu edificio.


      ¿Estaba fuera?


      Por un momento estuvo tentada de decirle que llamase a la señora Tate-Collins si quería, pero se reprimió. No le apetecía que se sentara con la mujer a contarle aquella ridícula situación.


      –Vete a casa, Taylor.


      –Imposible.


      –¿Y lo que yo quiera no cuenta para nada?


      –No. Lo hemos hecho a tu manera en los últimos meses, ¿y qué hemos conseguido? Nada. Más confusión.


      –Puedo conseguir una orden de alejamiento. Así me dejarías de acosar.


      –Inténtalo –dijo, mordaz–. Pero no creo que ningún juzgado considere que invitarte a cenar, ayudarte y darte de comer cuando estabas enferma, pueda constituir acoso.


      Marsha respiró profundamente para controlar su enfado y dijo:


      –Abriré la puerta de entrada.


      –Gracias.


      Unos segundos más tarde, golpeó la puerta.


      Ella apenas había tenido tiempo de ponerse unos pantalones de algodón color crema y una camiseta sin mangas, pero con la ducha y el pelo limpio, se sentía presentable, al menos.


      Taylor estaba esperando con un paquete en las manos.


      –Buenos días –esperó a que ella lo invitara a pasar.


      –Entra –dijo ella, reacia.


      –Esto está muy bien –comentó, sorprendido, mirando el estudio.


      –A mí me gusta.


      Marsha había abierto las ventanas, y Taylor estaba poniendo el paquete en la encimera de la cocina.


      –¿Tuviste que arreglar mucho el estudio cuando viniste a vivir aquí?


      –Bastante.


      Le resultaba extraño que Taylor estuviera allí, y para disimular su torpeza, ella empezó a abrir el paquete que había llevado Taylor.


      Eran cruasanes recién horneados, pero también había jamón, fruta y otras delicias. Y a un lado, una rosa roja.


      Marsha no hizo comentario sobre la flor.


      –¿Realmente te ha molestado que venga con el desayuno?


      –Sí –ella buscó platos para que hubiera unos minutos de tregua hasta la respuesta de Taylor.


      –¿Por qué?


      –Porque ésta es mi casa y prefiero ser yo quien invite a la gente.


      Cuando ella fue a agarrar una fuente, él la ayudó.


      –Puedo sola.


      –Lo sé –él la ayudó igualmente–. Pero supongo que se puede recibir ayuda.


      –Sabes a qué me refiero –dijo ella.


      –Y tú sabes lo que yo he querido decir. En estos últimos dieciocho meses, yo sólo he existido, no he vivido. Dime que tú no has hecho lo mismo –Taylor se echó el pelo hacia atrás, y aquel gesto fue suficiente para estremecerla de deseo.


      –Yo he estado bien. Estoy bien.


      –Se te da mejor mentir, pero no lograrás nunca ser una artista en ello –dijo Taylor.


      –Veo que tu ego sigue intacto.


      –Y tú has aprendido muy bien a dejar sin respuesta al interlocutor...


      Taylor tenía una respuesta para todo. Era terrible. Pero ella se había prometido no demostrar su ira con él.


      –Tú eres la única persona que me afecta de ese modo –respondió ella, sin pensar bien lo que decía–. No hay nadie tan ofensivo y agresivo como tú.


      Marsha notó que la mirada color ámbar se agrandaba por un momento y entonces se dio cuenta de lo que había dicho.


      –Relájate, Pelusilla. No voy a echarme encima de ti y a salirme con la mía. Sólo es un desayuno, ¿de acuerdo?


      Era cierto. ¿Realmente pensaba que ella se echaría en sus brazos al primer movimiento que hiciera?


      –No esperaba saber nada de ti después del modo en que me fui de tu lado.


      –No es cierto. Tú sabías que no sería capaz de estar lejos de ti.


      –Has sobrevivido perfectamente durante un año y medio sin mí... –respondió ella.


      –Ya te he dicho por qué. Quería dejar pasar un poco de tiempo para que pudieras reflexionar y llegar a la verdad por ti misma, y que fueras tú quien dieras el primer paso hacia la reconciliación.


      –Bueno, eso no funcionó, ¿no?


      Taylor sonrió.


      –Algunas veces me equivoco. Supongo que eso te debe complacer.


      Ella se encogió de hombros. Luego agarró el recipiente con fruta que había en la bolsa.


      Taylor se lo quitó y dijo con voz amable:


      –Mírame, Pelusilla. De verdad, mírame. ¿No te das cuenta de que estos meses han sido un verdadero infierno para mí? ¿Que casi me vuelvo loco? –mientras hablaba, le acariciaba la mejilla.


      –No lo hagas –dijo ella.


      –Tu tacto, tu olor... No podía pensar en nada más. Cuando estabas en esa pensión, solía ir y aparcar a unos metros de allí por la noche, sólo para estar más cerca de ti. Y luego, cuando te mudaste aquí, levanté el teléfono muchas veces para llamarte...


      –¿Por qué no llegaste hasta el final? –preguntó ella débilmente.


      –Pensé que estaba haciendo lo mejor para nosotros, por nuestro futuro. Era mejor que esos fantasmas que tienes dentro salieran a la luz y se destruyeran para siempre. ¡Oh, Pelusilla! –le dio un beso tierno, y agregó–: Eres perfecta, ¿no lo sabes? Eres todo lo que deseo...


      Entonces la besó más apasionadamente, y ella recordó el modo en que acostumbraba a besarla cuando habían estado casados. Su cuerpo se estremeció de placer.


      Taylor le acarició los brazos. Luego le bajó uno de los tirantes de su blusa para besar su hombro. Ella tembló y entonces él siguió con sus caricias. Marsha alzó los brazos instintivamente cuando él levantó el borde de la camiseta para quitársela.


      –Hermosa... –murmuró con voz sensual mientras sus manos acariciaban sus pechos, haciéndole círculos en los pezones con el pulgar–. Terriblemente hermosa.


      Entonces tomó uno de sus pechos con la boca. Ella no pudo evitar gemir al sentir aquella sensación de calor que comenzaba en el pecho izquierdo e irradiaba eléctricamente todo su cuerpo hasta el centro mismo de su sexualidad. Clavó sus dedos en el hombro de Taylor; sus piernas temblaban de deseo. No pudo disimularlo.


      Cuando las manos de Taylor desabrocharon sus pantalones, Marsha no protestó. Él se quitó la ropa y ambos se quedaron desnudos. Ella inhaló el perfume cítrico de su loción para después de afeitar, mezclada con su propio perfume, una fragancia erótica característica de Taylor. ¡Ella lo había echado tanto de menos! No podía pensar en nada más.


      Había un pequeño fuego dentro de ella mientras Taylor exploraba su boca y su cuerpo. El placer se fue haciendo más intenso, hasta que ambos llegaron al nivel máximo. Entonces ella lo acarició. Sintió los músculos duros de su pecho, su vello áspero.


      Sentía un deseo tan intenso, que sólo podía aplacarlo teniéndolo dentro, y cuando por fin él se adentró en su tembloroso cuerpo, sus músculos se contrajeron para abrazarlo más fuerte en su sedosa funda. Estaba apoyada en la pared fría, pero entonces él la alzó con ambas manos sujetando su trasero, y ella envolvió sus caderas con sus piernas para que sus cuerpos estuvieran más cerca aún. Cuando llegó el momento del máximo placer, su explosión los llevó a un mundo de luz, de color, y sensación en el que el tiempo no tenía significado alguno. No había futuro ni pasado, y hasta el presente consistía sólo en aquel paraíso de placer y satisfacción al que habían llegado. La pasión era la reina, y fue más intensa aún por haberle sido negada por tanto tiempo.


      Su cabeza se apoyó en el hueco de su cuello, debajo de su mentón. Él la abrazó fuertemente. El latido de su corazón se fue haciendo más lento mientras le daba suaves besos en su frente.


      Ella no pudo pensar en nada hasta que él la bajó y puso sus pies en el suelo. E incluso entonces, como estaba envuelta en los brazos de Taylor, no pudo registrar todo el significado de lo que acababa de suceder.


      –Te amo, cariño –le dijo él apasionadamente–. No dudes eso ni un momento.


      Ella siguió abrazada a él, pero la realidad la estaba asaltando lentamente. Había dejado que Taylor le hiciera el amor. Y no sólo se lo había permitido, sino que lo había animado a que lo hiciera, casi se lo había pedido, admitió en silencio, avergonzada.


      –Aquí es donde tú dices que también me amas –dijo Taylor.


      El principio de su respuesta fue ahogada con un beso. Pero después de un momento, al ver que ella permanecía imperturbable, él alzó la cabeza y la miró.


      –Estamos casados, Pelusilla. Es normal decir que me amas.


      –Es... Estamos separados –protestó ella débilmente.


      Él se separó unos centímetros.


      –Eso es cierto –respondió él, burlón, refiriéndose a que sus cuerpos se acababan de separar–. Pero puedo remediarlo pronto si lo deseas.


      Ella se puso colorada.


      Se había dicho durante meses que podía construirse una vida en la que Taylor no tuviera lugar. Ahora era una mujer con una profesión. Iba a concentrarse solamente en ello. Había habido demasiadas complicaciones, demasiados dolores en el corazón. ¿Y qué había hecho ahora? Echar por la borda sus principios.


      –No deberíamos haber hecho esto –dijo Marsha. Se separó de él–. No hará más que complicar las cosas.


      –Dudo que las cosas puedan complicarse más –contestó Taylor.


      –Por supuesto que sí.


      Él no la contradijo esta vez. Sólo se quedó mirándola y luego comentó:


      –Yo no sé tú, pero yo estoy muerto de hambre. ¿Comemos algo?


      «¿Comemos?», repitió ella su pregunta mentalmente. Se quedó mirándolo, sorprendida. Estaba claro que los hombres eran una especie distinta.


      –Pelusilla, no has hecho nada malo –dijo él con paternal paciencia, como si ella fuera una niña–. Acabamos de disfrutar de uno de los mayores placeres naturales que posee el hombre... y la mujer.


      Ella se puso más colorada.


      –El divorcio... ¿Puede haber algún problema si los jueces lo descubren? –preguntó ella.


      –Te diré una cosa. Yo no lo diré si tú no lo dices –Taylor apretó su cara contra la de ella, y luego se agachó a recoger su ropa. Empezó a vestirse lentamente.


      Ella lo miró con tristeza, más confusa que nunca. Lo amaba. No había dejado de hacerlo a pesar de haberse dicho que no lo quería. ¿Confiaba en él? ¿Creía de verdad que Tanya había sido sólo su secretaria? ¿Que no había habido ninguna mujer desde que lo había conocido? Un escalofrío recorrió su cuerpo.


      Cuando estaba vestido, Taylor le dijo:


      –Yo no puedo sacarte a rastras de ese mundo de sombras en el que vives. Ni puedo demostrarte más claramente lo que siento. Nos estás destruyendo, lo sabes, ¿no? Estás tirando por la borda algo que podría haber durado toda la vida. Sé que lo que hizo tu madre fue muy duro, y todo lo demás que has vivido, pero tarde o temprano tendrás que pensar si hay algo por lo que merece luchar en la vida. Y si lo hay, nosotros somos la prioridad.


      –Yo no te he pedido que vengas esta mañana –balbuceó Marsha.


      –No –asintió Taylor–. Pero yo he venido igualmente. Eso debería decirte algo. Y no digas que es por lo que acabamos de hacer. Si se tratase de sexo solamente, podría haber llamado a otras mujeres. Cuando eres rico y tienes éxito, es fácil. Pero yo no quiero sexo, Pelusilla. Yo quiero hacer el amor. Contigo. Es muy distinto. ¿No lo comprendes?


      Ella lo miró con los ojos muy abiertos.


      –Ya no sé qué pensar... Yo... estoy...


      –Estás confundida. Pero es mejor no saber qué pensar que estar segura de algo equivocado. Tal vez no esté todo perdido contigo.


      Marsha no pudo devolverle la sonrisa que él le dedicó.


      Taylor era un maestro de la manipulación, pensó ella.


      –Vístete, Pelusilla. Prometo no volver a tocarte esta mañana, ¿de acuerdo? Comeremos, y fingiremos que hoy es un día cualquiera de una pareja de casados.


      –No tengo hambre.


      –Pero tienes que comer.


      Ella quería discutir, pero tenía la sensación de que si lo hacía podría ponerse a llorar.


      Recogió su ropa y dijo:


      –Me daré una ducha rápida.


      Entró en el cuarto de baño y lo cerró con el cerrojo.


      Su cuerpo reconocía la satisfacción. Tenía una sensación de sensualidad, de estar cargado de placer.


      Se vistió y se miró en el pequeño espejo antes de salir. Tenía el aspecto de una mujer que acababa de hacer el amor. Tendría que maquillarse bien cuando se fuera él.


      Respiró profundamente y salió del cuarto de baño.


      Pero entonces se quedó helada: su estudio estaba vacío. Taylor se había ido. Miró alrededor, como si esperase que él saliera de detrás del sillón. Pero en ese momento descubrió la nota que le había dejado en la encimera. Encima del bloc había dejado una rosa:


       


      Lo siento. Llamada urgente por el móvil. Tengo que marcharme corriendo. Hablaremos más tarde. T.


       


      Marsha se sentó, anonadada, en una de las banquetas. Ni siquiera le había puesto: «Con amor, T», o algo así. Además, seguramente podría haber esperado unos minutos a que ella saliera del cuarto de baño. Claro que ella le había dicho que no tenía hambre...


      Pero debía dejar de pensar. Con Taylor no servía racionalizar.


      Dejó la nota y la rosa y se quedó mirando la flor. Había dejado que Taylor irrumpiera en su vida y en su cuerpo. Debía de estar loca por permitirlo.


      Café. Movió la cabeza, asintiendo. Iba a beber una taza de café cargado. Tenía que estar bien despierta y en perfecto control de sí misma cuando fuera a ver a Susan. Había llegado el momento. O tal vez fuera demasiado tarde. Debería haber insistido en ver a Susan y a Dale después de que hubiera pasado el shock inicial. Ahora se daba cuenta. Como había dicho Taylor, tal vez hubiera una esperanza para ella. Pero eso no era lo que quería. Ella quería una esperanza para ellos.


      Frunció el ceño. Estaba molesta por tener que admitir cuánto lo necesitaba. Desde que había irrumpido en su vida como una fuerza inexorable, ella había sabido que no amaría a nadie más.


      ¡Y habían sido tan maravillosos sus primeros tiempos de casados! Se permitió recordar, pero era muy doloroso. Había adorado a Taylor. Había estado feliz de que un hombre como Taylor, sofisticado, apuesto, rico, poderoso, se hubiera fijado en ella. Y no sólo se había fijado en ella, sino que se había enamorado perdidamente de ella, según le había dicho. Y había sido tan gentil, tan tierno con ella...


      Se echó el cabello hacia atrás; tenía los ojos nublados de recuerdos.


      Se habían atraído desde el primer momento. No habían necesitado a nadie más. De hecho, había sido una especie de sacrificio compartir el tiempo con otras personas, aun con los viejos amigos. Habían vivido el uno para el otro antes de casarse, envueltos en una relación tan intensa que la turbaba un poco si se paraba a pensarlo.


      Suspiró profundamente. Su cuerpo aún recordaba la pasión que acababa de vivir.


      Ella le había dicho que no debían haber hecho el amor. Pero había parecido tan natural...


      Suspiró otra vez mirando su estudio, como si su pequeño hogar pudiera ayudarla a aclarar su confusión.


      ¿Por qué todavía se moría por que la tocase, después de saber lo de Tanya? O al menos lo que creía saber, se corrigió.


      Porque lo amaba. De un modo en que jamás podría amar a nadie más.


      Abrumada por la idea, bajó la cabeza. Y no la levantó hasta pasados algunos minutos. Achicó los ojos con una decisión en mente. Iría a ver a Susan y se enfrentaría a los resultados de aquel encuentro, buenos o malos. Se lo debía a sí misma, aunque no se lo debiera a Taylor.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      La magnífica casa de Susan brillaba en la mañana de sol. Marsha pagó al taxista.


      Cuando éste se marchó, Marsha se dio la vuelta y contempló el edificio.


      Estaba rodeado de jardines perfectamente arreglados, donde no se veía ni un pájaro.


      Las ventanas brillaban con su limpieza, los senderos del jardín estaban inmaculados y los únicos árboles que habían plantado estaban prolijamente podados.


      A Marsha le pareció difícil de creer que allí pudiera vivir gente de carne y hueso, en semejante perfección.


      Había llamado por teléfono a Susan más temprano, y era evidente que ésta había estado mirando por la ventana cuando ella había llegado, porque enseguida le abrió la puerta de entrada.


      –Marsha... ¡Qué alegría de verte! Entra...


      Susan la abrazó brevemente. Y luego entraron en el vestíbulo pintado de color crema, como las demás habitaciones.


      –Ven al salón –continuó Susan.


      Y Marsha la acompañó al salón en el que había estado varias veces cuando aún vivía con Taylor.


      Hermano y hermana habían tenido algunas discusiones por los precios de varios muebles, entre ellos el de un sofá de piel color crema. Poco después de la boda de Marsha y Taylor, Susan y Dale se habían mudado de su modesta casa a aquella mansión. El sueldo de Dale, director general en la empresa de Taylor, debería haber podido cubrir los gastos de la hipoteca y de cualquier mueble que tuvieran que comprar para la nueva casa, pero ni Dale ni Taylor habían pensado que Susan se metería en semejantes gastos. Cuando Susan había ido llorando a ver a Taylor, diciéndole que no podía pagar las facturas de varios muebles, Taylor había pagado sus deudas, pero le había dejado bien claro que no le parecía bien que derrochase de aquel modo lo que esencialmente era su dinero.


      Susan había discutido y llorado. Pero una vez pagada la deuda, y contenta de tener los muebles que quería, había vuelto a ser la de siempre, con Taylor, por lo menos. Con Dale había estado un poco distante.


      Había sido entonces cuando Marsha se había dado cuenta de que la relación de Taylor con su hermana era más bien la de un padre con su hija. Una vez, cuando ya había pasado la tormenta, Taylor le había explicado que su padre había sido una figura tan ausente en las vidas de ellos, aun antes de que muriese su madre, que él había asumido la responsabilidad de Susan desde su infancia. Aquello había explicado muchas cosas. La adoración de Susan por su hermano, y la tolerancia de Taylor a muchos caprichos y exigencias de su hermana.


      –Te he echado de menos –le dijo Susan, poniendo una mano en su brazo, cuando ya estaban sentadas en su salón con aire acondicionado.


      La señora Temple, la empleada que tenía Susan, entró más tarde con una bandeja con café.


      Una vez que las dos mujeres estuvieron solas nuevamente, Susan se inclinó y con una mirada cálida le preguntó:


      –¿Cómo estás, Marsha? ¿Qué es de tu vida?


      Marsha hizo una breve descripción de su trabajo y de su casa. Susan escuchó con atención. La hermana de Taylor nunca había aspirado a tener una carrera, y había dejado el colegio a los dieciséis años. De soltera había trabajado unas horas en una floristería, y a los veintiún años se había casado con Dale. Entonces, había dejado el trabajo totalmente.


      –¿Y te gusta tu trabajo? ¿Estás contenta?


      Marsha tomó un sorbo de café para darse tiempo para pensar. No podía decir que estaba contenta, a pesar de haber vuelto a ver a Taylor. Estaba satisfecha con la vida que se había construido para sí misma, y esa satisfacción le había supuesto un mayor respeto por sí misma, junto con la confianza en su propia fuerza. Pero, ¿feliz? Eso sólo con Taylor. Taylor era alegría. Taylor era felicidad.


      Marsha dejó la taza de café en su plato.


      –La felicidad es algo diferente para cada persona –le dijo Marsha–. Pero, ¿puedo contarte por qué he venido hoy?


      –Es por algo que tiene que ver con Taylor, ¿no?


      –¿Te ha dicho que ha venido a verme? –Marsha le preguntó.


      Estaba sorprendida, porque Susan y Taylor tenían una relación muy estrecha, pero intuía que él no se lo había contado a su hermana. Y que no lo haría hasta que se aclarasen las cosas.


      Susan asintió.


      –Taylor... Me dijo que seguías decidida a no volver con él. ¿Es verdad? –Susan la miró a los ojos.


      –Susan, necesito aclarar algunas cosas contigo. Algunas de las que dijo... –se interrumpió de repente. Realmente no sabía cómo decirlo–. Taylor insiste en que no se acostó con Tanya ni con ninguna otra, ni entonces ni después de separados. ¿Hay alguna posibilidad de que te hayas equivocado?


      Susan la seguía mirando, hasta que bajó los párpados y agarró su taza.


      –Tú misma llamaste al hotel –respondió.


      –Lo sé –Marsha sintió una sensación desagradable en el estómago. Se dio cuenta de que había albergado demasiadas esperanzas–. Taylor dice que la reserva de la habitación a nombre suyo y de Tanya se hizo por error. Me refiero a la habitación doble para Tanya y él. Me ha dicho que él durmió en la única cama disponible en el hotel, y que tuvo que compartir una habitación de dos camas con un hombre que también había ido a la conferencia. Dice que me escribió una carta explicándomelo todo.


      –Marsha, ¿qué quieres que te diga? Tú tomaste la decisión de dejarlo en aquel momento, y no veo que haya cambiado nada.


      Marsha miró a Susan. Luego se echó hacia atrás en el sofá. Era evidente que Susan no dudaba de la infidelidad de Taylor.


      –Yo... Quiero creerle, supongo –respondió con lágrimas en los ojos, a pesar de sus esfuerzos por reprimirlas.


      –¡Oh, lo siento, Marsha, de verdad! –Susan se sentó a su lado y la abrazó–. Pero acabas de decirme que has podido rehacer tu vida sin él. Todo irá bien, ya verás. Eres muy inteligente... Y muy hermosa... Y simpática.


      Cuando la voz de Susan se quebró y empezó a llorar con ella, Marsha supo que tenía que controlarse y recuperar su equilibrio. Pensó que no debía de haber ido allí. No serviría de nada. Sólo haría que su herida se volviera a abrir.


      Se separó un poco de Susan y con voz llorosa dijo:


      –Soy yo la que lo siente, Sue. He venido aquí y te he alterado, después de todo lo que has hecho por mí. Debe de haber sido duro para ti, queriendo a Taylor como lo quieres, contarme lo de Tanya y todo lo demás... Oye, ahora tengo que marcharme.


      –No, no, no te vayas –Susan pareció casi desesperada–. Quédate un rato, por favor. Toma otra taza de café; te sentirás mejor.


      No podía sentirse peor. Marsha forzó una sonrisa y asintió.


      –Te he echado de menos, Marsha, mucho, de verdad –Susan se echó el pelo hacia atrás. Su rostro estaba húmedo por el llanto.


      –¿Con esa vida social tan ajetreada que tienes? –Marsha intentó que las cosas volvieran a la normalidad.


      Susan y Dale vivían una vida social intensa. A Taylor y a ella les había gustado salir: ir al teatro, a bailar a clubs nocturnos, o a fiestas o cenas. Pero también habían disfrutado de románticas cenas en casa, o de fines de semana solos.


      Susan y Dale, por otro lado, casi nunca pasaban una noche solos, y si lo hacían era porque daban una fiesta.


      –Cantidad de amigos no significa calidad de amigos –dijo Susan con amargura.


      Marsha se sorprendió.


      –¿Ocurre algo? –puso una mano en el brazo de Susan.


      –Muchas cosas. Pero nadie tiene una vida perfecta, ¿no? Susan sirvió dos tazas más de café y se volvió a sentar.


      La conversación se hizo un poco artificial a partir de aquel momento. Marsha le habló de la empresa de televisión y Susan de la última película que había visto.


      Cuando Marsha se levantó para marcharse, Susan le tomó las manos y le dijo:


      –No le has dicho que fui yo, ¿verdad? ¿Ni se te ha escapado nada que le pueda hacer pensar que lo fui?


      –Por supuesto que no. Te di mi palabra, pero además, no te haría eso. Somos amigas, ¿no? Más que amigas, somos como familia.


      Los ojos de Susan se llenaron de lágrimas. Luego abrazó a Marsha fuertemente, algo que le extrañó a Marsha, porque Susan nunca había demostrado sus afectos, ni siquiera con Dale. Al único que había visto abrazar era a Taylor, y muy brevemente.


      Marsha frunció el ceño. Definitivamente sucedía algo. Lo intuía.


      –Sue, ¿estás bien? No pareces tú –insistió Marsha.


      Susan se echó atrás enseguida. Se pasó la mano por la cara y dijo:


      –Gracias, estoy bien –dijo sonriendo–. Sólo que me alegro tanto de verte...


      No podía forzarla a que le confesara algo si no quería hacerlo. Así que puso un tono más jocoso y dijo:


      –Lo que pasa es que echas de menos esos días en que me llevabas de compras, nada más.


      –Nos lo pasábamos bien, ¿no crees? –comentó Susan.


      –Mucho.


      Marsha se dio cuenta entonces de que la delgadez de Susan era extrema. La hermana de Taylor siempre había sido una fanática de la delgadez y de estar en forma, y se había pasado horas en el gimnasio, pero ahora se la veía un poco escuálida.


      Marsha había telefoneado para pedir un taxi minutos antes, y cuando abrieron la puerta de entrada, vieron el coche, esperándola.


      –Muy puntual –comentó Marsha, decidida a marcharse de allí de mejor ánimo–. Me alegro de haberte visto. Cuídate, ¿de acuerdo?


      Susan asintió.


      –Tú también. Me gustaría llevarte de regreso.


      –No hace falta –deseaba estar sola–. Y si hablo con Taylor, no le diré nada que he estado aquí hoy.


      Susan asintió.


      –Adiós, Marsha.


      Cuando había cerrado la puerta del coche, Susan se acercó y le preguntó:


      –¿Podemos vernos de vez en cuando? –Marsha notó nuevamente una nota de ansiedad en su voz–. ¿Almorzar juntas o algo así?


      Marsha no sabía qué decir. Aquel encuentro había vuelto a destrozar su corazón, pero estaba claro que su relación era importante para Susan.


      La única forma en que había podido alejarse de Taylor la vez anterior había sido cortando todos los lazos con su familia y con el medio que lo rodeaba, y de la vida que había compartido con él.


      Pero si Susan la necesitaba...


      Marsha tomó la mano de Susan y le dijo:


      –Dentro de un tiempo, ¿de acuerdo? Necesito hacerle comprender a Taylor que no podremos volver a estar juntos. Que se ha terminado para siempre nuestra relación. Cuando estemos divorciados, será todo más fácil para mí. Quedaremos entonces si quieres.


      No pudo evitar derramar unas lágrimas al hablar, y la cara de Susan parecía compungida cuando contestó:


      –No debí pedírtelo.


      –No seas tonta. Claro que sí –Marsha apretó la mano de Susan–. Somos amigas, y los amigos siempre estamos ahí para apoyarnos, pase lo que pase.


      Susan cerró la puerta del taxi sin decir nada. Marsha saludó con la mano cuando el coche se puso en marcha. Pero Susan no respondió. Sin embargo, cuando doblaron la esquina, la hermana de Taylor seguía mirando hacia el coche.


      Había sido una tonta por pensar que Susan podría decirle algo diferente de lo que le había dicho hacía un año y medio. Como le había dicho a Nicki, Susan era la hermana de Taylor y adoraba a su hermano. Debía de haber sido duro para ella contarle la infidelidad de su hermano.


      Tenía que aceptar que todo había terminado. Que no había príncipe alguno en la vida real. Que la vida real era diferente; que la gente era diferente. Como su madre; como su amiga del orfanato.


      Pero ella había creído que Taylor era distinto. Él le había hecho creer que era diferente. Había pensado que fundarían una familia, unida, fuerte.


      Se irguió en el asiento, reprochándose su estado de ánimo.


      –¿Se encuentra bien? –el taxista la miró por el espejo.


      Ella asintió.


      –Sí, gracias.


      –No parece estar bien...


      –Estoy bien.


      –Claro que hay una gripe muy mala por ahí... Mi mujer estuvo en cama hace un par de semanas, y ahora están con gripe dos de mis niños . Aunque el pequeño me parece que tiene un poco de cuento...


      Marsha asintió, pero hubiera deseado que el hombre se limitase a conducir el taxi.


      El taxista pareció comprender el mensaje porque no volvió a hablar.


      Marsha había llamado a Jeff por la mañana, explicándole que había surgido algo inesperado y que quería tomarse un día de vacaciones por cuestiones personales. Jeff le había contestado que no hacía falta que se tomase un día de vacaciones. Que dependiendo de lo que le llevase el asunto, le agradecería que fuera a la oficina aunque fuese una o dos horas al final de la tarde.


      Ahora se alegraba de ello. Su trabajo le daba seguridad, y la entretenía.


      Llegaría a la oficina justo antes de almorzar y se marcharía cuando estuviera agotada. Mañana sería otro día, y podría pensar con más claridad.


      Había sido una tonta por recibir a Taylor aquella mañana. No le volvería a abrir la puerta. Aunque la amenazara con despertar al barrio entero. Lo citaría en algún lugar anónimo y le diría que el divorcio seguía en marcha.


      Recordó su cuerpo, fuerte, bronceado, sus fuertes piernas... ¿Cómo iba a hacer para vivir sin él?


      Se enfadó consigo misma por aquellos pensamientos. Taylor Kane no era el centro del universo. Tenía que cortar por lo sano.


      Marsha miró por la ventanilla. Claro que lo seguiría amando, pero no se lo haría saber.


      Hizo un esfuerzo nuevamente por no pensar en él. Hacía un año y medio había tomado la única decisión que había podido tomar, y nada había cambiado. No podía arriesgarse a que la abandonase cuando se cansara de ella, cuando alguna de sus mujeres le robase el corazón, la mente y el alma. Sería mejor vivir sola el resto de su vida.


      Aunque después de haberlo visto nuevamente lo dudaba...


      Pero no podía pagar un precio tan alto por tenerlo cerca.


      No se transformaría en una víctima, en una mujer de ésas que perdían la dignidad aguantando cualquier cosa en nombre del amor.


      –Hemos llegado, señorita.


      Marsha se bajó y dio una buena propina al hombre por ser tan poco comunicativa.


      Tenía una vida propia que ella misma se había hecho. Y estaba bien. Tendría que conformarse con ella.

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      Marsha, no esperaba que vinieras hoy –le dijo Nicki cuando la vio llegar.


      Se alegró de ver a su secretaria. Al menos ella la apreciaba.


      –He terminado antes de lo que esperaba.


      –¿Ya has arreglado lo que tenías que arreglar? –Nicki frunció el ceño–. Jeff dijo que ayer te habías apresurado a volver a trabajar, y que hoy no te sentías demasiado bien.


      Marsha se alegró de tener a Jeff también de su parte.


      –Bueno, ésa es la versión oficial. Extraoficialmente, he seguido tu consejo... Fui a ver a su hermana.


      No iba a contarle ni a Nicki la escena del desayuno.


      –¿Y?


      –Nada. Ella fue muy dulce y se sintió muy disgustada, pero nada más. La verdad es la verdad y no hay cómo cambiar eso.


      –Una pena...


      –Sí.


      Marsha se sentó en su escritorio y sacó una pila de folios. No había más que decir.


      Cuando Nicki llevó la comida del almuerzo, Marsha apenas comió un sandwich de jamón.


      Jeff se había alegrado mucho de verla en su oficina y le había puesto un archivo delante, diciéndole que se olvidara de todo lo demás y que se dedicase a él.


      Era un archivo de pocas hojas, pero ella sabía que detrás había mucho trabajo, puesto que sabía que no era fácil traducir una idea en un programa de televisión.


      Acababa de estar en el estudio donde se haría el programa cuando Nicki se puso de pie, se acercó a ella y le dijo:


      –¿Podrías firmar esto? Penelope y «él» están en el pasillo, ahí fuera.


      Marsha sintió un nudo en el estómago, pero prestó atención al papel que le dio Nicki.


      Esperó a que se abriese la puerta. Y no se equivocó. Penelope entró primero, envuelta en perfume francés.


      –Está dentro, supongo, ¿no? –y se dirigió hacia la puerta del despacho de Jeff.


      –Un momento, señorita Pelham –Marsha se puso de pie y se acercó rápidamente a la oficina de Jeff. No miró al acompañante de Penelope–. Tome asiento, por favor. Voy a comprobar que el señor North está desocupado.


      Penelope se detuvo, y le dijo a Taylor:


      –¡Increíble! –se quejó.


      Pero sabía que su ayudante habría hecho lo mismo.


      Marsha golpeó la puerta de la oficina de Jeff.


      –La señorita Pelham y el señor Kane están afuera.


      –¿Qué? –Jeff estaba trabajando en un presupuesto, pero cuando registró sus palabras, pareció comprender.


      A Jeff no le caía bien Penelope, y en cambio Marsha sí. Por otra parte le parecía cruel que Kane se paseara con Penelope delante de Marsha. Y se imaginó cuáles serían los asuntos personales que Marsha habría tenido que solucionar aquella mañana.


      –¿Estás bien? –le preguntó Jeff.


      –Bueno, más o menos –sonrió Marsha débilmente.


      –Sabes que ese tipo no te llega ni a suela de los zapatos, ¿no? Deja que Penelope le clave las uñas un rato. Pronto tu hombre querrá no haber nacido.


      Marsha sonrió más naturalmente aquella vez.


      –Gracias, Jeff. Los haré pasar, ¿de acuerdo?


      Jeff asintió.


      –Y dile a Nicki que traiga café, ¿quieres? –le pidió Jeff–. Penelope toma el suyo con arsénico –ironizó.


      –Oh, Jeff.


      Su amabilidad era extrema. Cuando Jeff vio que su labio inferior temblaba, se acercó a Marsha y le dijo:


      –Venga... Ningún hombre merece tus lágrimas. Seguro que ahí fuera hay cientos de ellos que darían cualquier cosa por estar contigo –le rodeó los hombros con su brazo, en un gesto de consuelo. Con la otra mano buscó un pañuelo.


      Lo encontró y se lo dio.


      –No les des la satisfacción de que vean que esto te afecta.


      –Lo intentaré.


      –¡Ésa es mi niña!


      –Oh, lo siento. ¿Estamos interrumpiendo algo? –dijo la voz de Penelope desde la puerta.


      Jeff y Marsha levantaron sus cabezas al unísono.


      Ninguno de los dos había oído que abrían la puerta. Penelope estaba de pie, mirándolos. Taylor estaba detrás de ella. Marsha gruñó por dentro.


      Entonces Jeff quitó su brazo de sus hombros y dijo relajadamente:


      –Hablaremos más tarde, Marsha, ¿de acuerdo? Y ahora, ¿si vas a decirle a Nicki lo del café...?


      –Claro... –Marsha alzó la barbilla. Luego agregó, mirando a Penelope–: Si se quieren sentar...


      Los dejó pasar, pero no miró a Taylor, aunque sintió la emanación de poder de su presencia. Cuando cerró la puerta, oyó decir a Penelope:


      –Jeff, lo siento mucho. Si te hemos puesto en una situación incómoda...


      Marsha se había imaginado que Penelope intentaría tergiversar las cosas. Marsha respiró profundamente.


      –No pude detenerla, Marsha –dijo Nicki, de pie, al lado de su escritorio, agitada–. Dijo algo así como que no iba a esperar y abrió la puerta antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba haciendo.


      –No te preocupes, Nicki. No ha sido culpa tuya –dijo Marsha para tranquilizarla.


      Pero actuaba automáticamente. ¿Qué habría pensado Taylor al verlos así?


      –Quieren que les lleves café, Nicki, por favor.


      Marsha revolvió los papeles de su escritorio, pero no podía concentrarse.


      Maldita Penelope. Daba igual que todo el mundo supiera que Jeff estaba muy enamorado de su mujer y que era un hombre dedicado a su familia. Penelope se aprovecharía de aquella escena.


      Pensó en qué podía decir y qué no, hasta que volvió Nicki con el café. Y entonces se dijo que debía concentrarse en el trabajo. No tenía mucho tiempo para organizar todo. Taylor, que pensara lo que quisiera. Y si empezaba a circular algún rumor, Jeff lo cortaría rápidamente.


      Diez minutos más tarde, la puerta se abrió.


      Marsha se tomó su tiempo para alzar la cabeza, a propósito.


      –Tengo que hablar contigo –Taylor estaba frente a su escritorio.


      Penelope estaba a su lado.


      –Enseguida estoy contigo, Penelope –le dijo Taylor a la otra mujer.


      –Bien –contestó Penelope.


      Jeff también se había detenido allí y dijo:


      –Tenemos que hablar con Tim de esta propuesta. ¿Puedes arreglártelas sola, Marsha?


      –Sí, por supuesto. Pero no te olvides que tienes una cita a las cuatro.


      –No me olvidaré.


      Cuando Penelope y Jeff se marcharon, Marsha le dijo a Nicki:


      –Me quedaré en la oficina hasta tarde, Nicki. ¿Podrías ir al bar y traerme algo para el té? Una ensalada o un sándwich... Algo así. Me pondré contigo cuando vuelvas.


      –Sí, claro –respondió Nicki.


      Fue Taylor quien habló primero cuando estuvieron solos.


      –No le gusto –dijo.


      Marsha se quedó con la boca abierta. No había esperado algo así.


      –Bueno, puede haber alguna mujer inmune a tus encantos, ¿no? –dijo Marsha, orgullosa.


      –¿Me quieres explicar que significa todo eso? –gesticuló Taylor hacia la oficina.


      Lo miró un momento y luego dijo:


      –Supongo que «eso» significa el que Jeff me haya rodeado los hombros, ¿no?


      –¿Era eso?


      –Jeff está felizmente casado y tiene dos niños. Además es un hombre encantador. Es amigo y jefe mío.


      Taylor alzó las cejas y respondió:


      –He conocido a muchos hombres felizmente casados que tenían además una amante.


      –No dudo que tú conozcas gente así, pero no es el caso de Jeff.


      Marsha lo vio desabrocharse los dos últimos botones de la camisa.


      Toda su figura irradiaba un poder sexual que enviaba señales eléctricas a todas sus terminaciones nerviosas.


      –Penelope me ha dicho que has conseguido este trabajo por recomendación de Jeff –Taylor habló serenamente.


      Pero Marsha lo conocía lo suficiente como para saber que era un maestro del autocontrol.


      –Lo conocí brevemente cuando trabajé para otra empresa, antes de que nos casáramos –dijo ella–. Cuando envié el currículum aquí, me reconoció. Eso es todo –empleó un tono frío.


      –Y se aseguró de que estuvieras en un puesto bajo su mando.


      Marsha estaba indignada. Pero intentó controlarse.


      –Él creyó en mí, sí.


      –Según Penelope, no sólo cree en ti.


      –¿De verdad? No me sorprende. Cuando se tiene la moral de una perra en celo debe de ser difícil reconocer a los hombres y mujeres decentes.


      Taylor se inclinó hacia adelante.


      –Entonces, ¿no hay nada entre North y tú?


      –No, no hay nada.


      –Bien –se irguió y cruzó de brazos–. No me habría gustado tener que hacerle ver su error.


      Marsha no podía creer lo que oía.


      –¿Y tú, tienes alguien ya en el lugar de Tanya? –preguntó, indignada.


      –Por supuesto. Tanya la ha estado entrenando durante tres meses.


      –¿Sí?


      –Sí.


      Taylor sonrió. Marsha hubiera querido darle un golpe en la cabeza.


      –Sheila Cross tiene cincuenta años, y vuelve a trabajar después de cuidar a su esposo, enfermo de cáncer terminal durante tres años. Tenía un puesto muy importante con uno de mis competidores antes de que se enfermase su marido. Pero cuando quiso volver a trabajar, dijeron que era demasiado mayor. Es abuela, pero le da mil vueltas a una chica de veinte o treinta años.


      Era ridículo. Pero se alegraba de que no hubiera ninguna jovencita alrededor de Taylor.


      Marsha lo miró y preguntó:


      –¿Me crees lo de Jeff?


      –Por supuesto.


      La creyó tan fácilmente, que Marsha casi se ofendió. Lo que era una locura. Ilógico. No se entendía a sí misma.


      No quería que estuviera celoso, ¿no?


      –Siento haberme tenido que marchar esta mañana. Me habría gustado quedarme y desayunar contigo.


      Marsha se puso colorada al recordar aquel momento.


      –Te he llamado esta mañana. Pero me han dicho que no estabas bien. Luego, cuando he ido a tu estudio, la señora Tate-Collins me ha dicho que habías salido.


      Había un tono inquisitivo en su voz. Marsha dudó qué decirle. Luego le dijo la verdad:


      –Fui a ver a alguien.


      –¿A alguien?


      Se separó un poco de él para sentirse más fuerte.


      –Tenía que ir a ver a la persona que me dijo lo de Tanya. Tenía que saber si podía haberse equivocado.


      –¿Y?


      –No estaba equivocada. Dijo...


      –¿Quién? –se puso de pie, enfadado–. ¿Quién diablos es la persona que te ha convencido de que lo blanco es negro? Maldita sea, Pelusilla. Deberías creer en mi palabra y no en la de otra persona.


      –Lo siento, pero la creo. No tiene motivo para mentirme.


      –Entonces, se equivoca si no está mintiendo –dijo, furioso–. De una u otra manera, tiene que salir de su error.


      –¿Del mismo modo que dices que habrías sacado a Jeff de su error si él y yo tuviéramos una aventura?


      –¿Qué significa eso?


      Marsha se llevó la mano a su cuello. Luego la bajó, nerviosa.


      Muchas veces Taylor le había dicho que uno de sus secretos para el éxito en los negocios era que leía el lenguaje de los cuerpos de los oponentes.


      –Tú eliminas a cualquiera que se meta en tu camino, o si no, empleas tus encantos para manipular a las personas y convencerlas de lo que a ti te interesa –dijo ella–. Pero yo no dejaré que lo hagas.


      –Encantadora –dijo, furioso.


      Ella se alegró de que no estuvieran a solas en su estudio.


      –Me describes muy bien, cariño, lo reconozco –siguió Taylor.


      –Tú mismo has reconocido que eres implacable.


      –Eso, sí. Pero no engaño, ni chantajeo. No defraudo ni estafo a un pobre infeliz que no sabe nada. ¡Maldita sea! Si crees que soy así, ¿por qué te has casado conmigo?


      –Porque te amaba –dijo sin pensar. Sin darse cuenta de que en su respuesta estaba implícito que había pensado esas cosas de él.


      Y no las había pensado, se dijo.


      –Bueno, ahora por lo menos, conozco el terreno que piso. Tu opinión sobre mí no puede ser más baja. Para ti soy un hombre sin conciencia, ni escrúpulos, ni en la vida personal ni en los negocios.


      –No he querido decir eso –aclaró ella.


      Había ido muy lejos.


      –Eso es lo que has querido decir exactamente. Maldita sea. Te he dado mi corazón. Te he contado todos mis secretos y mis sueños de futuro. No me guardé nada. Pensé que si te decía cuánto te amaba empezarías a creerlo. Quería que comprendieras que entre nosotros había un amor para toda la vida. Todo lo que no habías podido tener. Niños, nietos, envejecer juntos. Compartiríamos el llanto, la risa e incluso la tristeza. Pero estaríamos juntos siempre. Tú eras parte de mí, Pelusilla.


      Pero todo era tiempo pasado. Él estaba usando el tiempo pasado. Ella lo miró, con una sensación terrible de fin.


      –Y resulta que ésa era la opinión que tú tenías de mí...


      –No, no es así...


      Taylor la ignoró, como si no hubiera hablado.


      –Yo te conté cómo fueron mi madre y mi padre, que hicieron un infierno de nuestras vidas. Mi madre se casó con mi padre porque estaba embarazada de mí, y se arrepintió inmediatamente. Se evadió con la bebida, tanto de la realidad como de mi padre, y él lo sabía. Y no lo pudo soportar. Ella pensaba que mi padre no valía nada. Y al final, él también lo creyó. ¿Y sabes por qué? Porque la amaba. Si no la hubiera amado tanto, él no se habría destruido tanto, pero él la amaba. Es curioso, ¿no crees?


      Taylor sonrió.


      –De tal palo tal astilla, dicen. Pero yo no voy a seguir sus huellas, Pelusilla. No pienso terminar mis días llorando porque la mujer a la que amo me desprecia. Yo valgo un poco más.


      –Yo no te desprecio. Ella estaba tan impresionada, que apenas podía hablar.


      –No da esa impresión. No me dices quién te dijo esas mentiras. No me das la oportunidad de defenderme. ¿Qué es eso si no es desprecio? Me casé contigo sabiendo que no podía borrar los veinticuatro primeros años de tu vida, pero pensé que sobreviviríamos a lo que pudiera ponerse contra nosotros. Me equivoqué.


      Marsha intentó calmarse.


      –Escúchame. Tienes que escucharme. No te desprecio. Jamás te he despreciado. Te amo, Taylor.


      –No lo suficiente –Taylor había dejado su furia y un gesto de tristeza la reemplazaba–. No me amas lo suficiente como para creer en mí. Ni siquiera para llamar por teléfono a ese hombre con el que compartí la habitación. ¿Crees que también lo compré a él? ¿Crees que lo manipulé como crees que hago con todo el mundo? ¿Es por eso por lo que no lo llamaste?


      –Te he dicho que no recibí la carta.


      –Y entonces te contentaste con cortar definitivamente.


      –No fue así.


      Si él hubiera sabido el dolor que había sufrido...


      –Tuvimos algo y lo perdimos, y todavía no sé por qué.


      Ella apenas podía hablar. No sabía cómo quitarle esa pena de su mirada. Si había algún momento en que tenía que decirle que creía en él era ése. Debía de haber habido un error. Susan debía de haber oído a la persona equivocada. O Tanya había mentido, o tal vez alguien de fuera de la familia... Taylor no la había traicionado... Pero no era una alegría descubrirlo, porque ella sabía que Taylor no la aceptaría.


      –Te he hecho el amor esta mañana –cada palabra era como una espada asestada en el corazón de ella–. El amor. No fue sexo simplemente. No nos apareamos como dos animales que no saben lo que hacen. Cuando te hice mía fue porque te amaba: en cuerpo, alma, espíritu y mente. Te quería toda, cada centímetro de tu ser, lo bueno y lo malo, lo débil y lo fuerte que hay en ti. Habría muerto por ti, ¿sabes?


      –Yo... Ahora te creo –dijo Marsha con una desesperación que no intentó disimular–. Te creo, Taylor.


      –No. Seamos sinceros, al menos. Tú estás convencida de que me acosté con Tanya, y con otras, y supongo que ahora creerás que me acuesto con Penelope, ¿no? Según tú, te casaste con un semental. De todos modos, ¿cuándo he tenido tiempo yo de acostarme con tantas mujeres cuando estábamos juntos? ¿Te has parado a pensarlo alguna vez? Sabes bien cómo era nuestra relación. No podíamos pasarnos el uno sin el otro, y nos deseábamos desesperadamente. ¿Qué motivo habría tenido para mirar a otra mujer?


      –Lo sé, lo sé...


      El tarareo de Nicki al otro lado del corredor anunciaba su inminente y discreto regreso a la oficina. Taylor se puso recto, y con voz profunda dijo:


      –Adiós, Marsha.


      ¿Qué podía decirle para convencerlo de que se quedara? Ella no estaba en condiciones de pensar con claridad y menos de pronunciar un discurso. Se quedó mirándolo mientras Taylor abría la puerta en el preciso momento en que Nicki volvía a la oficina.


      Taylor pasó por su lado sin apenas mirarla.


      Nicki entró y cerró la puerta. Dejó la comida del bar encima del escritorio de Marsha, y sin decir nada, extendió las manos y la abrazó.


      –Todo irá bien, ya verás. Lo superarás –murmuró.


      –He cometido el peor error de mi vida, Nicki.


      Extrañamente, no tenía ganas de llorar. El shock y la pena eran tan profundos, que no podía siquiera desahogarse a través del llanto.


      –Susan estaba equivocada.


      –¿Le has dicho que fue ella quien te lo dijo? –Nicki la miró a los ojos.


      –No creo que hubiera servido. Taylor me odia, Nicki. Lo veo en sus ojos.


      –Oh, Marsha...


      Se miraron un momento. Nicki no sabía qué decir o hacer. Marsha se miró las manos, que temblaban.


      –Tengo que trabajar un poco.


      Nicki juró suavemente.


      –Deja eso. Hay cosas más importantes que un programa de televisión.


      Aquella afirmación, dicha por una persona cuya vida era su trabajo, hizo sonreír a Marsha, aunque débilmente.


      –No lo comprendes –agitó la cabeza–. Es normal que no lo comprendas, porque ni yo misma lo comprendo. No sé cómo, esto ha ido de mal en peor. Lo único que sé es que es tarde ahora. Demasiado tarde. Y al menos me ocuparé de esto –señaló los papeles en su escritorio–. Aunque haya hecho un lío de todo lo demás.


      –¿No es posible que recapacite? –preguntó Nicki con esperanza. Eso era algo que le gustaba a Marsha de su secretaria–. A veces los hombres reflexionan y cambian de parecer. Mi marido aparece a menudo con un ramo de flores o con una caja de bombones cuando se ha portado mal.


      –Pero Taylor no se ha portado mal. He sido yo la que lo ha hecho.


      –Bueno, regálale un ramo de flores o una caja de bombones, entonces. Sé humilde. No es un plato de gusto en el momento, pero luego se ven los beneficios.


      –Si fuera así de sencillo, lo haría sin pensarlo. Pero no lo es. Él me ha dado muchas oportunidades y yo las he rechazado a todas.


      –Pero si te ama... Inténtalo una vez más.


      Marsha agitó la cabeza.


      –No lo conoces –respondió–. Cuando toma una decisión acerca de algo, es inamovible.


      Nicki suspiró profundamente y se sumergió en su trabajo.


      Pobre Nicki. Marsha miró a su secretaria. Le habría gustado que aquella historia terminase como las películas que solía ver o los libros que solía leer. Pero aquello no era ficción.


      Había perdido a Taylor.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      Marsha no se fue de la oficina hasta tarde. Había oscurecido prácticamente. La noche era cálida y llegaban los rumores del tráfico a pesar de que había pasado la hora punta. Le dolían los músculos del cuello. Estaba agotada. Y al día siguiente tendría que ir a trabajar temprano, lo mismo que el domingo. La esperaba un fin de semana sin descanso. Pero no le importaba. Prefería estar ocupada y no tener tiempo para pensar.


      A pesar de sentirse cansada, decidió caminar hasta su casa. Cuando llegó, ya era totalmente de noche. Se quitó los zapatos y encendió una lámpara que había al lado del televisor. Se daría una ducha fría. Luego una taza de cacao y a la cama.


      El nudo en el estómago que se le había formado desde que había tenido el enfrentamiento con Taylor no le había permitido comer el sándwich y la ensalada que le había llevado Nicki. Así que cuando terminó de ducharse decidió comer algo. Se hizo dos tostadas para acompañar la leche con cacao. Cuando estaba terminando de comer, llamaron al telefonillo.


      Su corazón se sobresaltó. ¿Sería Taylor? Sólo podía ser él a aquella hora.


      –¿Sí? –apretó el botón con mano temblorosa–. ¿Quién es?


      –Soy yo, Taylor... Oye, Marsha, se trata de Susan. Está en el hospital. Intentó... –hizo una pausa antes de continuar–. Intentó suicidarse la pasada noche.


      –¿Qué?


      –Dale la encontró. Él está con ella ahora, pero Susan está muy alterada, y pregunta por ti. ¿Podrías...?


      –Bajo enseguida.


      Se quitó rápidamente el camisón, buscó ropa interior limpia, se puso un par de pantalones y una camiseta. Ni siquiera se detuvo a peinarse. Agarró su bolso, las llaves y bajó corriendo después de cerrar la puerta.


      Cuando abrió la puerta del edificio, Taylor estaba esperándola fuera. Tenía el gesto sombrío. Ella hubiera deseado echarle los brazos al cuello, pero su postura le advertía que no lo hiciera. Fuese lo que fuese lo que hubiera sucedido con Susan, eso no alteraba lo que ocurría con ellos.


      El Aston Martin estaba aparcado en doble fila frente a su casa. Mientras caminaban hacia él, Taylor dijo:


      –Lo siento. ¿Te he despertado? –preguntó formalmente.


      –No. He salido de trabajar tarde. Acababa de llegar y estaba comiendo algo.


      Taylor asintió, y le abrió la puerta del coche. La cerró después de que ella se sentara y rodeó el coche para sentarse frente al volante. Ella lo observó. No tenía buen aspecto. Parecía enfermo... Pero no era de extrañarse. ¿Cómo era posible que Susan hubiera intentado quitarse la vida? Si lo tenía todo...


      –Debe de haber habido un error, ¿no? No es posible que Susan haya querido suicidarse –le dijo Marsha cuando Taylor se sentó.


      Taylor puso el motor en marcha. Luego contestó:


      –Esta tarde Dale se iba a ir a Alemania por negocios de mi empresa. Pero cuando llegó al aeropuerto se dio cuenta de que se había dejado en casa un documento muy importante en el que había estado trabajando. Intentó llamar a Susan. Pero le daba ocupado. Después de un rato, pensó que o se había dejado el teléfono descolgado o estaba hablando una eternidad con alguien. El caso era que no podía marcharse sin el documento. Cambió el vuelo para el día siguiente muy temprano. Se tomó un café y regresó a casa. La encontró tirada en la cama, con un frasco vacío de pastillas a su lado y media botella de whisky vacía. Ni siquiera bebe whisky habitualmente.


      –Pero, ¿por qué? ¿Sabe Dale por qué lo hizo?


      –Al parecer, las cosas no iban bien entre ellos desde hacía un par de años. Habían intentado tener hijos desde que se habían casado más o menos, y no lo habían logrado. Hace cinco años intentaron la fertilización en vitro, y tampoco lo consiguieron. Dale dice que Susan se obsesionó con la idea de tener un bebé. No le interesaba otra cosa. Entonces, hace dos años no se le ocurrió mejor cosa que tener una aventura con su secretaria.


      Taylor respiró profundamente. Luego continuó:


      –Dale dice que aquello acabó enseguida. Pero Susan se enteró de ello. ¡Lo mataría, Marsha! Si no lo hubiera visto tan desesperado como lo he visto anoche, te juro que lo habría ahorcado...


      –¡Oh, Taylor!


      Marsha no sabía qué decir. ¿Por qué no se lo había contado Susan a ellos? Claro que no era asunto suyo...


      –Susan no lo ha superado. Dale dice que ha intentado hacer todo lo posible por recuperarla, pero todo ha ido mal. Supongo que la nueva casa, el gasto desmesurado y todo eso ha sido para compensar su desconsuelo por no poder tener niños. Y encima, cuando se enteró de la aventura de Dale, debió de sentir que no tenía nada... –Taylor se aferró fuertemente al volante.


      –No te preocupes, se pondrá bien...


      Él asintió.


      –Pero ha estado a punto de conseguirlo. Le han tenido que hacer un lavado de estómago. Pero cuando volvió en sí y se ha dado cuenta de que no había conseguido suicidarse, ha empezado a preguntar por ti. Estaba histérica. No quiso hablar conmigo ni con Dale. Así que decidí ir a buscarte.


      –¿No dejó una nota o algo así? –preguntó Marsha.


      No podía creer que lo que había sucedido fuera real.


      –No creo que Dale haya visto nada. En cuanto la vio, llamó a una ambulancia, y luego a mí. Yo estaba en una cena de negocios en Sevenoaks, y salí directamente para el hospital. Supongo que Dale se enterará por Susan si ha dejado una nota.


      Marsha recordó que Penelope tenía una casa en Sevenoaks. No quería pensar mucho en ello. Había cosas más importantes en qué ocuparse.


      –¿Sabes por qué quiere hablar conmigo?


      Había visto a Susan aquella mañana. Pero no podía decírselo a Taylor. Si lo hacía, sospecharía algo.


      –Acaba de recobrar el conocimiento, pobrecilla –dijo Taylor.


      Fueron en el coche en silencio. Marsha lamentó como nunca no estar viviendo juntos como marido y mujer. Quería consolarlo, besarlo y decirle que todo iría bien. Pero había perdido el derecho a hacerlo para siempre.


      Taylor había tenido razón en todo lo que había dicho desde que había aparecido otra vez. Ella no tendría que haberlo dejado inmediatamente después de su viaje a Alemania. Y no debía haberle prometido a Susan que no diría quién le había contado aquella historia. Había acusado a Taylor de adulterio y luego no había querido escuchar su explicación porque inmediatamente había pensado que era mentira. Sintió remordimientos.


      No había creído en él. ¿Por qué? Porque había dado por descontado que la defraudaría como todo el mundo lo había hecho. Ella no se había abierto a él por miedo. Y cuanto más lo había amado más terror había tenido.


      Cuando llegaron al hospital, Taylor la ayudó a salir del coche, pero su actitud era fría y distante: cuando la tocaba, lo hacía de forma impersonal. Había cambiado totalmente.


      Ella habría deseado llorar, desahogar aquel dolor que sentía. Pero no era momento. Así que tendría que resguardarse en la actitud reservada con la que había vivido su infancia, su juventud, y toda su vida.


      Acompañó a Taylor por el pasillo del hospital débilmente iluminado. Fue con la frente alta, con actitud digna, aunque por dentro estuviera destrozada.


      Al llegar a la habitación de Susan, Taylor golpeó una vez y abrió la puerta, haciendo pasar a Marsha, pero él no entró.


      Dale estaba al lado de Susan. Taylor no había exagerado al describir cómo estaba. Pero toda su solidaridad estaba junto a Susan, cuyo delgado cuerpo apenas formaba un pequeño bulto debajo de las mantas.


      Susan tenía los ojos cerrados, pero en cuanto Taylor preguntó desde la puerta: «¿Ha dicho algo?», los abrió.


      Dale agitó la cabeza, y entonces Susan dijo:


      –Marsha, oh, Marsha –unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas pálidas.


      Dale las dejó solas.


      Marsha se acercó y la estrechó en sus brazos. El sollozo de Susan las agitó a las dos.


      Marsha se sentó al borde de la cama, acunando a Susan con palabras de consuelo. La tormenta de llanto tardó unos minutos en amainar.


      –Tranquila... Toma... –Marsha agarró un pañuelo de papel de una caja que había en la mesilla. Alzó la barbilla de Susan y secó su cara–. Así está mejor.


      De pronto Susan la sorprendió agarrándole la mano.


      –Marsha, he hecho algo imperdonable. Dejé algunas cartas antes de... –agitó la cara de un lado a otro–. Dale no las ha visto, pero las verá cuando vuelva a casa –dijo Susan con voz de desesperación.


      –Susan, sea lo que sea, no puede ser motivo para que hayas hecho esto – dijo Marsha.


      –Lo es –Marsha la miró con los ojos hinchados–. ¡Estoy tan avergonzada! Habría preferido morirme –giró la cabeza a un lado y volvió a llorar.


      De pronto a Marsha se le encendió una luz, y se quedó petrificada. Se humedeció los labios con la lengua y dijo:


      –Tú has inventado... lo de Tanya.


      El cuerpo de Susan se estremeció.


      –¿Lo sabías? –susurró.


      –Lo acabo de deducir.


      –Él... él no hizo nada, ni con Tanya ni con nadie...


      Susan la agarró tan fuertemente que casi le hizo daño.


      Marsha apenas pudo pronunciar las palabras, pero lo hizo:


      –¿Por qué lo hiciste?


      –No lo sé, de verdad. Creo que estaba un poco desquiciada en aquel momento. Pero eso no es excusa. Lo sé. Dale... Dale tuvo una aventura con su secretaria...


      –Lo sé. Anoche se lo dijo a Taylor –la interrumpió Marsha.


      –¿Sí? –se pasó el reverso de la mano por la cara, pero siguió aferrada a Marsha con la otra mano.


      –Me hizo sentir... que yo no era nada. Menos que nada.


      No había podido tener un niño y ahora mi marido había estado con otra mujer, se había acostado con ella. Sólo había una persona que me quería, y era Taylor. Pero ahora él te tenía a ti, y yo no era tan importante para él como lo había sido antes. Todo había cambiado.


      –Susan, Taylor siempre te ha querido. Tú eres su hermana. Sangre de su misma sangre.


      –Pero tú le habrías dado hijos, nietos, y a mí me habría postergado.


      –Eso no habría ocurrido jamás –Marsha miró a Susan.


      –Ahora lo sé. Lo supe poco después de que abandonases a Taylor, pero era demasiado tarde. No podía decir lo que había hecho. Él solía venir a verme y despotricaba e insultaba a la persona que te había contado semejantes mentiras, me decía lo que le haría cuando lo descubriese. Nunca me perdonará, Marsha. Ahora me odiará.


      Marsha la miró, dividida entre la pena y la rabia, el arrepentimiento, y muchas otras emociones mezcladas.


      Hizo un esfuerzo por poner a un lado sus sentimientos y dijo:


      –Taylor no podría odiarte jamás, Susan.


      –Por este motivo, sí. Te ha adorado siempre. Yo estaba celosa de ti incluso antes de conocerte. Pero luego... Bueno, eras tan encantadora, y nos llevábamos tan bien... –Susan tragó saliva–. Y luego sucedió lo de Dale... Y yo sentí que era culpa mía que él se hubiera interesado en otra. Yo no era lo suficientemente hermosa. Tomé medicación para controlar mi ansiedad, pero no fue suficiente. No podía dormir, no podía comer. Solía despertarme en medio de la noche, y dar un paseo por el vecindario, preguntándome por qué las otras mujeres podían retener a sus maridos y yo no.


      Marsha le quitó un mechón de pelo de la cara.


      –¿Por qué no se lo contaste a nadie? Si no a mí, a Taylor.


      –Taylor la habría emprendido a puñetazos con Dale, y luego estaba el problema del trabajo de Dale. Habría sido imposible para él seguir trabajando con Taylor, y entonces, ¿adónde habríamos ido a parar? Pero la razón principal fue...


      Susan bajó los ojos, y con una voz que casi fue un suspiro dijo:


      –Me sentía tan humillada, tan avergonzada... de que Dale estuviera con otra persona, por el hecho de no poder tener un bebé, por todo... No me sentía una mujer, Marsha, sino una cosa. Y una cosa fea, gorda, horrible...


      Ése era el motivo por el cual Susan se había convertido en una fanática del gimnasio y las dietas poco después de que Taylor y ella se casaran, pensó Marsha.


      –Deberías habérmelo dicho –dijo Marsha amablemente.


      –Nunca ha sido fácil para mí compartir mis sentimientos –admitió Susan–. Con mi madre, como era, no había oportunidad de hablar de los problemas. No recuerdo que me haya abrazado ni besado nunca. Y mi padre no estaba nunca. Y las pocas veces que estaba con nosotros, estaba demasiado ocupado peleándose con mi madre, como para prestarnos atención a Taylor y a mí.


      –Oh, Susan –Marsha tenía los ojos húmedos, pero estaba llorando por dentro.


      Por Susan de niña, por Dale, que evidentemente no sabía cómo manejar el volcán afectivo con el que se había casado, por Taylor, por sí misma. Los celos de Susan la habían llevado a un callejón sin salida.


      –Le contaba todo a Taylor en una carta que he dejado. Y también hay una para ti y una para Dale. Te hablaba de la carta que Taylor te escribió poco después de que tú te marcharas a vivir a la pensión.


      –¿La tenías tú?


      –Él me dijo lo que iba a hacer, así que la mañana siguiente al día en que él la envió, le dije a Dale que iba a correr temprano. Me quedé por las inmediaciones del lugar donde vivías y cuando vi al cartero fui a su encuentro y fingí que vivía allí. Le pregunté si había algo para una tal señora Kane, y me dio la carta. Así de fácil. Es increíble cómo se puede engañar a la gente si te lo propones, ¿no?


      –Y tú hiciste la reserva de Alemania –afirmó Marsha.


      –Yo conocía el hotel, porque Taylor va siempre al mismo cuando asiste a la conferencia, así que sólo era cuestión de llamar por teléfono y cambiar las dos habitaciones individuales que Tanya había reservado, por una doble. Ni siquiera me pidieron un e-mail ni nada así para confirmar.


      –Y entonces esperaste a que fueran a Alemania y luego viniste a decírmelo –Marsha miró a Susan.


      Susan asintió, y agregó con voz tenue:


      –No puedo creer que haya hecho todo eso, de verdad, pero fue extraño. Una cosa condujo a la otra, y fue una espiral. Cuando tuve la carta aquel día, fui al gimnasio por la tarde y pasé muchas horas allí porque tenía mucha adrenalina.


      –¿Conservas aún esa carta? –balbuceó Marsha.


      Susan agitó la cabeza.


      –Me preocupaba que Dale pudiera encontrarla. Él pensaba que era la aventura lo que se interponía entre nosotros, que jamás lo perdonaría, pero no era eso. ¿Cómo podía contarle lo que te había hecho a Taylor y a ti? Él me habría despreciado.


      –¿Lo amas aún? –preguntó Marsha serenamente.


      No podía aclarar sus sentimientos, pero en aquel momento lo que le importaba era Susan. Podía volver a intentar suicidarse. Y aunque necesitaba una terapia que la ayudase, en aquel momento necesitaba que la perdonasen. No serviría de nada una pelea en aquel momento.


      –Sí, lo amo –dijo con labios temblorosos–. Y ahora me doy cuenta de por qué tuvo aquella aventura. Yo lo aparté de mi vida. Di tanta importancia al hecho de tener un bebé, que me olvidé de que un marido tiene necesidades. Muchas veces pensé que Dale me dejaría. Pero no lo hizo, a pesar de haber tenido razones para hacerlo. Ha estado todo este tiempo culpándose por la aventura. Y yo he estado culpándome por lo que os he hecho a Taylor y a ti... –terminó con un hilo de voz–. ¿Crees que podrás perdonarme algún día? Sé que no podrás hacerlo ahora, pero, ¿crees que serás capaz de hacerlo alguna vez?


      –Te perdono ahora.


      ¿Qué otra cosa podía hacer viendo aquel cuerpo esquelético y esos ojos de agonía? Susan había pagado ya por lo que había hecho.


      Marsha abrazó a Susan nuevamente.


      –De verdad, Sue, te perdono. Pero tú me debes prometer que buscarás ayuda.


      –¿Un psiquiatra? ¿Algo así quieres decir?


      –Lo que sea. Seguramente aquí puedan recomendarte a la persona indicada. ¿Me prometes que lo harás?


      –Te lo prometo. Todo irá bien entre Taylor y tú ahora, ¿no? Puedes ser como eras antes –insistió Susan.


      Susan era aún una niña en su corazón.


      Susan creía que con confesar ya estaba todo solucionado entre ellos.


      Pero no era así de fácil. Se había hecho un daño irreparable, algo que Taylor había dejado muy claro aquel día.


      De hecho, ahora daba igual quién le había mentido en la historia de Tanya. Si aquella noche hubiera estado con Penelope, nadie podía culparlo.


      Susan seguía mirándola, así que Marsha hizo un esfuerzo por sonreír.


      –Todo se arreglará, Sue, pero de momento, concéntrate en ponerte mejor, ¿de acuerdo? Oye, ahora me voy a marchar, pero me parece que tienes que contárselo tú misma a Taylor y a Dale.


      –A Taylor, no –Susan volvió a agarrarla fuertemente–. Puedo hablar con Dale. Pero no podría mirar a la cara a Taylor.


      –Creo que debes hacerlo.


      –Se lo diré a Dale primero. Y luego él se quedará conmigo y se lo diremos juntos a Taylor, ¿de acuerdo?


      Marsha asintió. Se levantó de la cama y dijo:


      –Le diré a Dale que entre, ¿quieres?


      –Sí, por favor.


      Cuando Marsha se estaba marchando, sintió pena por Susan. Estaba enferma, no había duda. Pero era increíble cómo alguien a quien había creído conocer bien podía ser tan destructiva.


      Taylor y Dale estaban esperando en la pequeña sala de espera. Cuando entró Marsha, sintió que la atmósfera que había allí podía cortarse con un cuchillo.


      Era evidente que Taylor le había dicho unas cuantas cosas, y cuando Marsha dijo que Susan quería hablar con Dale, éste saltó de la silla.


      –¿Te importa que me siente aquí un momento? –preguntó Marsha.


      Taylor le indicó la silla que había dejado su cuñado.


      En aquel momento, Marsha se dio cuenta de que tenía que sentarse, porque su cuerpo no le respondía. Habían sido muchas cosas a la vez. Y la calma que había podido mantener para hablar con Susan, parecía haberla dejado agotada y vacía. No se tenía de pie.


      –¿Cómo está Susan?


      –Más tranquila.


      –¿Quieres una taza de té?


      Hablaban como extraños.


      –No, gracias. Debo volver a casa enseguida.


      –Yo te llevaré –cuando Taylor se fue a poner de pie, Marsha contestó:


      –No, está bien, de verdad. Susan me ha dicho que quería hablar contigo también, así que tienes que quedarte aquí. Puedo tomar un taxi.


      –Como quieras.


      Al parecer, a Taylor le daba todo igual.


      ¿Qué sentiría cuando Susan le dijera que había sido ella quien había inventado la historia de Tanya? La perdonaría. Nadie podría ser tan duro como para no hacerlo con la criatura patética en la que se había convertido Susan.


      Pero, ¿le ofendería su lealtad a su cuñada?


      –Taylor, cuando estábamos en la oficina... me has dicho... Yo nunca he pensado que tú podrías engañar o cometer un fraude. Jamás lo he pensado –tenía que demostrarle cuánto lo sentía–. Yo estaba confusa, y terriblemente equivocada, lo sé, pero...


      Él la interrumpió.


      –Perdona, pero, ¿qué es el adulterio si no el peor de los engaños?


      Marsha lo miró, buscando las palabras que pudieran explicarle cómo se sentía. La había acusado de no amarlo lo suficiente, pero la verdad era que ella lo amaba intensamente.


      –Lo que te he dicho esta noche es cierto: te creo –dijo ella al final.


      Marsha esperaba que recordase que se lo había dicho la pasada noche, antes de que Susan le hubiera hecho la confesión.


      Él se peinó con los dedos.


      –Marsha, no hagamos esto, ¿de acuerdo?


      –Pero tienes que escucharme.


      –¿Por qué? ¿Por qué tengo que escucharte? –golpeó la mesa que tenían delante con el puño–. Tú no me has escuchado nunca, desde que te enteraste de la supuesta aventura. ¿Cómo piensas que podría haberte hecho el amor si hubiera tocado a otra mujer? ¿Cómo se te ha ocurrido que podría haber hecho algo así? Preferiste creer las palabras de otra persona y ni siquiera me diste su nombre.


      –Había buenas razones.


      Él siguió como si ella no hubiera hablado.


      –No creo que no hayas recibido mi carta, Marsha. Lo que no sé es si la has leído. Es posible que no. Por el estado en que te encontrabas. Y eso explicaría que no me hubieras llamado por teléfono. O tal vez pensaste que había contratado a ese tipo para que mintiera... Sea como sea, ya es historia ahora.


      Marsha se puso de pie y dijo:


      –Es mejor que me marche.


      –Sí, es mejor.


      Ella se habría echado a sus pies y le habría implorado que la amase otra vez. Pero tenía que conservar algo de dignidad.


      Cuando ella estaba a punto de salir de la sala, Taylor dijo:


      –¿Marsha?


      –¿Sí?


      –Gracias por venir a ver a Susan esta noche.


      Ella asintió con la cabeza.


      La voz de Taylor no guardaba enfado siquiera, como si ella hubiera pasado realmente a ser alguien extraño para él.


      Cuando subió al taxi, una voz le dijo:


      –Bueno, hola, usted otra vez... ¿Me recuerda?


      Era el taxista de la vez anterior.


      –Sí, lo recuerdo.


      –No parece encontrarse mejor si no le importa que se lo diga.


      Le importaba, pero no se lo iba a decir a aquel pobre hombre.


      –Tengo dolor de cabeza.


      –Oh, ¿sí? Mi mujer siempre tiene dolor de cabeza...


      –¿De verdad?


      No veía la hora de que aquel hombre se callara.


      –Bueno, a veces los tiene por conveniencia, no sé si me entiende... Pero es una buena mujer, y yo no la cambiaría por nadie. Tenemos seis niños. ¿Tiene hijos?


      –No.


      –¿Está casada?


      –Más o menos. Voy a divorciarme pronto, en realidad.


      –¿Oh, sí? –el hombre agitó la cabeza–. Es demasiado joven para tener que pasar por eso, y su marido debe de ser un tonto para dejar escapar a una chica como usted.


      –Soy yo la que quiere el divorcio.


      –¿Sí? Pues a mí me parece que no quiere divorciarse...


      Marsha miró los ojos del taxista en el espejo.


      –¿Quién dice eso?


      –Yo –el hombre sonrió–. Uno aprende mucho de la naturaleza humana conduciendo un taxi.


      Era cierto.


      Cuando le pagó, no le dio una propina tan generosa como la otra vez, pero no pareció importarle.


      –Oiga, si no quiere divorciarse, dígaselo a su marido, ¿de acuerdo? Vaya y dígaselo directamente. Peor no pueden estar las cosas, así que, ¿qué pierde, aparte de su orgullo? El orgullo no es buen compañero de cama, créame.


      Marsha sonrió sinceramente.


      –Gracias.


      –¿Va a seguir mi consejo?


      –Debería hacerlo.


      –La próxima vez que la recoja, se lo preguntaré, si no le importa.


      Aceleró y desapareció en una nube de humo.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      Cuando Marsha llegó a su estudio, encendió la pequeña lámpara que había al lado de la televisión, que se había dejado encendida. Se sentó en el sofá y se quedó inmóvil, llena de estupor por lo que acababa de suceder.


      Miró su reloj. La una de la mañana. Tenía que irse a la cama. Pero, a pesar de que estaba exhausta, tanto mental como físicamente, no se movió.


      Sabía que no se iba a poder dormir.


      Cuando sonó el teléfono cinco minutos más tarde, la única persona que se le ocurrió fue Taylor, así que cuando oyó la voz de Jeff, fue una decepción.


      –¿Marsha? ¿Eres tú?


      –¿Qué otra persona podía ser a la una de la mañana? ¿Cómo es que llamas a estas horas?


      –Siento despertarte –no pareció sentirlo–. Pero hemos tenido una novedad importante en el caso de Baxter. Hay un hombre que trabajaba para Manning Dale, su jefe de contabilidad. Está dispuesto a contar unas cuantas cosas interesantes. Parece que Baxter fue amigo suyo en un momento dado, y acaba de enterarse de su muerte. Uno de nuestros investigadores se puso en contacto con él por casualidad, pero parece que tiene mucho que contar. El problema es... –Jeff hizo una pausa–. No tenemos mucho tiempo para conseguir la información. Este hombre, Oswald Wilmore, va a ir a ver a su hijo a Australia y se quedará allí seis meses, viajando por el país. Si no nos ocupamos del caso ahora, podemos olvidarlo.


      –¿Cuándo se marcha?


      –El vuelo sale de Heathrow dentro de doce horas. El caso es que, como tú te has ocupado de este caso desde el principio, he pensado que tal vez querrías ir a verlo y hablar con él. El investigador está con él en este momento. Al parecer, han estado compartiendo una botella de whisky –agregó Jeff.


      –¿Dónde vive? –preguntó Marsha débilmente.


      ¡Qué noche aquella!


      –Cerca de Watford. ¿Quieres hacerlo?


      Marsha se acordó de Penelope.


      –Sí, por supuesto –contestó con un entusiasmo que no creía que iba a volver a sentir después de todo lo que había sucedido.


      Jeff le aclaró unos cuantos detalles y colgaron.


      Marsha recogió unas cuantas cosas que necesitaba y pidió un taxi.


      Quince minutos después de la conversación con Jeff estaba sentada en un taxi rumbo a Watford. Todo rastro de cansancio había desaparecido de su cuerpo ante la adrenalina que le producía aquel caso.


      Al parecer, Oswald había aceptado hacer revelaciones frente a las cámaras, así que la estaba esperando un grupo de colegas y un presentador de televisión en la casa del hombre.


      Si realmente Oswald estaba dispuesto a ventilar los trapos sucios de Manning Dale, sería un éxito periodístico.


      De pronto pensó en la viuda de Baxter, una mujer amable de ojos tristes, y esperó que Oswald no se achicase en el último momento.


      No lo hizo. Al parecer, había estado trabajando con Manning Dale desde sus comienzos y había sido amigo personal de su fundador. Oswald se había jubilado hacía unos años. Al parecer, los hijos del fundador habían transformado la empresa en una corporación, que, según palabras de Oswald, se había transformado en un poderoso monstruo que intentaba acaparar más y más poder. La ética, los códigos de la práctica comercial y la conciencia personal no contaban para nada.


      –Es usted la que lleva el caso, ¿verdad? –le dijo Oswald en un aparte–. Mi viejo amigo se volvería a la tumba si supiera lo que están haciendo sus hijos. Y no se olvide, si necesita que vuelva a declarar algo más, vendré gustoso. ¿Cómo es su apellido, por si tuviera que hablar con usted mientras estoy fuera?


      –Marsha Kane –tuvo que pensar dos veces su apellido–. Pero mi nombre profesional es Marsha Gosling.


      –¿Kane? –asintió el hombre–. Supongo que no es pariente de Taylor Kane, de Kane International, ¿verdad?


      Marsha lo miró.


      –Es mi marido.


      –¿Sí? Bueno, he visto a su marido construir su negocio desde que era un jovencito. Historias como ésas corren rápidamente en los ambientes de negocios. Yo lo admiro. Si los hijos de mi amigo hubieran sido como él, no estaríamos conversando en este momento. Un hombre duro, pero recto –le sonrió–. Pero usted debe saberlo mejor que yo.


      –Gracias, señor Wilmore, pero tenemos que marcharnos ahora –Marsha se alejó del hombre como si fuera el diablo, porque había puesto el dedo en la llaga hablándole así de Taylor.


      –Llámeme Oswald.


      La presentadora iba a llevar a Marsha a las oficinas de la televisión. Bobbie era una mujer pelirroja que sabía bien lo que quería profesionalmente. Inspiraba confianza, además de ser muy atractiva.


      Era el tipo de mujer con la que debería de haberse casado Taylor, pensó Marsha, mientras iban a la televisión.


      Taylor, Taylor... Había logrado olvidarse un rato de él con la excitación del trabajo y la adrenalina que le quedaba después de estar despierta veinticuatro horas.


      Bobbie parecía cada vez más animada. Marsha habría deseado saltar del coche, pero al fin, llegaron al edificio de las oficinas de la televisión.


      Sabía que Nicki y otros no estarían allí un sábado por la mañana. Pero Jeff había dicho que iría a supervisar la información, así que haría un informe con las notas que había tomado a Oswald.


      Cuando entró en su despacho, la puerta del despacho de Jeff se abrió.


      –Entra –le dijo su jefe–. He traído la cafetera de mi casa y está puesta –agregó contento.


      No era para menos. El programa iba a ser un éxito. Lo habían sabido antes de que apareciera Oswald, pero ahora iba a batir récords, pensó Marsha.


      –Tienes mal aspecto... –comentó su jefe.


      –Gracias. Llevo despierta veinticuatro horas, y no he comido. Creo que no estoy del todo mal, para ser así.


      –Siéntate –le dijo Jeff y le indicó la silla de piel marrón frente a su escritorio.


      Jeff sirvió una taza de café.


      –¿Qué es esto? –preguntó ella


      Su jefe había puesto una bolsa de papel frente a ella.


      Cuando Marsha lo abrió, encontró sándwiches de bacon.


      Luego, Jeff sacó otra bolsa para él.


      –Un regalo de mi mujer. Supuso que estarías agotada cuando vinieras aquí.


      –¡Qué amable!


      –Dice que te hago trabajar demasiado.


      –Tiene razón.


      –Cuéntame qué has conseguido y luego tomaremos otra taza de café y comeremos.


      –¿Ves lo que te digo?


      –La esclavitud está incluida en el tipo de trabajo que tienes. Y ahora, venga, cuenta.


      Cuando ella terminó de contarle todo, Jeff se echó hacia atrás en su sillón y se rió fuertemente.


      –Los tenemos atados y bien atados. Me gustaría ver la cara de Penelope cuando le cuentes lo que has averiguado –empujó la bolsa de papel hacia ella y le dijo–: Y ahora, come, o mi mujer va a pensar que no te gusta su comida.


      Iban por la segunda taza de café. Marsha se había quitado los zapatos, y tenía un sándwich en la mano cuando oyeron pasos fuera y unos golpes en la puerta.


      Marsha se puso derecha. Un momento más tarde, Taylor estaba de pie en la entrada del despacho. Llevaba el mismo traje que tenía puesto en el hospital, arrugado y sobado; el pelo revuelto. A Marsha le pareció que jamás lo había visto tan atractivo.


      –Te he estado buscando –le dijo a Marsha, después de un movimiento de cabeza en señal de saludo al sorprendido Jeff–. No estabas en el estudio, y la señora Tate-Collins no sabía dónde estabas.


      –Hubo un trabajo de última hora. Jeff me llamó anoche cuando llegué del hospital.


      –Susan me lo ha contado todo.


      Evidentemente, él esperaba alguna reacción por su parte. Pero ella tardó en reaccionar.


      El silencio entre ellos se extendió hasta que Jeff dijo:


      –Marsha estuvo en Watford de madrugada. Mi esposa nos ha preparado sándwiches. Hay para todos. ¿Le apetece uno?


      –Gracias.


      –Sírvase –dijo Jeff.


      Taylor seguía en el mismo sitio. Jeff se puso de pie y le ofreció una silla que había detrás de Marsha.


      –¿Le apetece sentarse? ¿Cómo quiere el café?


      Taylor se sentó.


      –Café solo, gracias –dijo Taylor, ausente.


      Aunque Marsha tenía la vista concentrada en su café, estaba pendiente de Taylor.


      Jeff le dio una taza de café y un sándwich a Taylor, y luego dijo:


      –Tengo que salir un momento. Demasiado café. Ya sabe...


      Jeff se marchó.


      –No sabía dónde buscarte –dijo Taylor suavemente cuando estuvieron solos.


      –Tuve que salir corriendo por un trabajo urgente –repitió ella.


      –No habrás dormido nada...


      –No. No he dormido nada –hizo una pausa y agregó–: ¿Cómo está Susan?


      –Estaba dormida cuando me fui. Dale se va a quedar con ella y la llevará a casa cuando la vea el médico más tarde.


      –Entonces, ¿se pondrá bien?


      –Creo que sí. Dicen que tuvo una especie de ataque cuando te lo dijo... –agitó la cabeza–. De todos modos, necesita ayuda, eso seguro. Está en los huesos. Dale les dijo a los médicos que no puede dormir por las noches desde hace meses. Si no fuera porque es Susan, yo diría que tiene lo que se merece, por lo que nos ha sucedido.


      –Pero es Susan –dijo ella.


      Taylor la miró detenidamente y respondió:


      –No le deseas ningún mal, ¿verdad? Ella me ha dicho que la has perdonado, pero yo he pensado que habría sido porque no querías disgustarla en este momento.


      –Por supuesto que la he perdonado. Por ti, entre otras cosas.


      –Gracias. Oye, ¿quieres eso? –le indicó el sándwich que permanecía entero en su mano.


      Ella agitó la cabeza. Había pensado que tenía hambre cuando había entrado en la oficina de Jeff, pero ahora había perdido el apetito.


      –¿Cuándo puedes marcharte de aquí? Tenemos que hablar. Lo sabes, ¿no?


      Ella tragó saliva. Taylor no le había dado ninguna esperanza.


      –Ya le he dicho a Jeff todo lo que quería saber –dejó su taza en la mesa–. Podemos irnos ahora, si quieres.


      Él asintió.


      –Sí, quiero.


      –Déjame que escriba una nota explicando que hemos tenido que marcharnos y que lo veré mañana por la mañana –dijo ella.


      Le temblaban las manos. Y Taylor estaba tan atractivo, que su corazón estaba acelerado.


      Pero tenía esperanzas.


      Se marcharon de la oficina. Bajaron en el ascensor y al llegar a Recepción se despidió de Bob. En aquel momento se le pasó un pensamiento por la cabeza.


      –¿Cómo te dejó entrar Bob?


      Taylor sacó del bolsillo un pase de seguridad que todos los empleados tenían.


      –Kane International está instalando ese nuevo equipo, ¿no lo recuerdas? Penelope pensó que sería buena idea que pudiera entrar cuando quisiera.


      Marsha se desinfló. Penelope otra vez.


      Su coche estaba aparcado en el aparcamiento de los ejecutivos.


      Cuando estuvieron en el coche, Taylor le dijo:


      –Estás cansada.


      Al menos no le había dicho, como Jeff, que tenía mal aspecto.


      Ella asintió.


      –No hay excusa para las cosas que te he dicho –dijo Taylor.


      –¿Qué?


      Era lo último que esperaba oír.


      –Debí saber que tú no te fiarías de la palabra de cualquiera sobre el tema de Tanya. Y que por algo no dirías el nombre de la persona que te lo hubiera dicho. Y la carta...


      –No, ahora comprendo por qué no creías que yo no la había recibido –dijo ella rápidamente–. No había muchas posibilidades de que no hubiese llegado. He sido yo que lo he hecho todo mal. No confié en ti cuando debí hacerlo...


      –¿Cómo ibas a hacerlo? –la interrumpió–. Susan lo tramó todo, y ella sabía lo vulnerable que eras. Conocía tu historia. Jugó con tu miedo a ser rechazada. Todavía me resulta increíble que mi hermana haya sido capaz de semejante crueldad.


      –No estaba en su sano juicio –dijo Marsha.


      –Estaba lo suficientemente lúcida como para llamar al hotel y cambiar la reserva, y para interceptar la carta –su voz se rompió.


      –Taylor, debes recordar que Susan no era ella verdaderamente –le señaló Marsha–. La verdadera. Aquella a la que amabas y conocías es la que ha tenido cargo de conciencia desde el primer momento. Ella me ha contado cómo se sintió cuando se enteró de lo de Dale. No podía tener hijos y creía que Dale no la amaba como había pensado. Y...


      Marsha respiró profundamente.


      –Si yo hubiera confiado en ti, como debí hacerlo, nada de lo que hizo habría tenido éxito. Pero créeme una cosa, por favor, no es que no te haya amado lo suficiente. Es que te amaba demasiado. Y me asustaba. No podía creer que alguien como tú pudiera querer a alguien como yo para toda la vida.


      –¡Oh, amor mío! –Taylor se inclinó y la besó, tirando de ella.


      No fue un beso suave, sino uno nacido de su deseo, dolor y frustración, pero fue el beso de un amante, largo, profundo y hambriento, y la sacudió física y mentalmente hasta su misma esencia.


      –Tú eres todo para mí, ¿lo sabes? –murmuró Taylor contra sus labios cuando dejó de besarla–. Mi vida ha sido un infierno desde que te fuiste. Me he vuelto loco pensando que podías estar con otro hombre. No podía creer que no volvieses conmigo, que no te dieras cuenta de cuánto te amaba, que jamás sería capaz de traicionarte.


      –Lo siento, lo siento –exclamó Marsha.


      Las palabras de Taylor eran como dardos en su pecho. ¡Le había hecho tanto daño! ¿Cómo era posible que aún la quisiera?, se preguntó ella.


      –No –él la acalló con un dedo en sus labios, y notó que éstos estaban temblando–. Era yo el que estaba equivocado. Debí saber que tú todavía estabas afectada por lo que te había sucedido en el pasado, y que no podías tener confianza en ti como mujer. No hemos compartido demasiado tiempo. Tal vez dentro de cinco o diez años, cuando hayamos tenido niños y tengamos una relación fuerte, sea diferente...


      –Tú tenías derecho a esperar que confiase en ti –dijo Marsha, con lágrimas en los ojos.


      –Es posible –él la abrazó fuerte–. Pero, ¿qué tiene que ver el derecho con todo esto? Yo debí comprender mejor la situación, amándote como te amo. Tuvimos que estar a punto de divorciarnos para darme cuenta de que tú no regresarías. Y entonces sentí pánico.


      –¿De verdad? –ella lo miró a los ojos.


      No podía imaginarse a Taylor con pánico.


      –Sí –le acarició suavemente la boca con la punta del dedo–. Sabía que no podría vivir el resto de mi vida sin ti, así que tenía que hacer algo. Tenía que tragarme mi orgullo y hacerte ver la verdad. Yo sabía que tú me amabas... Pero eso no sería suficiente para convencerte de que volvieras. Cuando me enteré de la oferta para el equipamiento de la empresa para la que trabajabas, me pareció la oportunidad perfecta para asediarte. Claro que no había contado con Penelope.


      –Le gustas –lo miró a los ojos y recordó los celos que había sentido por aquella mujer–. Creo que te tenía en la lista como próxima conquista.


      –Preferiría a una mantis religiosa antes que a Penelope –Taylor volvió a besarla. Luego levantó la cabeza, reacio, y agregó–: ¿Vas a venir a casa?


      Su casa. Aquella palabra le provocó una emoción tan intensa, que apenas pudo asentir.


      Cuando el motor del coche se puso en marcha, Marsha se estremeció con la anticipación de lo que iba a venir. Su cuerpo estaba preparado, pero su mente aún estaba intentando digerir y aceptar que el dolor sufrido se había terminado.


      Durante el viaje a su casa no hablaron. Desenredarían la madeja más adelante. De momento era suficiente con estar juntos otra vez.


      Cuando el coche estacionó frente a la casa, la puerta de entrada se abrió inmediatamente. Apareció Hannah. La miró y fue a su encuentro. La rodeó con sus brazos y luego rodeó sus hombros diciendo:


      –Ha llamado Dale hace un momento. Dice que ha estado el médico y que Susan puede volver a casa. Así que se la llevará. Me ha explicado brevemente lo que ha sucedido.


      –Hablaremos más tarde –dijo Taylor, palmeó el brazo de Hannah y agregó–: ¿De acuerdo? De momento, iremos a dormir. Marsha lleva sin dormir más de veinticuatro horas, y yo sólo he dormitado a ratos en el hospital. Si llaman por teléfono, diles que estoy en la cama con mi esposa y que no quiero que me molesten.


      Hannah sonrió, complacida.


      Subieron las escaleras de la mano, pero cuando abrieron la puerta de la habitación y entraron, Marsha se sintió repentinamente tímida. Hannah había abierto las ventanas, y el perfume de lavanda flotaba en el aire. Vio la cama en el centro de la habitación. Y de pronto se sintió nuevamente una novia recién casada. Una extraña sensación.


      –¿Ducha o baño?


      –¿Qué?


      Taylor sonrió y la abrazó.


      –¿Ducha o baño antes de ir a la cama?


      Marsha recordó la bañera donde tantas veces habían hecho el amor.


      –Baño.


      Taylor dejó que ella abriese los grifos de la bañera y los dejara corriendo.


      Marsha se sentía extraña. Estaba en casa. Con Taylor. La pesadilla había terminado.


      No tuvo tiempo de pensar más, porque él la besó con intenso deseo. Y ella se abandonó a la sensación. Se derritió contra él. Acarició los músculos de su espalda y lo abrazó fuertemente. Sus cuerpos eran una unidad perfecta. ¿Cómo había podido estar lejos de él tanto tiempo?


      –He soñado con esto durante dieciocho meses –murmuró Taylor sensualmente–. Dieciocho meses de duchas frías.


      –Tuvimos la mañana del otro día –le comentó ella.


      –Eso no es como tenerte aquí. Quiero desvestirte, tocarte y probar tu sabor, jugar contigo. Quiero despertarme a tu lado y saber que con sólo extender mi mano te encontraré allí, suave y sedosa a mi lado... –Taylor le besó suavemente el cuello.


      Él la desvistió lentamente, besando cada centímetro de su piel mientras lo hacía. Ella gimió de placer al sentir los dedos de Taylor en sus pechos. Entonces empezó a desvestirlo. Cuando terminó, se quedó sin aliento al ver su viril hermosura: alto, hombros anchos, caderas estrechas, fuerte, absolutamente masculino.


      –Ven, amor mío –la alzó en brazos y la llevó al cuarto de baño, donde la dejó en la espuma de la bañera.


      Ella alzó los brazos hacia Taylor. Él se rió suavemente y se metió en el agua con ella.


      –Deja que te lave –Taylor recogió un poco de espuma en sus manos y la pasó por sus hombros y por sus brazos.


      Luego acarició sus pechos con el jabón, masajeándolos eróticamente al llegar a sus pezones.


      –¡Cuántos baños nos hemos perdido! –susurró Taylor–. Vamos a tener que quedarnos aquí durante un mes.


      Taylor la bañó lentamente, acariciando cada centímetro de piel, excitándola de un modo casi insoportable.


      –¿Y tú? –le dijo ella–. No sé si estás suficientemente limpio como para compartir la cama conmigo.


      –Tendrás que frotar mucho... –sonrió Taylor, y abrió sus brazos para que ella lo abrazara.


      Luego, Marsha se arrodilló y lo bañó, haciéndole masajes con la espuma, desde el cuello, pasando por sus anchos hombros, hasta los músculos de su pecho. Entonces se detuvo en la mata de vello, jugando con él, y luego se dedicó a acariciar sus pequeños pezones.


      Era maravilloso estar con él. Los últimos dieciocho meses parecieron hacerse borrosos y formar parte de una pesadilla que ya había pasado.


      En cambio la sensación de acariciarlo, el tacto de su cuerpo era como un sueño del que no quería despertar nunca.


      Cuando ella deslizó la mano hacia su vientre, notó que Taylor se ponía tenso, y ella prolongó su agonía, acariciando su virilidad.


      –Creo que esto necesita especial atención –afirmó Marsha.


      –Cómo...


      Taylor la puso de pie entonces y le dijo:


      –Vayamos a la cama.


      Hicieron el amor pausadamente, disfrutando de cada minuto, de cada caricia. No fue como la vez en que habían hecho el amor en el estudio, en que el deseo desesperado se había apoderado de Taylor. Marsha estaba en casa y tenían todo el tiempo del mundo.


      Se acariciaron y saborearon. Susurraron palabras de amor y promesas de que nunca jamás volverían a separarse o a dudar del otro.


      Magda se dejó acariciar, disfrutando del placer de sus caricias en el vientre, en el cuello, y deseó desesperadamente más y más.


      Cuando finalmente Taylor la penetró, ella estaba húmeda y preparada para recibirlo. Gimió suavemente cuando lo sintió entrar. Taylor se controló durante unos minutos, hasta que llegó el momento. Se convulsionaron juntos cuando llegaron a la cima del placer. Era un mundo de luz y de sensación. Y se derrumbaron, abrazados.


      Pasaron varios minutos hasta que se movieron. Marsha acarició la mejilla de Taylor.


      –Debí afeitarme –dijo Taylor abriendo sus ojos.


      –Más tarde –ella se abrazó a él–. Todo puede esperar a más tarde.


      Y entonces se durmieron.


      Ninguno de los dos oyó sonar el teléfono, ni la voz de Hannah informando a Penelope de las órdenes de Taylor, de que el señor Kane estaba en la cama con su esposa y no se le podía molestar.

    

  


  
    
      Epílogo


       


      Era el mes de junio otra vez. El cielo azul brillaba por encima de ellos. Y el aire destilaba el perfume de la lavanda.


      Marsha se acomodó en su tumbona, sonriendo mientras Dale y Taylor jugaban en la piscina con las mellizas de Susan y Dale.


      ¿Quién hubiera pensado que en cinco años podían cambiar tanto las cosas?, pensó Marsha, mirando a Susan, que estaba dormida en otra tumbona, a su lado.


      Nadie se había sorprendido más que Susan y Dale cuando, seis meses después de la reconciliación de Marsha y Taylor, Susan había descubierto que estaba embarazada.


      El nacimiento de las mellizas había transformado a Susan. Había dejado de ver a la terapeuta y se había dedicado a su maternidad con todo el placer del mundo. Ni los llantos por la noche, ni la falta de sueño habían doblegado a Susan, que asombrosamente había engordado y se había convertido en una mujer fuerte que no parecía tener miedo a nada.


      –No sé quién se divierte más jugando. Las gemelas o Dale y Taylor.


      –Dale y Taylor, sin duda –dijo Susan riendo, haciendo que Marsha se girase para mirarla.


      Dale y Taylor estaban tirando por el aire a cada una de las gemelas.


      –Creo... –Marsha se interrumpió abruptamente.


      –¿Tienes dolores? –Susan se levantó rápidamente–. ¿Por qué no lo has dicho? ¿Cuánto tiempo llevas con dolores?


      –Una o dos horas –respondió Marsha, acariciando su vientre–. No te preocupes, Susan. La mayoría de la gente no es como tú.


      Susan había dado a luz a las mellizas en un plazo de dos horas, desde el principio del proceso. Dale se había llevado un susto terrible, porque incluso los había pillado un atasco yendo al hospital.


      –Las primerizas suelen tardar mucho.


      –Se lo voy a decir a Taylor.


      Taylor salió inmediatamente de la piscina.


      –¿Son muy fuertes? ¿Has roto aguas? ¿Estás controlando el tiempo?


      Marsha lo miró con ternura. Taylor había asistido a todas las clases para el parto, y ella lo agradecía, pero había estado terrible desde que había pasado la fecha del parto.


      –Estoy bien –dijo ella suavemente–. Falta mucho todavía. Podremos hacer la barbacoa sin problema.


      Taylor dijo algo muy grosero acerca de la barbacoa, y Dale, con ambas gemelas en cada una de sus caderas, agregó:


      –Susan decía que faltaba mucho tiempo y mira´...


      –Yo te lo decía porque estábamos en un atasco y no quería que te entrase el pánico.


      –Te voy a llevar al hospital...


      Al oír el tono de voz de Taylor Marsha supo que no tenía opción, así que se puso de pie y caminó hacia la casa. Pero tuvo que detenerse porque tuvo otra contracción.


      Marsha se sentó en el vestíbulo mientras Hannah recogía todas las cosas que llevaría al hospital. Taylor estaba listo.


      Estaba nerviosísimo, pensó Marsha. Jamás había pensado ver a Taylor en aquel estado.


      –¿Cuántas contracciones has tenido mientras me cambiaba?


      –Una... ¿Sabes que llevas un calcetín negro y otro marrón?


      –¡Malditos calcetines! ¿Con qué frecuencia?


      –Cinco minutos.


      –¿Cinco?


      –Creo que el dolor de espalda debió de ser el principio de las contracciones. Me duele desde hace veinticuatro horas. Pero se ha intensificado en estas dos últimas horas... Oh... Ay...


      Aquella vez la contracción fue muy fuerte. Cuando pasó, Taylor la alzó en brazos y la llevó al coche. Estaba totalmente pálido.


      –No te preocupes, todo irá bien –Marsha le tocó la mano–. La mujeres tenemos niños todos los días...


      –Tú eres mi esposa, y éste es mi niño, y a mí no me pasa todos los días.


      –¿No crees que es nuestro niño? –preguntó ella secamente–. Y es algo que me pasa a mí, no a ti.


      –Sabes a qué me refiero


      Ella lo comprendía, y se alegraba de que Taylor se preocupase tanto por ella.


      Cuando llegaron al hospital, Marsha le dijo a Taylor que llevaba diez minutos sin contracciones.


      –No me hagas esto –contestó Taylor, y le tocó el vientre y lo acarició–. ¿Me oyes desde ahí? Tu pobre padre no entiende las falsas alarmas.


      –No me parece que sea una falsa alarma, Taylor –dijo Marsha. Miró sus pies–. Acabo de romper aguas.


      Cuando estuvo en la habitación del hospital, las contracciones volvieron cada cinco minutos.


      Había varias embarazadas más en la sala de preparto, que fueron desapareciendo para dar a luz.


      La señora Kane parecía que iba a ser la última. Pero a ella no le importaba si era la primera o la última mientras el niño estuviera bien.


      Samuel Taylor Kane nació a las cinco de la tarde, y según la matrona, había sido el quinto varón nacido aquel día.


      Cuando vio aquella carita arrugada coronada de una pelusilla negra algo ridícula, se enamoró inmediatamente de él. Al igual que su padre.


      Taylor se sentó en el borde de la cama, mirando a su hijo con lágrimas en los ojos.


      –Te amo –le dijo a Marsha–. Te amo tanto...


      –Yo también te amo.


      –¿No te arrepientes de haber dejado el trabajo? –le preguntó Taylor.


      Ella le sonrió. El asunto Baxter la había llevado al reconocimiento profesional y la habían ascendido. Ella había disfrutado de aquellos años, pero cuando habían decidido tener un niño ella había sabido que querría estar en casa con él. Tenía que darle a aquel bebé, y a los que le siguieran, todo lo que ella no había podido tener.


      –No.


      Si alguna vez quería volver a trabajar en su profesión, podría hacerlo.


      –Gracias por nuestro hijo –le dijo Taylor.


      –Tú también has colaborado en esto.


      –Sólo un poco –él sonrió.


      Estaba más atractivo que nunca, pensó ella.


      –Eso es cierto –ella se secó las lágrimas de sus mejillas, preguntándose por qué la gente lloraba de felicidad–. Somos una familia, cariño.


      –Sí –susurró Taylor, rodeando el hombro de Marsha y abrazando a su esposa y a su hijito–. Somos una familia.
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